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Introducción

Viva la Virgen de Setefilla

Que en nuestro pecho tiene su altar

Y viva siempre Lora del Río

Que su Patrona siempre será

El día 1 de mayo de 2022, Lora del Río ha vuelto a vivir historia, su propia Historia, se ha vuelto a abrir una página de sentimiento setefillano, de costumbres añejas, de tradición secular. Una página de renovación de las promesas de fe y devoción a la Santísima Virgen de Setefilla que ya hicieron sus antepasados y que hoy se confirma con el mismo amor de entonces y el fervor de estos nuevos tiempos.

Lora del Río ha vivido una nueva Venida de su amantísima Patrona, desde el Santuario de Nuestra Señora o ermita como lo llaman los loreños, a la parroquia de la Asunción del municipio loretano. Ha sido una Venida gloriosa, como hacía tiempo que no se veía, no solo faltaba la Virgen en el pueblo desde hacía siete años, como se regula en su ciclo ordinario, además se le ha unido que en los dos últimos tampoco ha sido posible su romería el 8 de septiembre, por la pandemia del virus COVID-19. Había ganas, había ilusión y, sobre todo, había mucha alegría al comprender que, sino superada del todo la terrible epidemia que había impedido celebrar su anual festividad, se permitía, por fin, reanudar las arraigadas tradiciones en torno a Ella.

El pueblo se engalanó como nunca. En un esfuerzo conjunto de Ayuntamiento, Hermandad Mayor y ciudadanía, Lora del Río lució su mejor cara, con una luminaria espectacular, cielos efímeros de flores blanquiazules y balcones con hermosas colgaduras. Los vecinos, en un alarde de derroche por su queridísima Madre, no escatimaron en gastos para el adorno y se preparó para recibirla abriendo fundamentalmente su corazón a la esperanza y la fe de que la Virgen, una vez con ellos, les colmaría con sus Gracias y sus Dones.

Es difícil describir todo el sentimiento desbordado en ese día, ese júbilo que se sintió desde las once de la mañana, cuando se levantaron sus andas, hasta la una de la madrugada, momento en el que entró en la parroquia loreña. La salida de su ermita, cuando fue tapada en la Cruz del Humilladero, la bajada de las escaleretas, las primera pujas, la llegada al poblado de Setefilla y descorriéndose los velos delanteros se le rezó con fervor una salve, el paso por la Cruz de la Legua y la llegada al arroyo del Helecho, donde se consiguió la puja más alta, la entrada en el Barrio de San José y el apoteósico descubrimiento de la Bendita Imagen, el triunfal devenir por las calles loreñas, la visita a las Madres Mercedarias, las interminables petaladas…, los rezos cantados por fieles devotos, la entrada en la Iglesia y el encuentro multitudinario y a la vez íntimo con su Hijo, Nuestro Padre Jesús Nazareno que desde su parroquia había venido a esperarla y todo ello acompañado por los ensordecedores disparos de los escopeteros que no son más que otra forma de rezar en Lora.

Día para el recuerdo, pero no único, muchos le han precedido y muchos más han de venir. La devoción y veneración del pueblo de Lora a su Patrona, la Virgen de Setefilla, sigue tan arraigada como siempre. Son buenos tiempos para estas manifestaciones de religiosidad en este rincón sevillano entre la sierra y la campiña, anclado en pleno valle del Guadalquivir.

Adentrémonos en él, conozcámosle, intentemos comprender su historia, sus costumbres, los sentimientos y anhelos de un pueblo que un día entregó su alma a Dios, bajo el manto intercesor de su Bendita Madre la Virgen María, que la reconoció en una pequeña y preciosa Imagen venerándola bajo la advocación de la Encarnación en el poblado de Setefilla y que desde entonces fue, ha sido y será la Abogada de sus penalidades, la Ayuda perpetua en sus calamidades, su Orgullo en las alegrías y, por siempre, su Patrona y Madre.


1. Todo tiene un principio

¡Viajeros! A dos leguas por carretera

está el Santuario de Setefilla. Ella y aquellos pintorescos lugares esperan tu visita

A unos doce kilómetros de Lora del Río, a los pies de Sierra Morena, sobre un promontorio o mesa de difícil acceso y dominando el fértil valle del Guadalquivir, se alza majestuoso el santuario de Nuestra Señora de Setefilla. Aquí se venera la Imagen de María Santísima en el misterio de la Encarnación del Hijo de Dios que, por ser el lugar llamado Setefilla, así es conocida la Venerada Imagen, perdiendo con el tiempo su ancestral advocación y adoptando el topónimo como nombre propio. Su concurrida romería cada 8 de septiembre y los actos que se celebran periódicamente en su honor, dada su antigüedad y su singularidad y por ser un importante foco de religiosidad popular, fueron declaradas Fiestas de Interés Turístico Nacional en 1999 por la Junta de Andalucía. Pero además es el entorno de tal importancia histórica y lo que allí se guarda de tanta riqueza patrimonial, que se han declarado, en diciembre de 2002, Bienes de Interés Cultural (BIC), con la categoría de Zona Arqueológica, el Yacimiento, y con la de Monumento, la Ermita. El castillo, cuyos restos dominan todo el entorno, ya se había considerado Bien de Interés Cultural del Patrimonio Histórico en 1993.

UN POCO DE HISTORIA

La situación privilegiada del lugar, perfecto por su carácter defensivo, dominando el paso de las cañadas ganaderas, con un fértil valle para el cultivo del cereal, donde existen yacimientos de minerales y se controla el río, fue reclamo natural para el asentamiento de grupos humanos desde la más remota antigüedad, como lo demuestran los restos encontrados, datados hacia el Neolítico y el Calcolítico. Pero no es hasta el Bronce Medio (1700-1500 a. n. e.) cuando se fija al lugar una población estable en la zona más alta del cerro y, por lo tanto, de mejor defensa. Las excavaciones llevadas a cabo a lo largo de los años (desde principios del siglo xx con J. Bonsor y R. Thouvenot y las realizadas por la Dra. M.ª Eugenia Aubet hacia 1983) han demostrado una continuidad del asentamiento hasta época romana, configurando el tell, donde se asientan actualmente los restos del castillo. La mesa vuelve a ocuparse con la invasión musulmana, continúa con la llegada de las tropas castellanas, tras la Reconquista, hasta el siglo xvi, cuando se abandona, definitivamente, convirtiéndose en despoblado.

El momento de mayor esplendor del asentamiento será a partir del siglo vii-vi a. n. e. al que contribuirá de manera decisiva las relaciones comerciales con los pueblos del oriente mediterráneo, como los fenicios, dando lugar a la Etapa Orientalizante o Cultura Tartésica. En esta época se amuralla el recinto creando una acrópolis donde residiría la élite, que además se hace enterrar en tumbas con corredor y cámaras sepulcrales, dispuestas al sur de la mesa, formando una importante necrópolis. La disposición de estos enterramientos, elevándose en el terreno como motillas o montoncitos, fue determinante en el paisaje y formaran parte, como hito geográfico singular, del llamado Camino de la Virgen, posteriormente.

En época romana, este asentamiento, llamado por algunos autores Aria (aunque otros lo niegan tajantemente), pierde importancia en favor de otros núcleos urbanos de las proximidades, como los localizados en la Mesa del Almendro o las poblaciones que van surgiendo en las riberas del Betis. Uno de ellos fue Axati que, con un origen y evolución paralela al asentamiento serrano, tendrá en esta época una gran relevancia. Hacia el año 74 se convertirá en el municipio Flavio Axatiano y de él dependerán gran cantidad de villas, pagos y fundus, muchas de las cuales se convertirán en grandes factorías alfareras, productoras de ánforas, los contenedores de la antigüedad, indispensables para la exportación de productos agrícolas de la zona, como cereales, vino y, sobre todo aceite, el producto más demandado por el Imperio romano. Esta floreciente ciudad comercial será el germen de la futura Lora del Río.

Durante el Bajo Imperio romano, el cristianismo fue asentándose por toda Hispania, siendo la provincia Bética una de las primeras en asimilar esta nueva religión. Entre los años 300-312, se celebró el Concilio de Elvira (Granada), el primer Concilio celebrado en la península ibérica. Entre los veintiséis presbíteros, amén de los diecinueve obispos que acudieron a él, se encontraba el representante de Laurus, nombre por el que se había trocado Axati y con el que fue conocida la ciudad en época visigoda. Aunque hoy se considere que esa Laurus se corresponde con la actual Álora (Málaga), varios autores siguen defendiendo la tesis loreña como afirmación de la pronta cristianización de la zona. Lo cierto es que con la monarquía visigoda y tras algunas luchas internas, el catolicismo, el cristianismo con sede en Roma, se impondrá institucionalmente en todo el reino hispano-visigodo.

Tras la conquista musulmana y el establecimiento del Califato de Córdoba, nuestros dos núcleos poblacionales en estudio jugarán un importante papel en los distintos avatares históricos que se desarrollarán en la zona. El ribereño, llamado ahora Lüra o Lawra, se convertirá en un gran centro de comunicación comercial, tanto fluvial como terrestre, siendo clave en la ruta de Córdoba a Isbiliya (Sevilla), llevando incluso su nombre, el camino de Lawra, como nos dice el cronista Al Idrisi. Ciudad amurallada y con un significativo hins o fortaleza de época almohade, tenía una importante mezquita y madrassa, por lo que también fue un gran centro cultural.

Pero de mayor trascendencia, sobre todo militar, fue el núcleo de la sierra. El cerro, de gran importancia en época prehistórica, vuelve a habitarse. Su situación, de una gran importancia estratégica, era clave en situaciones de inestabilidad y conflictos bélicos ya que se controlaba los pasos naturales de Sierra Morena, un gran tramo del río Guadalquivir y el camino terrestre de su orilla derecha. Hacia el siglo ix se comienza la construcción de la fortaleza que se reforzará y ampliará en épocas posteriores y que fue la residencia de una familia bereber, de la tribu de los Zanatas: los Banu Al- Layt. El castillo era conocido con el nombre de Shadfila o Shant-Fila.

En las campañas llevadas a cabo por el rey Fernando III de Castilla, en la conquista del valle del Guadalquivir, previa a la entrada en Sevilla, se realiza la toma del castillo de Setefilla en 1240 y, previo pacto, se rinde Lawra en 1247. Estas plazas fuertes, junto al castillo de Almenara, serán objeto de donación por parte del rey santo a la Orden Militar del Hospital de San Juan de Jerusalén, cuyos caballeros, las recibieron como recompensa por haber contribuido de manera decisiva en la conquista de ellas. Estas donaciones, ampliadas con otros territorios, fueron refrendadas y confirmadas, en diferentes privilegios, por los sucesores del rey Fernando, siendo el último el de Alfonso XI en 1327, en el que incluye el texto de su abuelo Sancho IV y del que entresacamos lo siguiente:

…y otorgo la Villa y el castillo que es llamado de Setefilla, y el castro de Almenara, y el castro de Malapiel, y el castro de Peñaflor y el castillo de la Villa de Lora y el castro de Algarín y el castro de Alcolea… con todos sus términos… y con todas sus pertenencias y derechos…

Con todos estos territorios, la Orden de San Juan formará un Señorío o Encomienda, con sede en un principio en Setefilla y bajo la autoridad de un Prior. En el siglo xvi y ya reducido el territorio a los términos de Setefilla y Lora, se convertirá en una Bailía, siendo esta última la cabeza del señorío. La autoridad, tanto civil como religiosa, la ostentará un Bailío, personaje de gran prestigio dentro de la Orden, que ya comienza a llamarse Orden de Malta. Tan alta dignidad no solía residir en Lora y nombraba a un Gobernador para que cuidara de sus intereses y ejerciese las funciones propias de su cargo y que, junto con el Concejo Local, constituido por prohombres de la villa, formaban el poder político del señorío.

Mientras la Villa de Lora se consolida y va aumentando en población y prosperidad, Setefilla se estanca y retrocede, ya que para entonces ha perdido su funcionalidad defensiva, convirtiéndose en un despoblado hacia 1540, momento en el que los últimos habitantes del antiquísimo poblado se van a vivir a Lora, en concreto a la zona de la Roda Arriba, junto a la ermita de Santa Ana, lugar que jugará un importante papel, en las Tradiciones Setefillanas.

Pero en Setefilla queda abierta al culto su iglesia. Allí, el prior encargado de su culto y custodia convive con algunos freires, además de un santero con su familia que cuida del mantenimiento y aseo del santuario. El prior mantiene una serie de privilegios derivados de la fuerte devoción que se le dispensa a la imagen de la Virgen que, bajo la advocación de la Encarnación, allí se venera con gran fama de milagrosa, consiguiendo sustanciosas limosnas y prebendas, sin olvidar los beneficios que obtiene con un mercado o feria anual que se celebraba en los aledaños de la ermita.

Así comienza nuestra historia, la historia de Lora y Setefilla, una historia que no solo las une jurisdiccional y territorialmente, sino que las hermana en la fe cristiana y en el amor a la Virgen María, escribiendo una de las páginas más bellas de la devoción mariana, acrecentada de generación en generación, en una tierra ya de por sí prolija en este tipo de profundas y antiguas devociones que no en vano se ha venido en llamar «tierra de María Santísima».

ORIGEN Y COMIENZOS DEL CULTO

El 25 de marzo, día de la Encarnación de Nuestro Señor Jesucristo y Anunciación de Nuestra Señora parece que fue el día de la entrega, en 1247, del municipio de Lora a los caballeros de la Orden de San Juan de Jerusalén y, por lo tanto, fecha de vital importancia, desde ese momento, para la villa. Este parece ser el motivo por que se le conceda esta advocación a la imagen de la Virgen María que preside el altar mayor de la iglesia del poblado de Setefilla, cabeza del señorío de la Orden de San Juan en la comarca. E igualmente la razón por la que el cabildo de la villa hiciese un «voto» o promesa de ir en procesión, el 25 de marzo de todos los años, «a perpetuidad», a celebrar función principal ante tan venerada Imagen. En la documentación del s. xvi se nos dice que se renueva el voto hecho desde «antiguo», por lo que podemos entender que se remontara a una época no muy lejana tras la conquista y que bien pudiera ser el origen de la relación de los loreños con la Virgen del poblado de Setefilla y, por lo tanto, de su culto y devoción.

Este día de peregrinación por el «voto» se convirtió en la fiesta más importante de las celebradas en honor a la Virgen de la Encarnación y a la iglesia de la sierra subían no solo el concejo y el clero local sino muchos devotos de toda la comarca. Después de la función solemne, y como obra caritativa, el cabildo repartía entre los asistentes pan y queso (a veces, también vino) por lo que, igualmente, el día se convertía en jornada de asueto, con cante y baile hasta la vuelta vespertina. La documentación nos cuenta que esta diversión a veces se extralimitaba por lo que había reprimendas y consejos para que se cuidara el decoro e incluso se prohibía que se pasase la noche en las cercanías de la ermita.

Tan popular llegó a ser la fiesta que, en el siglo xvii, era conocida como la fiesta del «Pan y Queso». Aun así, era una fiesta solemne y piadosa, donde las manifestaciones demasiado excesivas se controlaban y reprimían. Desde el siglo xvi, momento en que el cabildo local renueva el voto, se procuraba que la fiesta fuese lucida y con asistencia, obligando a los miembros del Concejo a jurar el voto y a ir en la procesión; de la misma manera el clero local debía asistir, así como representantes de todas las familias loreñas, que debían mandar al menos a un varón mayor de edad, bajo multa si no aparecían.

La celebración de una Función Principal por la fiesta del voto o del 25 de marzo se fue recogiendo en las diferentes Constituciones o Reglas de la Cofradía o Hermandad de Nuestra Señora de Setefilla, desde la primera de 1767 hasta la actual, donde también se vincula a una obra de caridad concreta que se tenga a bien realizar. La Función, hoy en día, cuenta con la participación del Coro de la Hermandad de Nuestra Señora de Setefilla y, posteriormente, la Sagrada Imagen se presenta a veneración de los fieles.

Otras dos grandes fiestas marianas completaban el culto anual a Nuestra Señora; la del 15 de agosto, cuando la Iglesia celebra la Asunción en cuerpo y alma de la Virgen María a los cielos, parece que fue muy popular y concurrida y con asistencia de muchos comarcanos. Al celebrarse a mediados de agosto, cuando hay menos faena en los campos, unido a las muchas horas de luz y el buen tiempo, propiciaba que los concurrentes pasaran una buena jornada festiva, se visitaba a la Virgen y se completaba el día con comida campestre y fiesta, para volver a la caída del sol cuando el calor hubiese aminorado. Esta fiesta de agosto fue perdiendo importancia, dejándose de celebrar definitivamente.

La tercera fiesta era la del 8 de septiembre, la Natividad de Nuestra Señora, día grande en Setefilla, donde se celebraba, desde antiguo, una feria anual de gran trascendencia en toda la comarca y de la cual el prior de la ermita, freyre de la Orden de San Juan, conseguía pingües beneficios de los puestos y las ventas realizadas. El mercado era muy concurrido pues en él se vendían desde animales de granja y de labor, productos de huerta y campo, objetos de artesanía, hasta utensilios para labranza y adorno personal. La fiesta y la feria eran tan importantes que incluso cuando Setefilla se convierte en despoblado, hacia mediados del siglo xvi, siguió celebrándose el mercado y cuando este desapareció, los loreños siguieron subiendo a la ermita a ver a su Virgen, convertida ya en su Abogada y Fiel Protectora. El 8 de septiembre quedó como «el día de la Virgen», el de la romería anual al santuario para rendirle tributo, pedirle el remedio a sus males y darle las gracias por todo un año de amparo y consuelo.

Queda así cerrado el ciclo, desde el origen del culto, fechado hacia un 25 de marzo de tiempos pretéritos, hasta el 8 de septiembre de época actual, donde el culto a María Santísima de Setefilla está más vivo que nunca, incrementándose, año tras años, en una religiosidad profunda de amor a la Madre de Dios.
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RUINAS DEL CASTILLO: Las ruinas del viejo castillo, en la parte más escarpada del cerro y por lo tanto de mejor defensa.
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PLANO DE LA MESA DE SETEFILLA: El dibujo lo realizó el arqueólogo J. Bonsor, tras las excavaciones de principios del siglo xx.
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TORRE DEL HOMENAJE: La torre del homenaje se levanta tras la conquista castellana de 1240 por las tropas del rey Fernando III el Santo del castillo bereber de Shadfila o Setefilla y donado el territorio a la Orden de San Juan de Jerusalén.
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PEDESTAL Y BASE ROMANA: Situado en los aledaños del Santuario de Setefilla, frente a la puerta sur donde comienzan las escaleretas, nos habla de paso de las diferentes civilizaciones que han conformado el gran legado cultural de Setefilla.
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SANTUARIO DE SETEFILLA: Tras la subida de las escaleretas se muestra el santuario en todo su esplendor. El peregrino se siente protegido por la paz y la calma que se respira en el entorno. Dentro le espera la mirada piadosa de la Virgen María bajo la advocación de Setefilla.
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SANTUARIO Y EL VALLE DEL GUADALQUIVIR: La mirada se pierde en el horizonte que dibujan los Alcores de la campiña sevillana. En el centro el valle del viejo Betis, con su fértil vega y el santuario en las estribaciones de Sierra Morena, antiguo paso natural con la meseta. Lugar estratégico y privilegiado que domina todo el territorio.


2. El Santuario. Camino y Cruces

Un sencillo santuario de arquitectura severa,

Que de aquellas siete villas fue la parroquial iglesia,

En medio de aquel desierto majestuoso se eleva,

Conservado y restaurado por la devoción loreña.

Con el nombre de ermita se refieren los loreños a la iglesia donde se rinde culto a la Imagen de su patrona Nuestra Señora de Setefilla. Denominación que en realidad no se corresponde con el título que ostenta y con el que tendría que ser llamado debido a sus características, tanto morfológicas como sacramentales y que no es otro que el de santuario. Si bien es cierto que así reza en la cartelería expuesta y que la Hermandad Mayor de Nuestra Señora de Setefilla en la mayoría de sus comunicados usa esta correcta acepción, los loreños en su habla cotidiana prefieren el de ermita (si bien es cierto que ermita llaman al edificio, a todo el entorno le llaman directamente «la Virgen»). Y aunque el concepto de ermita, como recinto aislado, a trasmano de cualquier lugar habitado, le cuadre y llegó a serlo en un momento de su historia cuando Setefilla se despobló y sus habitantes se fueron a vivir a Lora, no fue ese su origen.

El santuario que hoy se alza en la mesa de Setefilla que, junto con las hospederías y demás dependencias ocupa una considerable parcela de terreno, tuvo al principio un tamaño bastante más humilde. Fue la iglesia prioral de Nuestra Señora Santa María, primer recinto consagrado por la Orden de San Juan de Jerusalén en este señorío y construido, como muchos autores sugieren, sobre una sucesión de templos, siendo el último una mezquita. No debió ser de grandes dimensiones pues ocuparía lo que hoy se corresponde con el camarín y el primer cuerpo de la capilla principal. Pero debido al auge que fue tomando la bailía, la llegada de nuevos habitantes al territorio, la celebración de diferentes fiestas y ferias, pero sobre todo por la fama que la imagen de la Virgen María que allí se veneraba iba adquiriendo como «milagrosa y hacedora de prodigios», el templo se fue quedando pequeño y tuvo que ampliarse con el paso del tiempo.

Hacia el siglo xvi, la iglesia se encontraba en obras y debió quedar ya constituido como templo mudéjar de tres naves, presbiterio y camarín. Al exterior, la casa del santero y algunas dependencias anexas. Rodeando la iglesia unas galerías de soportales de arcos apuntados eran usadas como refugio y acogimiento para el peregrino y donde se construyó, en su lado sur, un altar externo para duplicar la celebración de las ceremonias cuando el interior estuviese lleno y la afluencia de devotos fuese mayor. Este altar era llamado de la Salvación, con una pintura en el muro que hacía referencia al Anuncio del nacimiento de Nuestro Señor Jesucristo por parte del arcángel San Gabriel a la Virgen María y, por lo tanto, la Encarnación del Hijo de Dios, advocación de la imagen de la Virgen María que se veneraba en el interior. Con el tiempo y las reformas, el altar desapareció, pero en 1999 se colocó, sobre la puerta lateral de la ermita, un azulejo con la escena de la Anunciación (inspirado en el cuadro de fray Angélico que se conserva en el museo del Prado) recordando el primitivo altar y la pintura que lo decoraba.

A principios del siglo xviii, la iglesia de Setefilla fue sacudida por un fuerte huracán y herida por un rayo, dejándola semiderruida. El estado del edificio era tan lamentable que el cabildo de Lora y la Cofradía de Nuestra Señora llegaron a cuestionarse si merecía la pena restaurarse. Si se decidía no intervenir, la Virgen de Setefilla se trasladaría a Lora de forma definitiva, abandonando el primitivo lugar que le había dado su nombre y rompiendo para siempre los seculares ritos de peregrinación y festividades que se celebraban en su honor en el privilegiado recinto de la sierra.

Don Juan Rodrigo de Quintanilla y Andrade, Mayordomo (así era llamado en aquella época el Hermano Mayor) de la Cofradía de Nuestra Señora reúne cabildo extraordinario para tal fin y se decide reedificar la ermita. Las obras duraron desde 1708 a 1711 y fueron costosísimas, por lo que se vendió parte del patrimonio, se recabaron cuantas limosnas se pudo y el mayordomo donó unos cuatro mil reales que restaban de débito. Incluso se llegó a plantear empeñar o vender las valiosas andas de plata estrenadas en 1696, unos pocos años antes. Durante el tiempo que duraron las obras la Virgen permaneció en Lora.

La iglesia quedó conformada como nos aparece hoy en día: de tres naves, divididas por pilares cuadrangulares, sostenidos por arcos de medio punto y cubiertas de madera, siendo la de la nave central un artesonado de par y nudillo clásico. La capilla mayor, separada de las naves por una reja de hierro (que fue sustituida en 1880 por la que actualmente ostenta), está dividida en dos tramos: el primero, cubierto por cúpula semiesférica sobre pechinas, adornada con abundantes yeserías barrocas perfiladas en azul; y la segunda, con bóveda de cañón con lunetos, igualmente, profusamente decorada con yeserías. Pinturas al fresco decoran los testeros y techumbres, con temas relacionados con la vida de la Virgen y las letanías loretanas. El retablo, de estilo barroco con columnas salomónicas y estípites, está articulado en tres calles, abriéndose la central al camarín donde, sobre peana dorada, preside la Santísima Virgen de Setefilla. La nave del evangelio finalizaba en altar (hoy tienda de recuerdos) y la de la epístola se abre a la sacristía, donde por unas escaleras se accede al antecamarín y al camarín.

Del xviii, son también las primeras hospederías que se labran para disfrute de los devotos y peregrinos que, junto con la casa del santero, han sufrido diversas modificaciones a lo largo de los siglos, con reformas, derribos o dependencias de nueva planta, hasta llegar a la configuración actual. También ha contribuido a los cambios externos de la iglesia, las diferentes espadañas y su ubicación. La que hoy en día vemos, reformada a principios del siglo xx, se alza, ante la puerta principal de la ermita, sobre un gran arco apuntado disponiéndose en dos vanos, con sendas campanas y rematada en frontón triangular con cruz y veleta.

Entre las reformas llevadas a cabo en el interior destacamos la colocación del zócalo de azulejos trianeros en 1914, la abertura de una vidriera sobre la puerta oeste, que representa la leyenda de la aparición de la Virgen a un pastor, realizada en 1958, el traslado del altar de san Antonio en 1989, de la cabecera de la nave del evangelio a los pies de la iglesia, y la renovación de la solería de mármol tricolor en el año 2001.

Cuando en 2002, la Junta de Andalucía declara Bien de Interés Cultural, con la categoría de Monumento, a la Ermita de Setefilla, se declaran igualmente B. I. C. una serie de bienes muebles que se conservan en su interior y que no podemos dejar de mencionar:

- En primer lugar, el precioso retablo barroco, anteriormente mencionado, del que se destaca su gran calidad artística y profusión decorativa, haciendo referencia a dos esculturas de la época (p. del s. xviii), san José y santa María Egipciaca, trasladados del retablo por su mala conservación y hoy tristemente famosos por una intervención de restauración fallida (se guardan en la casa hermandad de Lora). El frontal de altar es de jaspe sanguino, tallado hacia 1737.

- La escultura de san Antonio de Padua, que preside el altar de su nombre, durante mucho tiempo se atribuyó al taller sevillano del imaginero Juan de Mesa, pero en el momento actual, y gracias a la aparición de un documento que lo acredita, se confirma su autoría, fechándose en 1619.

- Cuadro de la Última Cena, de autor anónimo pero que lleva esta inscripción: Este cuadro dio el ldo. Frei Juan Roman siendo prior de estas casas, año 1614. Llama la atención las vestimentas de los comensales como auténticos caballeros de la corte de Felipe II, poniéndolos en relación con la «vestición» de la Virgen de Setefilla que, en esa misma época, luce como gran dama de la corte o autentica reina. Se encuentra en la escalera de subida al camarín.

- Cuadro exvoto del traslado de la Virgen de Setefilla a la villa de Lora. Óleo sobre lienzo de autor anónimo, fechado en 1680. Este cuadro es un auténtico documento histórico pues nos refleja una Venida de la Virgen a Lora a fines del siglo xvii. Dividido en dos, longitudinalmente, en la parte superior vemos cómo la imagen de la Virgen de Setefilla es llevada en andas por un grupo de clérigos y conducida por tortuoso camino hacia Lora, donde en la puerta de la muralla de la villa es recibida por las autoridades y el pueblo. En la parte inferior, en el centro, una representación de la Virgen con su inconfundible silueta piramidal, acompañada de dos donantes y una serie de escenas enmarcadas donde se detallan diferentes actuaciones milagrosas de la Virgen. Este cuadro, y tras su restauración, se encuentra depositado en la sala de cabildos de la casa de la Virgen en Lora del Río.

- Tornavoz del púlpito. El actual púlpito fue donado por doña María de Bustos en el año 1877 sustituyendo al realizado en el siglo xviii, pero del que quedó su tornavoz de madera tallada, dorada y policromada.

- Colección de exvotos. En una habitación contigua al camarín se encuentran una serie de cuadros al óleo, acuarela, etc. que representan algunos milagros llevados a cabo por la Virgen de Setefilla y cuyos beneficiarios donan como ofrendas de las gracias concedidas. Pintados de forma ingenua o sencilla, nos ofrecen muchísima información histórica y etnográfica de los momentos en que se realizaron. Pero el grueso de las ofrendas votivas se encuentra en el propio camarín de la Virgen, rodeándola en todo su perímetro y colocadas en paneles forrados de lienzos rojos, un sinfín de órganos y miembros humanos, realizados en metales preciosos, hojalata, cartón o tela, como recuerdo o promesa de la intervención divina de la Santa Madre de Setefilla.

- Colección de vítores. Las paredes de las naves de la iglesia, así como los testeros norte y sur, se encuentran profusamente adornadas por estos curiosos cuadros conmemorativos. En ellos se elogia a los oradores que han ensalzado las glorias de la patrona de Lora del Río, en las diferentes funciones de acción de gracias realizadas por los gremios, asociaciones o instituciones. La singularidad de estos vítores y su significado se tratarán en otro capítulo de este libro.

A lo largo de la Historia, no solo se ha cuidado del edificio con sus dependencias, sino que, de la misma manera, siempre existió preocupación porque el entorno estuviera cuidado para la seguridad y acomodo de los romeros. La conservación y mantenimiento de los terrenos circundantes (aunque dejando olvidado el antiguo castillo que se ha convertido en unas decadentes y peligrosas ruinas que evocan tiempos heroicos), se ha ido plasmando en acciones concretas como la subida de agua a una fuente en 1942, implantación de la luz eléctrica en 1974, construcciones de merenderos, como la pérgola que donó D. Benito Villamarín en 1960, el muro y rejas sobre los acantilados de 1982 o la plantación de arboleda en 1994. En 2022 estos árboles, secos por una devastadora enfermedad, han sido sustituidos por nuevos ejemplares.

En todas estas mejoras se han incluido otros elementos de importancia para la llegada a este santo recinto; las escaleretas («escaleruelas», se lee en algún antiguo documento), una palabra que no recoge la RAE y que parece ser de uso exclusivo loreño son las rampas zigzagueantes trazadas en la ladera del monte, para su ascensión o bajada. Se han modificado a través del tiempo para facilitar su tránsito, pues solo eran accesibles andando o en cabalgaduras. En 1949 se habilitaron por primera vez unas escaleretas para vehículos a motor, lo que facilitó la llegada de muchas personas al santuario. Actualmente se mantienen para vehículos una escalereta de subida y otra de bajada además de un tercer acceso, acondicionado en 2010, para grandes vehículos por la parte trasera del castillo. El peregrino setefillano tiene preferencia por la escalereta de subida, en cualquier momento y situación. En los días de romería, rosario o traslados esta escalereta es para su uso exclusivo.

CAMINO Y CRUCES

El camino llamado «de la Virgen» con sus puentes y las cruces que lo marcan, ha ido variando y transformándose, a veces con intención de mejorarlo y otras por circunstancias ajenas, como nuevos trazados de carreteras o construcción de líneas férreas y viaductos. Ya poco, o nada, queda de ese «campo a través», donde los setefillanos, loreños o romeros en general hacían su travesía cruzando dehesas, vadeando arroyos u orillando sembrados por senderos o antiguas cañadas ganaderas en un periplo que los llevaba desde «el palmar del Albadalejo» a la salida de Lora, hasta los pies de las escaleretas, donde en un esfuerzo final y con la ilusión de la divina recompensa que les esperaba arriba, se llegaba a la «casa» de la Serranita Hermosa. Hoy el camino discurre por carreteras asfaltadas y caminos de tierras entre cercados y vallas, salvo pequeños tramos agrestes, subida a los «montoncitos» y vados de los arroyos principales, que los loreños se empeñan en cruzar para no perder, del todo, el discurrir por la antigua senda trazada por sus mayores.

Este camino a Setefilla, dos leguas o unos doce kilómetros, tenía tres cruces, hoy cuatro, que lo marcaban o secuenciaban. La primera, a las afueras de la población por su lado este, en las cercanías de la ermita de Santa Ana, fue llamada «de Caganche», por un arroyuelo que por allí corría, o «de la Higuerilla» por un árbol de esta variedad que crecía en el llamado «Palmar del Albadalejo», antigua zona de descansadero de ganado. A la altura de esta cruz salían las autoridades y el clero local para recibir a la santa imagen de Setefilla cuando venía a Lora para socorrer a su pueblo y hasta aquí se llegaba para despedirla después de recibir las gracias concedidas. Hoy, por las ampliaciones producidas por la construcción de nuevas barriadas y viviendas, la «Cruz de la Higuerilla» ha quedado incluida en el trazado urbano. Esta cruz siempre ha estado asociada al gremio de agricultores que se ha preocupado por su mantenimiento y aseo. Como decíamos, el crecimiento urbanístico experimentado en Lora del Río en los últimos años ha dado como resultado que sea el barrio de San José, por el momento, el límite urbano y la salida de la población en dirección nordeste para enlazarla a la carretera de Peñaflor. Es en el extremo de este barrio donde se levanta, desde 1981, la «Cruz del barrio de San José», sitio donde cubrir o descubrir las andas de la Virgen, hecho que se produce por primera vez el 25 de enero de 1981 y el 10 de octubre de 1982, respectivamente.

La segunda (o tercera) es la llamada «Cruz de la Legua» y marca, como su nombre indica, la mitad del camino, lugar tradicionalmente de pequeño descanso en el singular «camino de la Virgen» y donde rezarle una Salve. De esta cruz de base de ladrillo ochavada, adornada con azulejos y rematada en artística cruz de hierro forjado, se encarga el gremio de artesanos y no escatima esfuerzos para que el lugar acoja al peregrino de la mejor manera. Con esta intención, entre los años 2021 y 2022, ha colocado rústicos bancos para descansar y construido una fuente-abrevadero donde abastecerse de agua, tanto personas como cabalgaduras. Hacia 1965 se construyó a un par de kilómetros de esta Cruz, el poblado de colonización al que se le denominó Setefilla, nombre que llevó el antiguo poblado cercano y del que solo quedó la ermita y los restos del castillo. Hoy el «camino de la Virgen» pasa por este poblado y en la puerta de su iglesia se descorren los velos de la parte frontal de las andas, mostrando la Virgen de Setefilla su rostro y donde, rezándole una Salve, se le hace una ofrenda floral.

La tercera (o cuarta) y última es la «Cruz del Humilladero». Se encuentra ya en las cercanías del santuario, una vez subidas las escaleretas, a mano izquierda, en una pequeñísima explanada junto a la fuente de agua potable. Su nombre tal vez deriva de la primera de las estaciones del «vía crucis», haciendo referencia a la humillación que sufrió Nuestro Señor Jesucristo que, tras ser condenado a muerte, le azotaron, le pusieron una corona de espinas y se burlaron de Él. Esta cruz formada por tres cuerpos de ladrillos apiramidados y rematada por sencilla cruz de cerrajería, tiene trazas de ser muy antigua y es de especial significación en las costumbres setefillanas. Es aquí donde se cubre la Sagrada Imagen con velos y toldos para emprender el camino hacia Lora y aquí donde se destapa una vez ha concluido el ciclo de los traslados que suponen las Venidas e Idas de Nuestra Señora. Pero, anualmente, cada ocho de septiembre, en la tradicional romería a su santuario y dentro de la procesión de «Tercia», recogida por las Reglas de la Hermandad, una vez llegada la Virgen de Setefilla a este punto, se vuelve hacia Lora y la vega, para derramar su gracia al pueblo con todos aquellos que no han podido acompañarla en ese día y a todo el campo circundante para que brote de él y nunca les falte el sustento necesario.

No queremos terminar este capítulo del santuario sin hacer mención de un hecho trascendental y, como consecuencia de él, la Hermandad Mayor de Nuestra Señora de Setefilla es la propietaria, y por lo tanto responsable, de todos los terrenos que circundan el santuario, incluido el castillo y que se corresponden con la totalidad del cerro o mesa de Setefilla.

Entre 1855 y 1856, fueron incautados por el Estado los bienes de la Virgen en virtud de las leyes desamortizadoras que se implantaron en España durante el reinado de Isabel II. Entre los bienes que gestionaba la Cofradía o Hermandad, se encontraban los terrenos donde se asentaba el santuario con las ruinas del castillo inclusive, saliendo a la venta en subasta pública. La extensión era de ciento veinte fanegas de tierra que se adjudicaron en 1882 en 6001 pesetas. Para que los terrenos cumplieran la misma función que habían tenido hasta entonces y siguieran perteneciendo a la Virgen, es decir, que no fueran comprados por algún particular o institución ajena a la devoción de la Virgen de Setefilla y que pudieran cambiar de forma radical sus costumbres y tradiciones, se abrió una suscripción popular para que todo aquel loreño y setefillano que quisiese, aportara lo que considerase conveniente para esta noble causa. La recaudación ascendió a 6773,62 pesetas. En principio los terrenos se inscribieron a nombre del entonces Hermano Mayor D. Salvador Montalbo y Quintanilla, cediéndolos para «siempre» a la Hermandad y sus miembros. Siendo Hermano Mayor D. Ildefonso Pacheco y Montalbo, en 1927, la Hermandad se constituyó en corporación civil para poder inscribirlos a su nombre en el registro correspondiente. En la década de 1950 se consiguió el deslinde de dichos terrenos, después de llegar a acuerdo con los propietarios de las fincas colindantes que no facilitaron el proceso. Después de muchos esfuerzos y gracias al tesón de D. Nicolás Montalbo y Coronel se consiguió el amojonamiento y la señalización de todos los terrenos.

Hoy y, tras la declaración de Bienes de Interés Cultural, los bienes inmuebles de la mesa de Setefilla, la conservación de estos, su mantenimiento y restauración deben ser empeños prioritarios por parte de la Hermandad Mayor de Nuestra Señora de Setefilla que no debe dudar en solicitar las ayudas necesarias a las diferentes instituciones pertinentes para que no se pierdan las joyas históricas, arqueológicas o naturales de las que es poseedora y sigan siendo emblemas del privilegiado lugar donde mora la Bendita Madre de Setefilla y su venerado Infante.
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LAS HOSPEDERIAS: Rodeando el Santuario, son lugar de descanso y salud. En la actualidad son seis las que están constantemente solicitadas por los «Hermanos de la Virgen», fundamentalmente los meses de invierno.
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CRUZ DEL HUMILLADERO: Lugar emblemático en el entorno del santuario. Allí se tapa la Imagen cuando la Virgen va a Lora y se destapa cuando vuelve a su «casa». El ocho de septiembre, cuando la Virgen llega a la cruz, se vuelve hacia el valle para derramar su gracia y bendiciones a el pueblo de Lora y todos sus campos.
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CRUZ DE LA LEGUA: Detalle del vítor del Gremio de Artesanos del año 2009, óleo sobre tabla estucada de Manuel Nuño. A seis kilómetros aproximadamente entre Lora del Río y el Santuario de Setefilla se encuentra esa Cruz que marca la mitad del camino.
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SAN ANTONIO DE PADUA: Escultura realizada en madera tallada policromada y estofada, fechada en el primer tercio del siglo xvii cuy autor fue el imaginero Juan de Mesa.
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RETABLO Y BÓVEDA DE LA CAPILLA PRINCIPAL: La capilla principal del santuario de Setefilla se encuentra separada del resto de las naves por una artística reja. Esta capilla sería el recinto primitivo de la ermita, que se edificaría sobre la antigua mezquita y esta sobre algún templo anterior.
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VENTANA DEL POZO DE LOS SOPORTALES: Pozo en el muro norte del santuario. Se le relaciona con el lugar donde pudo ser hallada la imagen de la Virgen según la antigua leyenda.
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AZULEJO DE LA ANUNCIACIÓN, se encuentra sobre la puerta lateral del santuario y recuerda una antigua pintura, con el mismo motivo, allí existente.
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ANTIGUO GRABADO DE LA VIRGEN, datado a fines del siglo xix. Archivo Montoto Sarriá


3. La imagen de Nuestra Señora de Setefilla

¡Virgen de Setefilla!, flor del cielo,

Plantada entre las rocas de la sierra;

Simulacro en que absorta ve la tierra

La belleza ideal de tu Modelo

La antigua Imagen de Nuestra Señora de la Encarnación, venerada en la iglesia del poblado de Setefilla, mantiene en su origen, como muchas otras advocaciones marianas, un halo de misterio y seducción, acrecentado a lo largo de los siglos.

Pero ¿cuál era esa Imagen?, ¿cómo llegó allí?

Existe una leyenda, recogida en algunos textos antiguos, que nos cuenta que los loreños tenían en el pueblo una escultura de la Madre de Dios de tiempos de los godos y, ante el temor de perderla con la invasión sarracena, escondieron la imagen en terreno montuoso, es decir, la sierra1. Estuvo olvidada allí hasta la conquista cristiana cuando un pastor que fue a buscar una oveja descarriada, descubre la «peregrina» imagen de la Virgen María cerca de un pozo o fuente, aquella que, como se decía, se escondió en tiempos de moros. Con el tiempo esta leyenda se simplifica y parte cuando el pastor «descubre milagrosamente» la sagrada imagen, sin especificar cuándo ni por quién se escondió. A partir de aquí, las leyendas nos dicen que el pastor se la lleva, pero la imagen desaparece, apareciendo en el mismo lugar donde la encontró, indicando con ello que es allí donde quiere que se le haga su capilla. Esta historia o leyenda que, como ya sabemos, es común a multitud de advocaciones marianas en todo el territorio español, surgió para la reivindicación de un ancestral cristianismo de época visigoda y de la función protectora y milagrosa de la Virgen, sobre todo a partir del concilio de Trento y la Contrarreforma.

Son verdaderamente cándidas las leyendas y no dejan de tener un encanto especial que las hacen conmovedoras para los corazones más sensibles e ingenuos y, sin embargo, no solo son aceptadas sino confirmadas por algunas personalidades de talla intelectual y siguen siendo la «verdadera historia» de advocaciones de fama internacional. No es cuestión aquí de juzgar cuáles son las verdaderas, fruto de auténticos milagros, y cuáles no.

De Virgen aparecida nos habla el beato fray Diego José de Cádiz en una oración que le dedica a Nuestra Señora de Setefilla, cuando estuvo en misión por Lora en 1789: «Omnipotente y misericordioso Dios, que quisiste se apareciese en este lugar…». Y también de aparecida se le reza en su Novena: «…pues Misericordiosa te dignaste a aparecer en nuestra tierra en tu Santa Imagen de Setefilla…»2.

Lo cierto es que la leyenda de Setefilla, transmitida de forma oral y recogida en muy pocos escritos, se obvió, quitándole importancia, y se la calificó de poco veraz e infantil, para centrar la verdad histórica en los acontecimientos acaecidos y reafirmar una fe, libre de leyendas y cuentos, que concede a la intercesión de María Santísima, venerada en Setefilla, la única vía posible entre los loreños y Dios, sin importar su antigüedad o procedencia.

De sobra es conocida la devoción mariana que el rey Fernando III profesaba y que seguro inculcó a sus tropas, fomentada por los monjes y eclesiásticos que lo acompañaban. Es lógico pensar que, en las tierras conquistadas donde se implantó el culto mariano, la imaginería sobre la Virgen María tuviera como referente «lo conocido» en tierras del norte, de donde procedían las huestes fernandinas, y que reproducía un modelo iconográfico cuyas características respondían a una estética románica o gótica arcaizante. Así debió suceder cuando la Orden de San Juan de Jerusalén crea la bailía de Setefilla y se comienza a dar culto a una imagen que responde a estas características y cuya descripción es común en los distintos textos que la citan:

La talla de madera labrada y policromada representa a Nuestra Señora que aparece sedente, sobre un sitial en forma de castillete, en perfecta frontalidad, señorial, con el Niño Jesús asentado en sus faldas, presentándolo al pueblo, siendo Ella un auténtico Trono de Sabiduría. La túnica es de color carmesí con destellos dorados y el manto azul con estrellas. Calzaba zapatos negros puntiagudos y el cabello debió ser dorado. Se le daba una altura de setenta y un cm, que aumentaba a noventa cm por una peana fija con dos asas de hierro para poder ser más fácilmente transportada.

La versión de los diferentes autores nos aporta algún que otro dato, a veces anecdótico y a veces cruel, para centrarla en una época o estilo artístico y nos muestra la transformación que fue sufriendo a lo largo del tiempo. El sacerdote e historiador Alonso Morgado nos dice que es de peregrina hechura y de rasgos godos, dándole valor a la leyenda pastoril, pero también nos dice que es difícil asegurar el estilo por encontrarse, ya en su época, muy transformada. El escritor loreño D. José Montoto habla de los rasgos góticos de la imagen y especifica que el Niño era sostenido por la Virgen con el brazo derecho, pero minusvalora la época en que se esculpió, siendo para él lo importante la devoción. Es evidente que los dos autores vieron la antigua escultura de la Virgen sin ropaje alguno. El profesor de Arte Hernández Díaz, en 1958, acota la fecha al siglo xiv y asegura que tiene rasgos naturalistas, propios del gótico medio, poniéndola en relación con la Virgen de la Sede de la Catedral de Sevilla. Le asigna una altura de ochenta y cuatro centímetros sin aditamentos. Pero lo verdaderamente dramático son las valoraciones que se hacen sobre un hecho transcendental que transformará completamente la apariencia de la imagen: la decisión de vestir con ropajes y otros ornamentos la talla de madera. La escultura tuvo que ser mutilada, retallada y transformada, como nos dice el citado Morgado: «de forma inconcebible y para no estorbar la buena disposición de las telas».

A fines del siglo xvi, comienza a notarse un cambio en la estética de las imágenes marianas. Las Vírgenes de culto de madera tallada van convirtiéndose en imágenes devocionales3 cuando empiezan a vestirse. Este cambio de mentalidad se da en otros ámbitos sociales y artísticos, donde el Renacimiento y el Humanismo propician un estilo más naturalista y donde una mejora económica alienta el gusto por el adorno y el lujo. Una escultura de madera es difícil de adornar, pero si se le viste con ricas telas resulta más fácil ponerle corona, ráfagas y un sinfín de joyas. Las Vírgenes comienzan a parecer damas de corte o auténticas Reinas del Cielo.

El Libro de Reglas de la Hermandad Mayor de Nuestra Señora de Setefilla nos da la fecha de 1592 como año, y por mandato del cabildo municipal, en que se vistió a la Virgen, aunque desde mediados de siglo se le venía poniendo ropas que ocultaban la talla de madera y tanto la Virgen como el Niño tenían sendas coronas. Así, en el siglo xvii, como dicen otros autores, ya es una realidad y la Virgen es totalmente transformada.

Para adaptar los ropajes a la imagen se le aserró al Niño y probablemente las manos que lo sostenían. Se le puso un vestido de gran dama, un rostrillo y toca de dueña, ráfagas de blonda4 y corona. El Niño fue sustituido por otro de bulto y prendido en el centro de la imagen, sujeto con enjoyadas manos. El cambio tuvo que ser enorme, pero debió aceptarse con gusto por todos, pues la documentación no recoge ningún comentario al respecto.

Lo que sí se nos cuenta, es lo acontecido con el primitivo Niño de la Virgen, cuya historia, el tiempo y los loreños han convertido en casi leyenda. Parece ser que al «quitárselo» a la Madre, este se entregó a las Hermanas Mercedarias del convento loreño5. Cuando, en 1665, un grupo de monjas marchó a Madrid a fundar un nuevo convento se llevaron al Niño como objeto sagrado fundacional. El Niño era muy querido entre todas las hermanas e incluso se lo disputaron en su culto las hermanas de velo negro y las de velo blanco, echándolo a suertes y ganando estas últimas. Como una de las funciones de estas hermanas de velo blanco, era el servicio a las primeras, el Niño de la Virgen de Setefilla fue colocado en la cocina del convento, donde aún se encuentra y es venerado con el título del Sagrado Niño del Dolor, aunque conocido popularmente como el Huerfanito, por la separación traumática de su Santa Madre. Muchos son los loreños que al acudir a la capital de España pasan por el convento de la calle Góngora para ver y conocer al Niño, que hoy muestran encantadas las monjas, pero hubo un tiempo en que no fue así, pues decían temer que los loreños se lo llevaran de vuelta con su Madre. Sobre esta leyenda-realidad solo resta esperar un estudio estilístico de la pequeña escultura que guardan las mercedarias madrileñas, para verificar su autenticidad como parte de una talla gótica de la que fue separada.

La imagen de la Virgen de Setefilla, vestida y con nuevo Niño, fue el principal instrumento de fe de setefillanos, loreños y demás comarcanos, su consuelo y esperanza, su intercesora ante Dios y profundamente venerada hasta finales del siglo xix, momento que hay un nuevo cambio del Divino Infante. Este tercer Niño Jesús fue donado por el entonces arcipreste y párroco de la Asunción de Lora, D. Manuel García Millán de grata memoria en el pueblo donde ejerció su ministerio desde 1877 a 1889. La excusa para que la imagen fuese sustituida fue evidenciar que estaba ya muy deteriorada y era de escasa calidad. Si damos por cierto que fue colocada en los brazos de su Madre cuando la vistieron por primera vez, tendría entonces unos doscientos ochenta años, tiempo suficiente para deteriorarse. Es posible que en este momento la escultura de la Virgen fuese, también, retocada o restaurada, proceso por el cual pasó la imagen a lo largo de los años, como nos cuenta la documentación. Este singular conjunto de Madre e Hijo, sufrirán la profanación y se quemarán en los turbulentos acontecimientos del inicio de la Guerra Civil.

El verano de 1936 la Virgen de Setefilla se encontraba en Lora, pues vino en 1931 por sequía y aún permanecía en el pueblo. Junto con otras esculturas de la parroquia de Nuestra Señora de la Asunción pereció entre las llamas en una pira improvisada en la Alameda del Río y ahí desapareció para siempre la sonrisa enigmática de la peregrina Imagen.

El 8 de septiembre de 1938, se presentaba en el mismo lugar donde se quemó, una nueva imagen. La Virgen de Setefilla volvía a Lora, a su pueblo, con sus hijos, que no quisieron reparar en que era sustituta, pues de igual manera que a la antigua, la acogieron, la quisieron y la veneraron. Había sido encargada al escultor sevillano Agustín Sánchez Cid que cobró cinco mil pesetas por hacerla y fue pagada por subscripción popular, pues la Virgen tenía que ser de todos. La policromía corrió a cargo el pintor Santiago Martínez, tan afecto a Ella. Se quiso hacer copia fiel de la anterior, algo verdaderamente imposible pues las piezas únicas son irreproducibles, aunque en el corazón del setefillano se la tomó como auténtica y verdadera. En su interior se colocó una pequeña caja de cinc que contiene cenizas de la antigua imagen que se recogieron junto a las dos asitas de hierro que poseía la peana de la antigua imagen. En ese lugar de la Alameda del Río, se levanta como recuerdo una pequeña cruz de cerrajería sobre un montículo de piedras.

Desde entonces, esta preciosa imagen de la Virgen que, con su eterna sonrisa, es el consuelo de los loreños, preside el altar del santuario de la sierra, su «santa casa», donde cada 8 de septiembre peregrinan para verla y rendirle homenaje, procesionándola y venerando su Imagen en besamanos. Una Imagen a la que se cuida con mimo y respeto y que ha sido restaurada una sola vez en 1990, a pesar de sus constantes traslados y la masificación de devotos que la rodean para querer «llevarla».

REPRESENTACIONES DE LA VIRGEN DE SETEFILLA

La imagen de la antigua Virgen de Setefilla la tenemos muy asimilada pues muchos son los cuadros y sobre todo fotografías que reflejan fielmente su rostro. De estas fotografías destacamos las realizadas por el fotógrafo de la localidad de Carmona R. Pinzón de fines del siglo xix y principios del xx que nos muestran a la Virgen con el vestido llamado el «Antiguo», encargado y donado por la Hermandad o Cofradía de Nuestra Señora de Setefilla en 1708, y las del fotógrafo Bernardo Guirado que la retrata con el vestido de terciopelo verde donado por el gremio de Agricultores en 1840. La imágenes de los dos fotógrafos presentan el mismo fondo con una tela brocada y cortinajes a los lados, estando la Virgen sobre una peana de madera tallada y dorada que perteneció a la Virgen del Rosario (imagen que se encontraba en la iglesia de la Asunción) y que, desaparecida con el tiempo, fue reproducida y regalada en el año 2011 por el Gremio de la Juventud y es sobre en la que hoy se asienta en el camarín del santuario.

Sobre los cuadros que La representan destacamos el del pintor Santiago Martínez que se encuentra en la capilla de la Virgen de la parroquia loreña de Nuestra Señora de la Asunción de 1954 y que, sobre el fondo del castillo y santuario, la Virgen está sobre la peana anteriormente citada y lleva el vestido «Antiguo». Cuando la imagen de Setefilla se encuentra en Lora, ocupa el lugar del cuadro, salvo en el mes de mayo y durante la novena que precede al 8 de septiembre, que preside el altar mayor de la iglesia. Desde hace unos años preside, igualmente, el altar del santuario en sustitución de la Sagrada imagen el tiempo que permanece en Lora.

También son sobresalientes otros lienzos, como el que se encuentra en la subida al camarín de la Virgen en su santuario, fue pintado por D. Salvador Pascual en 1924 y tiene la particularidad de llevar bisagras en los laterales para adaptarlo al camarín de la ermita y una hendidura en el centro de haber sido plegado, pues igualmente, en tiempos, era trasladado para presidir el altar loreño; el que preside la sala de cabildos de la casa de la Virgen fue donado por D.ª M.ª Jesús Quintanilla, de autor anónimo y fechado hacia finales del s. xviii y otro similar que se encuentra en la ermita de Nuestro Padre Jesús Nazareno y que fue propiedad de D.ª Flora García. En 2012 la Hermandad de Setefilla donaba a la iglesia sevillana de San Lorenzo un lienzo con la Verdadera Imagen de Nuestra Señora de Setefilla obra de D. Antonio Díaz Arnido, teniendo la particularidad de que si algún día dejara de celebrarse en dicha iglesia la Función dedicada a la Virgen de Setefilla el cuadro pasaría de nuevo la Hermandad Mayor que lo donó.

Sobre las reproducciones de la imagen de María Santísima de Setefilla antiguas y actuales, vamos a mencionar algunas de ellas realizadas en diferentes soportes.

El primero es un grabado que representa una originalísima Virgen de Setefilla, poco naturalista y esquematizada, aunque muy detallista en su ornamentación, que llegó a reproducirse en dos colores, negro y azul cobalto. Le acompaña una leyenda que dice:

YMAGEN DE MARIA SS.MA DE SETEFILLA, Como se venera en su Capilla Termino de Lora del Río. El Ylmo. Arzobispo de Alepo concede 80 días de Yndulgencia rezando una Salve ante esta Milagrosa Ymagen.

Este dato podría datarnos el grabado, pero no sabemos cuándo este arzobispo de la ciudad siria concedió esta indulgencia y aunque pudiera parecer mucho más antiguo, lo situaría a partir de la segunda mitad el siglo xix. En el museo de la casa hermandad de la virgen de Setefilla se encuentra la plancha de bronce para reproducirlo. En la década de 1880 es cuando se le hacen las primeras fotografías y se reproducen las primeras estampas, se decide el modelo de «moñitos» que tienen la figura similar al grabado y se diseñan las primeras medallas de la hermandad.

Otro soporte es la cerámica. Muchos azulejos representan la imagen de la Virgen y se encuentran en muy diversos sitios, desde fachadas de casas particulares (los más) a centros escolares, instituciones o rótulos de calles. Son muchos los que podemos destacar, ya sea por antigüedad, belleza o calidad, como el que parece ser uno de los más antiguos y que se encuentra en la fachada de la casa nº 31 de la calle Colón, fechado en 1767, teniendo la particularidad de llevar la Virgen ráfagas de blonda.

En la fachada de la actual Escuela de Música y Danza, antiguo Grupo Escolar Ramón y Cajal, se encuentra un precioso azulejo de cerámica trianera del primer tercio del siglo xx y que tiene su propia historia. El azulejo con la imagen de la Virgen de Setefilla se tabicó en 1936, ante el temor de ser destruido y pasando así desapercibido, gracias a lo cual, pudo salvarse y podemos disfrutarlo hoy en día.

En la casa de la Virgen o casa hermandad, en la calle José Montoto, encontramos varios azulejos interesantes, uno pequeño en el zaguán, otro bellísimo en el primer relleno de la escalera, fechado en 1924 por Cerámica Santa Ana y que se encontraba en el recinto de la Huerta de Jesús; y al final de esta, un azulejo que se encontraba en la antigua estación ferroviaria de Lora y que daba la bienvenida al viajero y lo alentaba a conocer el santuario. Pero el más llamativo es sin duda el que se encuentra en la fachada lateral del edificio. Realizado por el ceramista D. José Manuel Jiménez Merino, fue donado por el autor a la Hermandad Mayor de Nuestra Señora de Setefilla, en el año 2002. No solo está representada la imagen de la Virgen de Setefilla, sino que se recogen igualmente las efigies del patrón san Sebastián y demás imágenes representantes de las Hermandades de Pasión de la localidad: Nuestro Señor Jesucristo en su Entrada en Jerusalén y María Santísima de la Paz. Nuestro Padre Jesús Nazareno y Nuestra Señora de los Dolores, Santísimo Cristo del Amor y del Perdón y María Santísima de los Dolores en su Soledad, Santo Entierro de Nuestro Señor Jesucristo y María Santísima de las Angustias. También se encuentra representada la Hermandad Sacramental.

En 1960 se rotulaba con el nombre Virgen de Setefilla una calle en el sevillano barrio de los Remedios y miembros de la hermandad descubrieron un bonito azulejo con su imagen. Lo mismo ocurrió en 2003 en la gaditana localidad de Rota. Muchos son los hogares donde la imagen de la Virgen protege a sus habitantes, en Lora y fuera de ella, pues donde haya un loreño siempre estará presente su Virgen.

La representación iconográfica más llamativa es la escultórica pues, en más de una ocasión, causa asombro el parecido con la auténtica. Siendo varias las que se veneran en domicilios particulares de la localidad y fuera de ella, queremos aquí hacer mención de una en concreto que tiene asociada una entrañable historia. A principios de la década de 1960, un vecino de la localidad de Villanueva del Río y Minas y devoto de la Virgen de Setefilla, conoció en una huerta de Lora a dos hermanas inválidas que nunca habían podido ir a verla en romería. El minero, escultor aficionado, apiadándose de ellas les hizo una réplica exacta en barro, que adornó con corona y ráfagas de latón dorado y vistió de forma similar. La llegada a Lora de esta Virgen de Setefilla, fue espectacular. La recibió el Hermano Mayor de la Hermandad de Nuestra Señora de Setefilla y fue bendecida por el párroco de la iglesia de la Asunción. Siempre acompañó a estas hermanas su querida Virgen y hoy sus descendientes en Lora, disfrutan de Ella6.

En el año 2007, el Ayuntamiento de Lora del Río regalaba a su pueblo una imagen de su Patrona. La escultura de bronce se levanta sobre pedestal en el mismo lugar de la Alameda del Río, donde fue coronada canónicamente y proclamado su Patronato Litúrgico en 1987. La plaza, reurbanizada en ese momento con fuente central, bancos y parterres de flores, también ostenta un azulejo donado por el gremio de Artesanos y lleva este conmemorativo nombre.

En los últimos años, la Hermandad Mayor de Nuestra Señora de Setefilla está encargando a pintores reconocidos y de prestigio cuadros que se reproducirán como cartel anunciador de la romería anual. Además de ir haciendo una bella colección patrimonial, pone al alcance de los devotos setefillanos auténticas obras de arte. Los años 2020 y 2021, al no haber sido posible la romería como consecuencia de la pandemia que provocó el virus COVID-19, se han reproducido como cartel del día de la Virgen dos de los azulejos ya citados anteriormente.



1 Esta primera parte de la leyenda lo que pretende justificar, es la relación de la villa de Lora con la Imagen, haciendo notar que en su origen la imagen ya era loreña y no setefillana.

2 En la actual Novena se ha cambiado el término «aparecer» por el de «acompañarnos»

3 Según D. Juan Manuel Lozano: «Una imagen de culto es la que se venera en su altar y cuya relación con el devoto es en la distancia, mientras que la devocional es aquella con la que los devotos interactúan, vistiéndola, formando Cofradías para su culto y procesionándola».

4 Hacemos esta consideración por las antiguas pinturas y azulejos que de la Virgen se conservan y donde se aprecia de manera evidente que llevaba ráfagas de blonda o encaje, antes de llevarlas de metal. Lo mismo se dio en otras imágenes como la Virgen de Gracia de Carmona o del Rocío en Almonte.

5 El convento fue inaugurado en 1619 por lo que, si la Virgen fue vestida antes de esa fecha, es posible que en un primer momento no le quitasen el Niño. Si fue así, es posible que este fuese guardado por la Cofradía hasta la fundación del convento y la llegada de las monjas a Lora, momento en que se decidió entregárselo a ellas para su mejor guarda y custodia.

6 Minerosporelmundo.blogspot.com/2014/03. Artículo D. José Hinojo de la Rosa
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CUADRO DEL XVIII BLONDA, cuadro donado por la familia Pacheco a la Hermandad Mayor y que se encuentra en le museo de la Casa de la Virgen.
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CARTEL DEL XXV ANIVERSARIO, autor D. Juan Bautista Nieto Ramírez.
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CARTEL DEL AZULEJO, antiguo azulejo de la Huerta de Jesús, 2021.
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CARTEL DE 2022, autora: doña Nuria Barrera
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FOTOGRAFÍA DE PINZÓN, famosa fotografía de la Virgen de Setefilla ampliamente reproducida a lo largo de los años y que ha sido la imagen más conocida de Ella. Archivo Montoto Sarriá
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FOTOGRAFÍA DE GUIRADO. Archivo Montoto Sarriá
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MODELO ESCULTURA de la PLAZA CORONACIÓN, boceto para la escultura en bronce de la Virgen, regalada al pueblo de Lora del Río por el Excelentísimo. Ayuntamiento de la localidad. Se encuentra en el Museo de la Casa de la Virgen sobre un antiguo pedestal.


4. El nombre de Setefilla

No existe nombre alguno que del bien no provenga,

Que de alguna manera con Ella no se avenga:

Más serían los nombres que de Ella leemos

Que las flores del campo mayor que conocemos.

Setefilla, nombre actual de la Patrona de Lora del Río es, en su origen, un topónimo. Así se llamaba el lugar donde se construyó el santuario o ermita para dar culto a la Virgen de la Encarnación y que fue así llamado, al menos desde el siglo xiii, por las tropas reconquistadoras castellanas. En el periodo musulmán, como lo recogen las crónicas árabes, el lugar y el castillo eran conocidos con el nombre de Shad-Filah o Shant-Fila. Mucho se ha especulado desde entonces y varias son las teorías sobre el significado de estos vocablos, si proceden el uno del otro o cuál sería su origen primigenio.

La primera teoría, aceptada por todos los historiadores e investigadores hasta mediados del siglo xx, es la «teoría latina de las siete villas romanas». Esta teoría se basa en las diferentes grafías del nombre de Setefilla en los antiguos documentos: Sietfila, Sectifilia, Sietefila o las más repetidas Septefila o Septefillas, palabra procedente del latín, que vendría a denominar a «siete villas», que cercanas y relacionadas entre sí, una de ellas, en este caso la que se asentaba en la sierra y que tenía vestigios de asentamientos muy antiguos, fuese «cabeza» de todas ellas o estuvieran bajo su jurisdicción. Así, esta población que llamarían Aria los turdetanos, los romanos la llamaron Septemfilia (siete hijas). La teoría, incluso nombra las otras seis villas restantes: Nema, Arva, Oducia, Obúcula, Halos y Azanaque, siendo Aria la que las agruparía con el nombre de Septemfilia7. Este nombre romano trocaría fonéticamente al árabe como Shad, Shant o Siet-fila, con la misma raíz numeral y de este modo, al ser conquistada la plaza por las tropas de Fernando III, evolucionó a Setefilla.

El problema de esta teoría está en las propias «siete villas». La identificación de estos lugares con los nombres que les atribuye es arbitraria, no se conoce el lugar exacto de algunas de estas poblaciones, además de ser en su mayoría municipium y no «villas» (o pagus o fundus) que sí lo son otras. Por otro lado, la distancia entre ellas no es poca, incluso algunas se encontraban situadas al otro lado del río, sin contar que la mayoría dependían del municipio Axatiano, que no es otro que Lora, a la que no se nombra para nada en esta teoría, siendo la población que más cerca está de Setefilla. El hecho de que estos siete nombres no se correspondan con las villas relacionadas con Setefilla, no indica que no pueda ser cierto que el nombre derive del latín, aunque no sepamos descifrar a qué villas se refiere y se nos escape, por el momento, si es ese su verdadero significado.

Una segunda teoría, es la que hace derivar Setefilla del nombre de Shant-Fila o Shadfilah, simplemente como una deformación o evolución fonética del árabe o bereber al castellano, sin que provenga de ningún nombre anterior. Este nombre vendría a denominar al hins o fortaleza que se construyó a partir del siglo ix para el control del territorio al pie de Sierra Morena.

En alguna documentación se nos dice que el castillo fue llamado por los árabes Siet-fill que se traduciría como «Esperanza del Cielo»; o que el nombre fuera bereber, que incluiría el vocablo Sete, que significa balcón en ese dialecto. Al no haber, a día de hoy, suficientes estudios para una concordancia entre documentación y arabistas, esta teoría debemos dejarla en «suspenso», hasta que nuevas investigaciones nos determinen su auténtico significado.

Una tercera teoría, relacionada con la primera (y también con la que veremos posteriormente), parte de Setefilla como nombre romano con significado de «siete hijas o villas» y estas se corresponderían con siete poblados, esta vez sí, bastantes cercanos a la propia Setefilla y que se corresponderían con los cortijos o haciendas actuales: El Membrillo, Mesa del Almendro o Don Pedro, Mazueco, Cortijo Núñez o Sancha, Aldelamaría, Lora y Setefilla. Esta teoría nos habla ya de presencia cristiana, pues nos dice que la imagen de la Virgen visitaba esos lugares (era fácil de transportar pues tenía dos asas para ello) en alguna época indeterminada, pues no especifica si fue antes de la conquista musulmana (visigodos) o tras la conquista cristiana, en los primeros momentos de la presencia de los Caballeros de la Orden de San Juan de Jerusalén en estos territorios.

Uno de los problemas de esta teoría es que da la posibilidad de que la imagen de la Virgen de Setefilla sea de época visigoda (s. vi y vii), poniéndola en relación con la leyenda de que fue escondida y descubierta por un pastor, algo poco probable que sucediera, sobre todo porque la imagen siempre se ha encuadrado en el estilo gótico o tardo románico (siglo xiii y xiv). La otra circunstancia de la teoría se nos antoja extremadamente bucólica, la Virgen siendo llevado por sus devotos y visitando cada una de las aldeas en un continuo peregrinar, subiendo y bajando cerros, repartiendo gracias y favores por todo el señorío. Situación que contrasta bastante con el hecho histórico que se encuentra documentado ya en el siglo xvi, que nos dice que cuando la imagen de la Virgen iba a Lora, había que firmar un documento de devolución y volver cuanto antes a su «santa casa». No imagino toda esa parafernalia en cada uno de los siete lugares y menos con la accidentada orografía.

La última teoría, predominante en los últimos veinticinco años y que incluso se encuentra recogida en la Historia de la Hermandad de la Virgen de Setefilla, se basa, como la primera y la tercera, en que el nombre procede del latino Septefilas, pero identifica a las «siete hijas», no como villas romanas, o poblados antiguos, sino como lugares o plazas fuertes que fueron cedidas por el rey santo Fernando III de Castilla a la Orden Hospitalaria de San Juan de Jerusalén y con las que esta formó su señorío en el valle del Guadalquivir a mediados del siglo xiii. Estos lugares serían: Setefilla, Almenara, Malapiel, Peñaflor, Lora, Algarín y Alcolea. De todos ellos, Setefilla, sería la cabeza del señorío o bailía y por ello llevaría ese nombre. Se justifica así que el nombre aparezca en buena parte de la documentación con la grafía latina (los textos se escribían en latín).

Sin embargo, el nombre de Setefilla o cualquiera de sus diferentes grafías, aparece en la documentación antes de crearse el señorío, de hecho, la primera donación de 1240 solo incluye a Lora, Almenara y Setefilla que ya se nombra así. A mediados del siglo xiv, Peñaflor, Almenara y Malapiel se desgajaban del señorío y tiempo después, Alcolea se convertía en encomienda independiente. Las «siete hijas» no estuvieron juntas demasiado tiempo. Pudiendo ser verdad que el nombre provenga del latín, como decíamos en la primera teoría, y que las siete fortalezas pertenecieron a la Orden de San Juan en un periodo determinado, el nombre «cuadraría» con la realidad territorial, pero si como parece ser, el nombre ya existía antes del señorío, esta teoría, como las anteriores, es una teoría abierta8.

No teniendo seguro, hoy en día, el significado de Setefilla o mejor dicho a qué hace referencia y pudiendo provenir del latín, del árabe, del bereber o del castellano antiguo, solo no queda decir que Setefilla es el nombre del poblado que surgió tras la conquista castellana de 1240, que cuando este se convirtió en despoblado, pasando sus últimos habitantes a Lora hacia mediados del siglo xvi, el nombre pasó a ser, para algunos de ellos, su «apellido», pues de allí procedían, constando así en los padrones municipales. Con el tiempo denominó a la imagen de la Virgen que se veneraba en la iglesia del despoblado, pues se identificó el sitio como nombre propio: ¿De dónde es la Virgen? De Setefilla, por lo tanto, la Virgen que se venera en la ermita o iglesia de Setefilla es identificada con el nombre del lugar pasando a ser nombre propio y así comienzan a llamarse muchas loreñas, que llevan con orgullo el nombre de su Patrona.

NO SOLO SETEFILLA

Relacionadas con la leyenda de la aparición o descubrimiento de la imagen de la Virgen de Setefilla, en algunos textos se citan los nombres de Rocafría y Fonsfría, asegurando que la imagen fue así llamada y llevando estos nombres como advocación. Nombres que le vendrían dado por el pozo, fuente o cueva donde se encontró la peregrina imagen y porque, también así, era conocido el paraje y el castillo cercano al «escondite» donde fue «encontrada». De leyenda e historia se nutren estos singulares nombres, pues si la primera emerge de la tradición popular, históricamente podría tener visos de veracidad y que estos nombres procediesen de la topografía de la zona, donde abundan las concavidades naturales, escarpaduras y manantiales, pudiendo ser derivación fonética de algún nombre más antiguo. Cómo casi todo en Setefilla, se rodea de misterio, leyenda y realidad.

Es curioso que, en la tradición popular, y salvo por algunos eruditos, la advocación primitiva de la Virgen fuera desconocida durante mucho tiempo. Esta advocación, como hemos dicho ya en otro lugar de este trabajo, es la de la Encarnación de Nuestro Señor Jesucristo y que fue así denominada, por coincidir la conquista o rendición de Lawra (Lora) un 25 de marzo, o en fechas muy próximas, de 1247, día que la Iglesia celebra esta fiesta Mariana. El nombre se fue perdiendo y se fue imponiendo el topónimo, Setefilla, e incluso, en algún momento determinado desapareció de la memoria popular. El recuerdo de la antigua advocación quedó relegado al concejo municipal y a la cofradía o hermandad de Nuestra Señora que con el tiempo también fue obviando este nombre en los documentos, hasta que solo unos pocos supieron de ello. De hecho, en las Constituciones o Reglas de la hermandad de 1927, se suprime toda mención a este nombre, así como la fiesta y función del 25 de marzo (fiesta del voto o del pan y el queso), de tanta importancia en siglos anteriores. En 1958, el hermano mayor del momento, se preguntaba con respecto a todo esto: «¿Dónde fue su función principal? ¿Dónde su antiguo nombre? ¿Dónde su procesión por siempre jamás? Se lo llevaron los tiempos»9. Hay que esperar a las nuevas Reglas, aprobadas en 1990, donde no solo se vuelve a retomar la celebración de la solemne función del histórico día, en los cultos anuales a la Santísima Virgen de Setefilla, sino que se nombra titular de la Hermandad a Nuestra Señora la Virgen Madre de Dios en el misterio de la Encarnación y en su título de Setefilla, corroborando el título y la primitiva fiesta en la regla vigésimo segunda. Desde entonces para setefillanos y loreños, Setefilla y Encarnación son la misma cosa, el nombre de su Amantísima Madre, orgullo del pueblo de Lora.

El nombre de Setefilla, como nombre propio «imprime carácter», su singularidad y originalidad, al provenir de un topónimo, se circunscribe a un ámbito reducido como es el término municipal de Lora del Río y sigue siendo muy popular y común la elección de este nombre por parte de los loreños para sus hijas, evidentemente en Lora, pero también, vivan donde vivan pues la «diáspora» de los loreños a lo largo de la historia y en diferentes épocas, ha difundido el nombre fuera de las fronteras locales, llegando a cualquier parte del mundo donde un loreño, con nostalgia y amor a su patria chica, gracias a una profunda y arraigada devoción y al vínculo familiar, nombra o bautiza a su descendencia con tan querido nombre, que personaliza su existencia vinculándola para siempre con el pueblo de la vega sevillana, aun sin conocerlo y llevando a gala tan incomprensible nombre. Pervive así el ancestral nombre en una sociedad actual que mantiene vivo su amor a la Virgen de Setefilla.



7 En otros documentos las seis villas son nombradas como: Aldelamaría, Lora la vieja, Peña de la sal, Fuente de la mora, Los Gallos y Azanaque, pero asimiladas a los nombres dichos.

8 Como anécdota, en el colmo de las teorías y en un guiño de un guionista loreño a su tierra, la película de animación española Tadeo Jones 2, El secreto de rey Midas dice: «Setefilla era como los tartesos llamaban a la ciudad de Sevilla»

9 Don José Montoto, Hermano Mayor de la Hermandad de Nuestra Señora de Setefilla. Del discurso leído en sesión celebrada en el Ayuntamiento de Lora del Río, en abril de 1958.
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RELICARIO DE LA TOCA, pequeño trozo de la toca de la antigua imagen de la Virgen que fue encontrado entre las cenizas del incendio de las imágenes devocionales de 1936. Se encuentra en el museo de Casa de la Virgen, donada por D. Manuel Sánchez Cuevas.
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ESTAMPITA CON ENCAJES, estampita realizada con papel perforado y una fotografía de la Virgen recortada y pegada. Archivo Montoto Sarriá.
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CUADRO DE LA VIRGEN, Cuadro de la Virgen de Setefilla de autor desconocido, propiedad de la familia Montoto Sarriá.


5. La Hermandad Mayor de Nuestra Señora de Setefilla

...Bajo tu manto Lora se ampara

En miles de voces se oye el clamor

Serrana hermosa, Madre querida

Gritos salidos del corazón…

«La Hermandad Mayor de Nuestra Señora de Setefilla es una institución religiosa cuyo fin primordial es promover la devoción a la Santísima Virgen bajo la advocación de Setefilla, así como potenciar y fortalecer los valores cristianos, en especial la ayuda y la caridad con los más necesitados». Con estas palabras se define la propia Hermandad en su página web y estos sentimientos la han venido sustentando y engrandeciendo desde los albores del siglo xvi.

En ese siglo el Cabildo Municipal de la villa de Lora, como «patrono» y administrador de los bienes del santuario, aunque bajo la autoridad de la Orden de San Juan de Jerusalén, es la máxima autoridad en los temas relacionados con las fiestas y los traslados de la Santa Imagen, pero una naciente cofradía, junto con el clero local y paralelamente loreños y setefillanos en general con manifestaciones populares, intentarán que se tengan en cuenta sus opiniones e irán consiguiendo, a lo largo de los siglos del ayuntamiento, si no su «voto», al menos que su «voz» sea oída y comiencen a participar en las diferentes reuniones o cabildos, convocados al efecto. Aun así, el concejo municipal, celoso de sus prerrogativas, mantendrá esa capacidad decisoria hasta bien entrado el siglo xx, momento en que en un solemne acto de renuncia cederá todas las competencias a la Hermandad Mayor de Nuestra Señora de Setefilla.

¿Cuándo y cómo nació la Hermandad? El historiador local D. José González Carballo nos dice que en el siglo xvi surgieron dos cofradías, la Cofradía de Nuestra Señora de la Encarnación y la Cofradía de Nuestra Señora de Setefilla, que, al fusionarse tiempo después, unen sus nombres, quedando como la Cofradía de Nuestra Señora de la Encarnación de Setefilla. La cofradía había nacido como demostración patente de la devoción a la Virgen y en sus inicios, sus funciones principales era estar pendiente del «aseo y ornato» de la Imagen y el santuario, dando también realce en los cultos, aunque en ellos tuviesen una función puntual fijada por la autoridad civil que era quien controlaba, como hemos visto, todo lo concerniente a las manifestaciones populares y celebraciones. Dentro de sus atribuciones estaba acompañar a la Virgen en sus idas al santuario, pero con el tiempo, empezaron igualmente a recabar y administrar limosnas, sufragar gastos del santuario, como cera o aceite para las lámparas, cohetes y luminarias y cuidar, mantener y acrecentar el ajuar y los demás enseres de la Sagrada Imagen.

La cofradía estaba formada por una élite social reducida, siendo muy difícil acceder a ella y solo determinadas personas de gran prestigio y relevancia social y política eran admitidas, después de rigurosa votación. Esta situación se mantuvo durante mucho tiempo, lo que conllevaba que el número de miembros fuese, casi siempre, muy escaso. En el plano administrativo y económico importaba relativamente pues se gestionaban los bienes de la Virgen, que no eran pocos, gracias a las limosnas, donaciones y mandas testamentarias y por los propios cofrades que, con su patrimonio, costeaban, si hiciese falta, las necesidades más imperantes, como arreglos en el santuario o los enseres de la sagrada imagen. Sin embargo, en el plano devocional, el muy reducido número de personas que formaban la cofradía no se correspondía con la realidad popular de veneración; la mayoría de los vecinos de Lora hubieron de buscar otro modo de manifestar su devoción a la Virgen de Setefilla. Surgieron así, por un lado, «los Gremios» y, por otro lado, se formó una dualidad en la organización de la cofradía: los hermanos mayores , que copaban los cargos de la junta directiva, presidida por un mayordomo (o hermano mayor), y, por otro, los hermanos menores que, sin ser todavía el común de la población, no tenían ni voz ni voto, pero participaban en las celebraciones y cultos.

A mediados del siglo xviii la cofradía, nos dice la documentación, estaba «descuidada y casi abandonada» (se dice que solo tenía dos hermanos inscritos) por lo que se pidió desde la autoridad competente que se reorganizara, hiciera unas constituciones y un inventario de bienes. El visitador eclesiástico propone que se hagan unas constituciones o reglas, se admitan hermanos y se cuide el patrimonio para que este no se pierda, pues la Virgen, dice, tiene mucha devoción y la cofradía debe seguir existiendo.

En 1767 se realizan unas ordenanzas o constituciones que regularán desde ese momento el funcionamiento interno de la cofradía, la admisión de nuevos hermanos, la forma y modo en que se deben hacer los traslados de la imagen y la celebración de los cultos y funciones en su honor. Dieciocho constituciones que formarán las Reglas Antiguas de la Cofradía.

Ya en estas primeras reglas tenemos la admisión de hermanas cofrades, que se admitirán, como los hermanos, en las categorías de mayores y menores. Esta distinción es el fiel reflejo de la sociedad de la época, las familias de renombre, «regular decencia, buenas costumbres, limpio nacimiento» y posibilidades económicas aportaban distinción y una cuota más alta por lo que eran admitidos como hermanos/as mayores. Al resto de la población de «cualquier estado, condición y calidad» se le exigía un pago inferior, siendo admitidos como hermanos menores.

A lo largo de siglo xviii, y según se irá viendo en los libros de sesiones de la cofradía, la importancia de la hermandad ya era manifiesta, llegando a organizar las celebraciones de la fiesta del 8 de septiembre, día de la Natividad; se irán afianzando las costumbres de los cultos y funciones dedicadas a la Virgen, se van regularizando las «pujas» y junto con los «antiguos» Gremios que popularizan «pregones» y «mascaradas», dos nuevas asociaciones dedicarán funciones de despedida a la Bendita Imagen, las señoritas Doncellas y los señores Labradores. Aparece igualmente la figura de la Camarera, su nombramiento y funciones, encargada fundamentalmente del cuidado de los enseres, ropero y joyero de la Señora. Más de un siglo estuvieron en vigor estas antiguas Reglas y en esencia han sido la base para las posteriores.

Por la documentación existente y los libros de actas de la hermandad, sabemos que, en 1888 fueron reformadas las constituciones de 1767, aunque no nos ha llegado el texto y tampoco sabemos si fueron o no corroboradas por alguna autoridad eclesiástica. Desconocemos el alcance de estas reformas, salvo que la cofradía pasó a llamarse Hermandad Mayor de Nuestra Señora de Setefilla, y que su primer servidor o presidente se llamaría hermano mayor en vez de mayordomo.

Durante los siglos xvii, xviii y xix las familias predominantes en la cofradía fueron los Montalbos y Quintanillas (emparentadas entre sí en diferentes líneas), como lo eran, igualmente en otros ámbitos sociales, como alcaldes, regidores, altos eclesiásticos… los mayordomos o hermanos mayores, en su mayoría (y todas las camareras), llevaron estos apellidos y algunos de ellos, en los años más difíciles, llegaron a ostentar este cargo hasta cuarenta años. Ejemplo de ellos fueron D. Alonso Ramírez de Montalbo, diecisiete años mayordomo, mandó realizar las «andas de plata» en 1696, D. Juan Rodrigo de Quintanilla y Andrade que en 1708 rehízo el santuario, o D. Manuel Montalbo, mayordomo en 1848, año en el que se nombra camarera de la Virgen a su esposa D. ª Dolores Quintanilla. Esta vinculación ha llegado hasta nuestros días en personas destacadas de la hermandad que han dejado en herencia bienes muebles e inmuebles a la Virgen y a la hermandad, como los hermanos Montalbo Coronel, ellas camareras y grandes benefactoras de la Virgen y su hermano D. Nicolás Montalbo Coronel que fue alma de la hermandad y por tanto de las tradiciones setefillanas, y por su voluntad la casa solariega de la familia pasó a ser casa de la Virgen. En 1972, al cumplir sesenta años como hermano, por su fidelidad a la Virgen y en reconocimiento a su familia que tanto había hecho por el mantenimiento de la hermandad y el culto a la Señora durante toda su historia, fue nombrado Hermano de Honor vitalicio. A él le debemos un libro básico para el conocimiento de la historia de la hermandad y las tradiciones setefillanas: Resumen histórico de Nuestra Señora María Santísima de Setefilla, Patrona de Lora del Río. Aseguraba que Lora debía llamarse de Setefilla y no del Río, pues la vinculación con la historia del antiguo poblado y su grandísima devoción a la Virgen de Setefilla por tantísimos años debían así reconocerse.

A principios del siglo xx, la sociedad está muy influenciada por todos los cambios políticos, sociales y económicos que se están produciendo en esos momentos y ello se hará notar igualmente en la hermandad donde se habla de «popularización», aunque habría que ser muy cautos con esta palabra, pues lo que pasa es que la nueva burguesía, con suficiente poder adquisitivo, aunque sin los antiguos apellidos de rancio abolengo, se está encumbrando en sociedad y por lo tanto también en la hermandad, formando parte de las juntas de gobierno.

En 1924 la recién elegida junta directiva decide que es hora de reformar las antiguas constituciones y se comienza a redactar un nuevo texto. Para cumplir con la Ley de Asociaciones por disposición del Gobierno Civil, se constituyen como asociación con el nombre de Hermandad Mayor de Nuestra Madre y Señora María Santísima de Setefilla, y se aprueban unos nuevos estatutos. Todo ello queda ratificado en enero de 1927, siendo Hermano Mayor, D. Ildefonso Pacheco Montalbo.

Estas nuevas Reglas están divididas en dos secciones: Reglas de Culto a la Santísima Virgen de Setefilla y Reglas de la Asociación.

En las primeras se trata de todas las celebraciones, fiestas y funciones dedicadas a la Virgen, detallando las Venidas con sus correspondientes «pujas» y determinando quién debe llevar las andas y dónde, los cultos extraordinarios cuando la Virgen se encuentra en el pueblo, procesiones, la demostración popular de la devoción de los Gremios, etc.

En las segundas, todo lo relacionado con el régimen interno, las funciones de los miembros de la junta y Camarera, la admisión de hermanos y hasta una liquidación de bienes si la hermandad desapareciera.

Por primera vez la admisión de hermanos es «total», sin hacer acotación ninguna, señalando que se admitirá toda persona devota que así lo manifestase, sin distinción de edad, sexo o condición, pagando una cuota de entrada (salvo los menores de edad) y una cuota mensual. La consecuencia es que al aumentar el número de hermanos aumentan las cuotas para hacer frente a los siempre cuantiosos gastos que se generaban, sobre todo en el mantenimiento del santuario, caminos, cultos, etc.

Si bien es cierto que no se hace distinción entre hermanos/as mayores y menores sí se habla de Hermandad Mayor y Hermandades Menores, siendo estas últimas, según estas nuevas Reglas, los Gremios de Artesanos y Agricultores, como si fuesen entidades diferentes y con listados de hermanos independientes del resto, a los que se les asigna un hermano protector. En cierto modo es una manera de que siga existiendo una diferenciación social. Esta clasificación es la que ha creado confusión durante mucho tiempo sobre los Gremios, sobre cuántos y cuáles eran y quién los integraban, su condición de hermanos de la Hermandad Mayor o hermanos menores… (intentaremos aclararlo cuando hablemos de los Gremios); también las hermanas se apuntarán en una lista diferente y se las agrupa en torno a la Camarera que será la responsable de todas ellas en los diferentes cultos que se celebren.

La Hermandad se afianza en la sociedad loreña durante la segunda mitad del siglo xx. La «popularización» ahora sí es un hecho, el número de hermanos/as va creciendo cada año y las celebraciones de cultos y fiestas en honor a la Virgen de Setefilla se van volviendo masivas. La hermandad es la que cuida y organiza los cultos y celebraciones, pero participa todo el pueblo. Las novenas adquieren gran solemnidad y lucimiento y comienzan a duplicarse, por la mañana temprano para los «trabajadores» y con predicador por la tarde (más adelante, se instaurará la «novena de los niños» a media tarde). Las «Venidas» son multitudinarias, las pujas cuantiosas, las salvas de los escopeteros constantes. Y qué decir de las fiestas y funciones de despedida para las «Idas», gremios, asociaciones e instituciones echan el resto para que la de cada cual sea más lucida, el predicador más notable, el vítor más artístico. El fervor popular se manifiesta a raudales en cada acto, pero sobre todo en su famosa romería del 8 de septiembre, cuya fama traspasa las fronteras comarcales y comienza a ser visitada por un sinfín de curiosos y devotos que quedan perplejos ante tanta devoción y amor a la Santísima Madre de Setefilla.

A todo ello contribuyó, sin ninguna duda, el mayor divulgador de la devoción setefillana, el que fuera hermano mayor en dilatados años y en diferentes épocas y desde 1965 Hermano Mayor vitalicio, D. José Montoto y González de la Hoyuela. Personaje de gran relevancia en el mundo de la Cultura y las Letras andaluzas en general y sevillanas en particular, dedicó parte de su producción literaria a la Virgen de Setefilla, al modo peculiar que los loreños manifestaban su devoción, a la singularidad de sus ritos, en fin, a lo que él llamaba Tradiciones de Lora y Setefilla. Muestra de ello fue el libro que editó con este mismo nombre y la multitud de «Pajaritas»10 que le dedicó a la Virgen, que como él decía, en Lora se la llama así, sin nombre ni sobrenombre, pues si decimos la Virgen, a secas, nos estamos refiriendo, claro está, a la Virgen de Setefilla.

Tras el fallecimiento de don José en 1977 es elegido Hermano Mayor D. José Antonio Heras Muñoz. Persona clave en la hermandad en los últimos años del siglo xx y principios del xxi, bajo su mandato como hermano mayor, tendrán lugar uno de los hechos más relevantes de la historia de la hermandad: la Coronación Canónica y proclamación del Patronato Litúrgico de Nuestra Señora de Setefilla.

Pero otros muchos momentos importantes se vivieron en aquella época. De gran trascendencia fue la cesión por parte del Ayuntamiento de las prerrogativas que venía gozando desde el siglo xvi, con respecto a la toma de decisiones y tener la última palabra para fechar los días de los Traslados de la Sagrada Imagen y su preeminencia en los cultos y funciones litúrgicas. Aunque hacía tiempo que el ayuntamiento ya contaba con la colaboración de la hermandad y conjuntamente organizaban actos, editaban bandos y decidían las fechas más propicias para Idas y Venidas, había llegado el momento de que la política y la religión se separasen en una España donde el Estado, tras la llegada de la democracia, se proclama no confesional. El Hermano Mayor, D. José Antonio Heras y el consiliario y párroco de la Asunción D. Juan de la Cruz Bocardo, representando a la Hermandad Mayor, presentan un escrito al Ayuntamiento solicitando que renuncie a las prerrogativas que aún mantenía en los temas relacionados con la Virgen. Así, en Pleno, el 26 de enero de 1979 y por unanimidad se concede lo solicitado, siendo alcalde D. Manuel Jesús Ledro León11.

Con D. José Antonio se realizan las primeras elecciones democráticas en la Hermandad en 1978 y desde ese momento se decide la reforma de las Reglas o Estatutos, para lo que se contará como director eclesiástico con D. Juan Manuel Lozano Nieto, loreño de nacimiento y gran setefillano, pero con una dilatada vida religiosa fuera de nuestras fronteras, sobre todo en Roma y Estados Unidos. El amor a su pueblo natal y a su Patrona quedará reflejado en su libro Un pueblo andaluz y su Virgen, de obligada lectura para todo el que quiera conocer la historia de Lora y Setefilla.

La reforma de las Reglas o estatutos se hará en un dilatado proceso burocrático y eclesiástico, con modificaciones y actualizaciones por dictámenes del Arzobispado que culminará con la edición en 1992 de las Reglas de la Hermandad Mayor de Nuestra Señora de Setefilla, publicadas por la propia corporación y dedicadas a todos los hermanos y hermanas, con la esperanza de mantener siempre viva la devoción. En 1999, estas Reglas deben ser nuevamente modificadas conforme al decreto del Arzobispado sevillano de 1997, por el que las mujeres, entran en igualdad de derechos y con voz y voto, en las hermandades y pueden acceder de la misma manera a las juntas de gobierno. Como consecuencia de ello, el 28 de noviembre de 1998, son llamadas por primera vez a cabildo general con voz y voto las hermanas setefillanas y ejercieron por primera vez su derecho de elegir junta de gobierno en las elecciones del año 2000.

Sin embargo, queremos dejar constancia, aunque solo sea de manera testimonial de que, en 1933, se pidió votar por la junta directiva si se les concedía a las mujeres voz y voto en los cabildos, a lo que el párroco respondió que esta era una hermandad de hombres, que las mujeres eran poco menos que honorarias (aunque pagaban sus cuotas) y que salvo la Camarera que sí tenía un cometido especifico, las demás, nunca habían tenido ningún poder de decisión. Se llevó a cabo la votación saliendo denegada la propuesta con los votos a favor de quien lo propuso, D. Constantino García, entonces alcalde de la villa y de D. Nicolás Montalbo y Coronel.

Unas nuevas modificaciones de las Normas o Reglas de Hermandades son solicitadas por el Arzobispado en 2016, sobre el régimen interno de las votaciones, siendo las últimas realizadas y son las que hoy en día están en vigor.

Con respecto a la admisión de hermanos, lo que en la actualidad se exige para formar parte de la hermandad es la condición de pertenecer a la Iglesia Católica y por lo tanto estar bautizado. Hoy en día es muy común que se ingrese como hermano desde la infancia, una vez se haya realizado el bautizo, siendo la imposición de medallas, como nuevo miembro, el 7 de septiembre de cada año, último día de novena. Llegar a los cincuenta años de «hermano» hoy en día no es anecdótico, algo que sí sucedía hace años donde tomar la decisión de hacerse hermano se hacía por uno mismo y con más edad. Ante tal efeméride, la Hermandad otorga un diploma que lo acredita (Cincuenta años de hermano) y se hace entrega de un artístico pergamino el 8 de diciembre, día de la Función de la Inmaculada Concepción, de cada año. Para todos es un gran honor que se acepta con orgullo.

Hoy la junta de gobierno de la Hermandad Mayor de Nuestra Señora de Setefilla consta de nueve miembros que se reparten los cargos de: hermano mayor, Tte. de hermano mayor, secretario, mayordomo o tesorero, vicesecretario, vicetesorero, vocal de cultos y gremios, vocal de santuario y vocal de casa hermandad.

Sin necesidad de pertenecer a la Junta, pero de gran importancia para la vida de la hermandad, está el director espiritual, que suele ser el párroco de Nuestra Señora de la Asunción a la que pertenece el Santuario de Setefilla, sede de la hermandad; la Camarera y sus auxiliares, encargadas de «vestir» a la Virgen y pendientes del abultado ajuar y joyero; el cronista oficial, figura creada en 1984, que anualmente hace la memoria de todos los acontecimientos de la vida de la hermandad y colabora en la promoción y difusión en torno al culto de la sagrada imagen. Igualmente, la figura del santero es importante como garante del buen funcionamiento de las visitas y del cuidado del santuario.

En 2001 comenzó a editarse el boletín anual de la hermandad. La iniciativa partió de entonces vicesecretario D. Jesús Varea que creyó necesario mantener informados a los hermanos de los cultos y actividades, además de hacerles partícipes de la vida de la Hermandad. Esta revista es de gran importancia para los hermanos y devotos, pues con ella se crea un vínculo de unión entre todos, que ha ido en aumento gracias a las nuevas tecnologías y redes sociales de las que la junta de gobierno hace uso, como la página web, el correo electrónico, Facebook, Twitter y el nuevo servicio de WhatsApp que tiene informados a los hermanos de los últimos acontecimientos y noticias.

Actualmente la hermandad cuenta con cerca de cinco mil hermanos/as, siendo uno de los mejores momentos de su historia12. Los hermanos y hermanas con sus cuotas mantienen los gastos ocasionados por los cultos y los arreglos del santuario y enseres, ajuar y joyero. Además de las cuotas, están las limosnas, donaciones y otras muchas actividades que se organizan para recaudar dinero, como rifas, loterías, viajes, etc. Pero sin duda el proyecto más importante para la hermandad y para las últimas juntas de gobierno, donde invertir estos fondos, es su bolsa de caridad que se materializa en donaciones económicas para Cáritas, becas para seminaristas o colaboración con el «Banco de alimentos», y en concreto el «Proyecto Escalereta». Esta obra social se creó en 2012 y su misión es la asistencia y atención a personas mayores, enfermos y/o discapacitados con necesidades económicas y escaso o nulo apoyo familiar o de las instituciones. Una obra social donde manifestar el espíritu cristiano que caracteriza a esta institución que nació para dar culto a María Santísima, intercesora ante su Hijo, principal motivación de su fe, pero que no abandona a los más necesitados y que gracias a este gran Proyecto, intenta paliar las múltiples carencias que nos rodean.
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LIBROS DEL ARCHIVO MUNICIPAL DE LORA DEL RÍO, libros de actas del Concejo municipal de la villa de Lora donde se encuentran recogidos los acuerdos y disposiciones relacionados con la Virgen de Setefilla que les eran competentes.



10 Las «Pajaritas de Papel» son artículos periodísticos creados por D. José Montoto y González de la Hoyuela que aparecieron en los diarios El Correo de Andalucía y ABC y que dedicaba con frecuencia a temas loreños y setefillanos.

11 El Ayuntamiento de Lora del Río, sigue colaborando estrechamente con la Hermandad Mayor de Nuestra Señora de Setefilla, sobre todo en el adecentamiento y mantenimiento del santuario y sus aledaños para la celebración de la romería de 8 de septiembre. Desde hace unos años también organiza una semana cultural en su honor, «Lora con su Patrona», en los días cercanos a dicha fecha

12 Datos de agosto de 2022: Nómina de Hermanos 4.887 de los que 2.577 son hermanas y 2.310 hermanos.
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LISTADO DE HERMANOS, listado de hermanos y hermanas, anteriores a 1869. Archivo Montoto Sarriá.
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RECIBO DE ARREGLO DE CAMINO, de 500 pesetas donativo para arreglar el camino de la Virgen en 1920. Archivo Montoto Sarriá.
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SOLICITUD DE UNA PAREJA DE GUARDIAS CIVILES, carta del Hermano Mayor al Capitán Jefe de la Guardia civil solicitando una pareja para la custodia del carro de bueyes con el ajuar de la Virgen. Está fechada el 15 de mayo de 1925 un día antes de la Venida a Lora y se produjo el «milagro» de la lluvia. Archivo Montoto Sarriá.
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ESTANDARTE DE LA HERMANDAD MAYOR.
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ESCUDO DE LA HERMANDAD MAYOR, grabado en la roca virgen a los pies de la cruz del Humilladero.
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PAPELETA DE VOTACIÓN, para la elección de la Junta de Gobierno de la Hermandad Mayor del año 2020.
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RECIBO DE COMPRA DE LOS TERRENOS, recibo por valor de 30 pesetas del año 1884 de un total de 368 que donó este contribuyente para la compra de las 120 fanegas que rodeaban el santuario. Archivo Montoto Sarriá.
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CARTÓN DE CUOTA DE HERMANO, cartón con los recibos de todo un año de la cuota de Hermano, del año 1947. Archivo Montoto Sarriá.
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RETRATO DE D. ILDEFONSO PACHECO MONTALBO, durante su mandato como Hermano Mayor se renovaron las Reglas (1926) y sucedió el «milagro» de 1925. Propiedad familia Montoto Sarriá.


6. Ceremonial de los traslados de la Virgen de Setefilla

Vuelve tus ojos a la hermosa villa;

Mira los campos de tu amada Lora;

Por Dios, no los olvide, serranilla

Ya que el pueblo, de ti, favor implora.

Las Idas y Venidas de la imagen de la Virgen de Setefilla desde su ermita en la sierra a Lora del Río y viceversa, con todos los ceremoniales que rodean estos fastos, son los momentos culminantes de una devoción ancestral, las manifestaciones diferenciadoras del culto setefillano, las que le dan esa peculiaridad especial y las que más se empeñan los loreños en mantener y transmitir, porque se aprenden, se asumen y se ejecutan, a golpe de usos y costumbres añejas que el tiempo ha convertido en tradición y que los loreños los sienten correr por sus venas como herencia genética propia, como se lo enseñaron sus mayores y como lo enseñarán a sus descendientes.

Este complejo ceremonial ha ido evolucionando a lo largo de los siglos, variando en la forma y en el modo, desapareciendo algunos usos y formándose otros nuevos. Este proceso, que ha venido recogiéndose en las Constituciones o Reglas por las que se ha ido rigiendo la Hermandad Mayor de Nuestra Señora de Setefilla, tiene como finalidad «vigilar» todos los actos y manifestaciones en torno al culto setefillano, para asegurar que las cosas se hagan «como se tienen que hacer», que todos sepan los pasos a seguir y, de alguna manera, tenerlo todo previsto. En el fondo se trata, aun no siendo conscientes de ello, de institucionalizar unas costumbres para convertirlas en tradiciones, que recortan espontaneidad e iniciativas pero que, sin duda, ganan en protocolo, sobriedad y «rigidez», característica de la época actual, aunque sin perder, o mejor, manteniendo la popularidad.

El sentido espiritual de estos traslados está basado en la certeza del devoto de que solo la intervención divina, mediante rogativas y plegarias ante la sagrada imagen, podrá remediar los males que les aqueja. Unos males —falta de lluvias, temporales, propagación de epidemias o guerras— en los que el hombre se ve incapacitado para remediarlos con sus propios medios y recurre al poder sobrenatural de la divinidad convencido de su eficacia. Tenía Lora como patrón de la Villa a San Sebastián, abogado contra las epidemias, especialmente la peste y, también contaba con Santa Ana, protectora de los campos y cosechas. Pero el loreño, cuando las calamidades eran muy apremiantes y la situación se hacía insostenible recurría a la Madre de Dios, a la Virgen María, la que se encontraba en la ermita de la sierra, conocedor de la fama de milagrosa que poseía desde antiguo la venerada imagen. Para ello, era necesario que la Virgen de Setefilla viniera a Lora, y aquí en su presencia, con los rezos, los rosarios, las plegarias, ya que estas rogativas eran más eficaces ante su presencia, se libraría el pueblo de las calamidades.

Esta relación, y por lo tanto devoción, venía desde muy antiguo y, para los loreños, la Virgen de la Encarnación del poblado de Setefilla, era el mejor instrumento de intercesión entre ellos, y el Altísimo. Sin embargo, si tenemos en cuenta la distancia entre Lora y la ermita, dos leguas por un tortuoso camino, nada cómodo, a veces impracticable, podríamos entender que ir hasta la sierra era muy penoso, y que no sería fácil llegar allí asiduamente, subiéndose en contadas ocasiones y solo con motivo de las fiestas mayores marianas se iría con agrado. Surge, entonces, la pregunta, ¿por qué en Lora no se entronizó a otra imagen para que les resultara más fácil pedirle consuelo y esperanza para sus anhelos?

El propio sacrificio de subir a rogarle a tan complicado lugar se ofrecería para redimir las culpas cometidas que podían ser las causas de los males que aquejaban al pueblo13. Pero la posibilidad de que la imagen sagrada de Setefilla pudiera venir a Lora y, por lo tanto, tenerla presente en los momentos más necesarios y angustiosos, hacía que no se tuviese que buscar una alternativa devocional, no era necesario crear otra imagen de culto porque esta ya existía, se la visitaba puntualmente en el poblado serrano de Setefilla y cuando la angustia prendía en los corazones loreños, podían ser consolados con la presencia de la venerada imagen en el pueblo de Lora. Por lo tanto, la decisión, por parte del Cabildo local, de traer la Virgen a la villa de Lora, tuvo que ser acogida con verdadero entusiasmo por todos los loreños.

No sabemos con exactitud cuándo vino por primera vez la Virgen a Lora, quizás cuando abandonado el poblado de Setefilla, sus antiguos habitantes convencieron a sus convecinos y autoridades de que la presencia de la milagrosa imagen en el pueblo remediaría, sin duda ninguna, cualquier calamidad que amenazase a la población. Al no existir documentación anterior, por haberse perdido, las primeras noticias de estas venidas e idas datan de fines del siglo xvi, pero es muy posible, como decimos, que se remonten a bastantes años atrás como la propia documentación existente argumenta, la Virgen viene o se despide «como es costumbre», indicando que no es novedad y que era práctica antigua.

Para poder disfrutar de la presencia de la Serranita Hermosa en el pueblo, había una serie de requisitos que eran imprescindibles. Por un lado, las venidas siempre tenían que estar justificadas por motivos extraordinarios o excepcionales, generalmente calamitosos, sequías y temporales, hambrunas y epidemias, guerras o terremotos. Era prerrogativa del cabildo local y solo sus representantes tenían el poder de decisión para que la Virgen fuese trasladada. Se aceptaba que la «casa» de la Virgen era la ermita del despoblado de Setefilla, por lo que el tiempo de estancia en el pueblo solo era el necesario para hacerle las funciones de rogativas, esperando que pasase la calamidad, y enseguida, a veces días, a veces algunos meses, se organizaba la ida.

Se aceptaba, como hemos dicho, que el lugar propio de la Virgen era su ermita de la sierra, ¿qué les impedía al concejo local, que tenía la jurisdicción civil sobre Setefilla, una vez la Virgen en el pueblo, dejarla aquí de forma permanente? Un compromiso ineludible por parte de las autoridades locales, un acuerdo de devolución de la imagen entre el prior de Setefilla, como guardián y valedor de Ella, con el Cabildo de la villa de Lora, que se materializaba con la firma de un documento, donde se especificaba la obligación de devolverla y el tiempo que permanecería allí (supuestamente hasta que durase la calamidad), en el mismo momento en el que la Virgen llegaba a Lora. La firma se realizaba en la ermita de Santa Ana, donde se entregaba a las autoridades locales, responsables de la imagen de la Virgen durante el tiempo que estuviese en la villa. Hoy en día, y en recuerdo de ese acuerdo, la Virgen, en su Venida, es parada en la ermita de Santa Ana, durante el tiempo del rezo de una salve.

Los traslados de la Virgen de Setefilla eran solemnes pero sencillos, se organizaban con poco tiempo de antelación y la sagrada imagen era acompañada por un reducido grupo de devotos, además de los clérigos y los miembros de la recién creada cofradía de Nuestra Señora, que lo tenían encomendado. En un principio, no había rituales preparatorios ni ceremoniales de despedida. Con el paso de los siglos todo se fue complicando, las manifestaciones espontáneas se fueron regulando y, sobre todo, se fueron haciendo cada vez más populares. Las Venidas e Idas se fueron llenando de devotos, sencillos loreños que sintiendo que, la prodigiosa imagen de Setefilla, respondía a sus plegarias y ruegos, la proclamaron Patrona y Madre.

Ya en el siglo xvii, estando la Virgen en el pueblo y hechas las rogativas, para enriquecer el ceremonial, comienzan a hacerse «novenarios» (nueve misas cantadas) con procesiones dentro del templo. En el xviii, se comienza a pedir la Virgen por el pueblo y se organizan rogativas previas, se traslada de su ermita la imagen de Nuestro Padre Jesús y de igual manera, como ceremonial de despedida, comienzan a realizarse funciones que se anuncian con «pregones» y «mascaradas», cabalgatas para recibir al predicador y fiestas de presentación del «vítor». En el siglo xix, se multiplican las rogativas y las celebraciones, la Hermandad Mayor de Nuestra Señora de Setefilla, organiza a los devotos en diferentes categorías y estructura las ceremonias, en las que empieza a destacar la novena preparatoria al 8 de septiembre, día de la romería que se convierte en la fiesta principal setefillana.

Llegado el siglo xx y con el avance de las técnicas de riego y las mejoras sanitarias para controlar las epidemias, la intercesión divina fue reclamándose con menos vehemencia. A esto habría que añadir los cambios de mentalidad en los que la ciencia era vista por una parte de la población, cada vez menos religiosa, como la verdadera solución a los problemas y relegaba a la divinidad al ámbito puramente eclesiástico y de Iglesia. Todo esto trajo dos grandes consecuencias; por un lado, el prolongado tiempo que se llevaba la Virgen sin venir a Lora y, por otro, la visión etnográfica y antropológica de las celebraciones setefillanas, que, orillando el sentido religioso, se comenzaban a valorar, casi exclusivamente, como fiestas de carácter popular.

Se va notando, por parte de las autoridades civiles (Ayuntamiento que era quien tenía la última palabra) y religiosas (Hermandad Mayor y clero local) cierta tendencia a retrasar la venida todo lo posible, insistiendo que la Virgen venga por autentica necesidad y como último recurso, solo cuando se hubiesen agotado las manifestaciones previas, rosarios, rogativas, triduos o traslado de Nuestro Padre Jesús y se no hubiese remediado la calamidad14.

En 1958, año en el que la Virgen llevaba sin venir a Lora unos doce años, se decidió en cabildo abierto que, no era bueno para los loreños estar tanto tiempo sin la presencia de la Bendita Imagen en el pueblo y que se debía establecer un calendario de Venidas e Idas, con tiempo prudencial entre ellas, para que todas las generaciones pudiesen conocer y participar de las tradiciones setefillanas. Se decidió entonces que la Virgen viniese a Lora cada cinco años y que no permaneciese en el pueblo más de dos, en concreto, cuando pasase el segundo 8 de septiembre, se decidiría la ida antes de iniciar un nuevo año. Se establecía así un calendario de siete años entre venida y venida que se suponía era, más o menos, la media sacada de las idas y venidas de los siglos anteriores.

Aunque se dejaba abierta la posibilidad de que la Virgen pudiera ser pedida por alguna calamidad, como antaño se hacía, sería considerada como «Venida Extraordinaria», quedando los «traslados ordinarios», organizados de tal manera que todas las piezas del ritual quedaban perfectamente encajadas en un ceremonial sincronizado de actos y manifestaciones públicas absolutamente controladas.

Y llegamos al día de hoy, donde tenemos fijados unos ritos que hemos ido adaptando de costumbres antiguas y que reinterpretamos con novedades aliñadas de rancio sabor setefillano: Para la venida, toque de campanas de Santa Ana; salida del Viejo y pedida; cabildo extraordinario para fijar fechas y toque de campana del ayuntamiento; Rosario de Acción de Gracias a la ermita; traslado de Nuestro Padre Jesús a la parroquia de la Asunción y engalanamiento del pueblo; la Venida de la Virgen de Setefilla a Lora (con los escopeteros, rito de tapar y destapar la sagrada imagen, las pujas…). Y para la ida, pregones populares y funciones principales (presentación del vítor) e Ida de la Virgen al santuario de Setefilla.

LA PEDIDA Y EL VIEJO

La decisión de la venida de la Virgen a Lora, como hemos visto, era prerrogativa exclusiva del cabildo municipal y, poco a poco, aunque con voz, pero sin voto, se permite estar en las sesiones del concejo tanto al clero local como a los representantes de la Hermandad o Cofradía de Nuestra Señora de Setefilla. En el siglo xvii, el pueblo comienza a solicitarla de forma espontánea en la calle y las autoridades, oyendo la voz del pueblo que pasa penalidades, decide tomarla en cuenta para fechar las venidas. Estas iniciativas populares se van haciendo cada vez más común en los siglos xix y xx, hasta la regularización de las venidas cada cinco años en 1958.

Al cumplirse los cinco años de la última ida, un grupo de jóvenes se prepara para el acontecimiento primero del «ciclo de los traslados». Subidos al campanario de la antigua ermita de Santa Ana, hoy biblioteca pública, hacen tañer la campana atrayendo a los vecinos a la plaza, que al oírla ya saben lo que sucede, pues esa campana solo suena para ese menester. Una vez considerado que el grupo de personas reunidas es suficiente, se marcha a recoger al hermano más antiguo de la hermandad residente en Lora, «el Viejo», y sobre sillón preparado para tal efecto, se traslada en improvisada parihuela a visitar a las autoridades pertinentes. La misión del Viejo es la de pedir, en representación de todo el pueblo, que la Virgen de Setefilla venga a Lora, porque ya se ha cumplido el tiempo requerido de su última Venida (en venida extraordinaria para socorrer al pueblo de la calamidad que le apremie).

Antiguamente «el Viejo», era la persona de más edad que vivía en la calle Roda Arriba, junto a la ermita de Santa Ana, sitio asociado a los antiguos habitantes de Setefilla y, por lo tanto, descendientes de ellos, con la dignidad de antiguos propietarios o primeros devotos de la Virgen de Setefilla y por el respeto y autoridad debida a toda una vida de sabiduría y conocimientos de las costumbres más antiguas. No sabemos cuándo se decide que sea este anciano de la calle Roda Arriba el representante del pueblo para pedir la Venida de la Virgen, pues la documentación sólo nos habla de peticiones populares o de manifestaciones públicas, pero es sin duda, una muy antigua costumbre, perpetuada por el pueblo de una vez a otra ya que, «sacar al viejo» es una de las tradiciones setefillanas más clásicas, considerada de gran raigambre popular. Una de las características de épocas anteriores era la visita, una vez solicitada la venida a las autoridades, a personalidades de la sociedad loreña, que solían agasajarlo con diferentes aperitivos y alguna que otra prebenda para agradecerle las molestias y el servicio prestado en su destacada misión, en nombre de todo el pueblo de Lora.

El 25 de diciembre de 1980, se produce la primera petición de Venida por parte del Hermano más antiguo de la Hermandad que residía en Lora, D. Francisco Campos Cabrera, que pidió que viniera la Virgen de Setefilla en nombre de todos los loreños, para remediar la sequía que se padecía. Se institucionalizaba, desde entonces, esta nueva tradición.

La primera parada es la casa del hermano mayor de la Hermandad de Nuestra Señora de Setefilla que, oída la petición, que suele comenzar con esta proclama: Con inmenso orgullo, en nombre de mi pueblo, pido que venga Nuestra Amantísima Patrona, contesta que si el pueblo, que es soberano así lo quiere, que venga la Virgen, concediendo así la venida de la Virgen. Posteriormente se acude al párroco de la iglesia de Nuestra Señora de la Asunción, a cuya jurisdicción canónica pertenece el santuario de la Virgen de Setefilla que, con frase similar a la del hermano mayor, accede a que venga la Virgen. El pueblo en masa, con su egregio portavoz en volandas y con el entusiasmo propio por haber conseguido la pretensión de la pedida, se encamina a la casa de la Virgen, como última parada que refrenda que María Santísima pronto estará en el pueblo. Veinticuatro horas más tarde, en cabildo abierto a todo el pueblo y tras discutir los pros y contras de unas fechas u otras, por votación popular se decide el día exacto de la venida y, como preparación espiritual del magno acontecimiento, se fecha igualmente un Rosario de acción de gracias, que realizarán todos los vecinos en ida y vuelta a la ermita. Solo resta tocar las campanas de la torre del reloj del Ayuntamiento, para dar por concluida la «primera estación de gloria» de estas singulares costumbres setefillanas.

En diciembre de 2021 fue sacado como «Viejo» D. Juan Palomar para que vinera la Virgen, decidiéndose como Venida ordinaria, quedando fijada para el día 1 de mayo de 2022.

EL ROSARIO

Llegado el día del solemne rosario, se parte a las ocho de la mañana de la iglesia de la Asunción, cantando el Dios te Salve María y el Santa María, alternativamente, hasta la Cruz del Barrio de San José donde, disueltas las filas, los peregrinos enfilan el Camino de la Virgen (hoy en día, por carreteras y caminos entre los vallados de los sembrados), hasta los Montoncitos. En este mítico lugar, se vuelve a reorganizar el rosario para subir las escaleretas hasta el santuario. Después de oír misa y tomar un pequeño refrigerio, se comienza el descenso, de la misma manera que se subió a la ermita y del mismo modo, con rezos y cánticos, se llega de nuevo a la parroquia loreña.

Este multitudinario rosario, que se viene celebrando en los últimos años, en el que participan hombres y mujeres, abuelos, hijos y nietos, madres y padres con sus pequeños en carritos, familias completas, como si de una romería de 8 de septiembre clásica se tratara, no fue así siempre.

Para empezar, los rosarios eran de rogativas, para solicitar el auxilio de la Virgen Santísima, lo que implicaba que, si se conseguía remediar la calamidad, no era necesario el traslado de la sagrada imagen. Esto, la verdad, ocurría pocas veces, pues aún paliado el mal, siempre se consideraba poco eficiente por lo que la venida de la Virgen casi siempre se efectuaba.

Por otro lado, tanto hombres como mujeres hacían su «rosario» por separado, sin acompañamiento de niños (solo los de cierta edad que pudiesen hacer el camino por ellos mismos), siendo un acto muy solemne donde pocas veces por el camino se «perdía» la fila, salvo caso de necesidad. Estos rosarios se realizaban de forma alterna, de una a otra venida, comenzando el último que lo hizo la vez anterior, con fechas programadas con antelación, aunque en alguna ocasión, por alguna circunstancia extraordinaria, se hayan permutado las fechas.

Fue en el año 2001, cuando por primera vez se hizo conjunto el rosario, antes de la venida ordinaria en abril de ese mismo año.

TRASLADO DE NUESTRO PADRE JESÚS

La primera venida documentada datada a fines del siglo xvi nos cuenta que la Virgen llegó directamente a la ermita del patrón San Sebastián y que las dos piadosas imágenes se trasladaron a la iglesia de la Asunción. Se asociaba así la venida de la patrona con el patrón, pues la calamidad era tan devastadora que tuvieron que ser necesaria las rogativas ante las dos imágenes para que la intercesión ante Dios Todopoderoso fuese más efectiva. El traslado de la imagen de San Sebastián a la iglesia parroquial debió ser habitual y así está documentado, para rogarle que impidiera la entrada de enfermedades en el pueblo ya que el santo mártir era el abogado y valedor ante las epidemias, especialmente la peste, enfermedad que asoló toda Europa por oleadas en los siglos xiv, xv y xvi. También se documentan traslados previos a la llegada de la Virgen de Setefilla. Con el tiempo, la figura de San Sebastián fue quedando relegada (quizás porque fuese desapareciendo la mortal enfermedad) en favor de otra devoción que poco a poco fue recalando en los corazones loreños, la de Nuestro Padre Jesús Nazareno, cuya imagen fue sustituyendo a la del patrón en los traslados a la iglesia para esperar allí a su Bendita Madre la Virgen de Setefilla y hacerles común rogativas.

La ermita de San Sebastián se encontraba a las afueras de la población, en el camino de Sevilla a Córdoba, donde era venerada una imagen del santo que fuera proclamado patrón de la localidad. En el siglo xvii, y en la misma ermita, comienza a darse culto a una imagen de Jesús con la Cruz a Cuestas, que pronto va adquiriendo fama de ser eficaz remedio para las angustias de los loreños. La ermita comenzará a llamarse de «San Sebastián y de Nuestro Padre Jesús». En el siglo xviii, el estado ruinoso de la pequeña iglesia convenció a las autoridades de que debía ser derruida y construir una nueva. En lugar cercano y contando con materiales de acarreo de la antigua ermita, se edificó la bellísima iglesia de estilo barroco que hoy conocemos. El autor del proyecto fue el arquitecto diocesano Diego Antonio Díaz, durando las obras de 1733 a 1765 y estando bajo los auspicios del caballero de la Orden de Malta, D. Fernando de Quintanilla y Andrade.

Como titular de la cofradía allí organizada y que ya daba nombre a la ermita, presidía el altar una portentosa imagen, del escultor barroco José Montes de Oca, de Nuestro Padre Jesús Nazareno. Esta imagen desapareció en un incendio provocado por los sucesos de 1936, siendo sustituida en 1939 por la actual del imaginero sevillano Antonio Castillo Lastrucci.

La imagen de Jesús Nazareno se fue trasladando de forma habitual, desde 1670, a la parroquia de Nuestra Señora de la Asunción cada vez que la Virgen de Setefilla venía a Lora y allí se le hacían los cultos pertinentes, volviendo a su ermita una vez remediada la necesidad y habiéndose decidido la ida de la Virgen a la sierra. Desde 1958 a 1987, en que fue trasladada la sagrada imagen a la parroquia de la Asunción por la Coronación Canónica de la Virgen de Setefilla, habían quedado interrumpidos estos traslados, probablemente porque la cofradía estaba en pleno proceso de reorganización.

Una vez retomada la «costumbre», Nuestro Padre Jesús, es llevado a la parroquia en procesión solemne por las calles de Lora, por el camino más corto, sin lucimientos pues se va de rogativa. El Nazareno, con túnica blanca por no estar haciendo estación de penitencia, va sobre parihuelas. En la Iglesia esperará a su Santa Madre María de Setefilla, en altar provisional a los pies del presbiterio.

PREPARACIÓN PARA LA VENIDA

Acordada la fecha en Cabildo General Extraordinario, previa petición del pueblo de Lora por «el Viejo» representado, comienzan los preparativos para engalanar, calles, fachadas y sobre todo corazones que laten con nerviosismo desmedido, pues pronto la Patrona de Lora, el Orgullo de los loreños, paseará por sus calles, cubriendo, con su extensísimo manto de bendiciones, cada casa y a cada uno de sus hijos que La esperan con anhelo.

Desde antiguo se ha venido engalanando al pueblo para recibir a su Santa Madre y todos los recursos son pocos cuando se trata de asuntos de la Virgen. En los textos antiguos vemos como se tienen que hacer grandes gastos en luminarias y cera para velas y hachones, indispensables para la iluminación de ventanas y balcones, pues la Virgen suele llegar de anochecida. También se nos habla de cohete y fuegos para recibir a la Patrona, así como arcos de triunfo con palmas y flores y banderas y gallardetes que adornan todas las calles del recorrido.

La costumbre pervive hoy en día, donde los adornos efímeros, cubren las calles como auténticos cielos de papel bicolor, celestes y blancos, que entoldan el recorrido triunfal de la Virgen por las arterias principales de la población. Los balcones con sus colgaduras a tono, enriquecidas con otras con fotos de la Virgen, se suceden de casa en casa, los vecinos se unen en auténtica camaradería para, entre todos, sufragar gastos y hombro con hombro trabajar para poner a Lora lo más bella posible, engalanar al pueblo para recibir como solo Ella lo merece, a la Serranita Hermosa, al Orgullo de Lora, a la Madre de los loreños.
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LOS MARTÍNEZ TAPAN Y DESTAPAN los Martínez cumpliendo su servicio, según sus propias palabras, a la Virgen de Setefilla en el honor de tapar y destapar la Sagrada Imagen de la Patrona de Lora del Río.



13 Acta del Cabildo de 6 de junio de 1670: …por los malos temporales que hubo en los últimos de mayo y primeros de junio, reconociendo el Cabildo que eran castigos de nuestras culpas y pecados… J. GONZÁLEZ CARBALLO, I. GÓMEZ, M. GAMERO, Testimonios de una devoción eterna, Asociación Espacio y Tiempo de Lora, Lora del Río,2015, pg.39.

14 La organización de un traslado de la Virgen se había ido complicando a lo largo de los siglos. La creación de carreteras con el incremento de vehículos, vías férreas y un mayor control de los campos (cercados y vallados), suponía un trastorno total en la circulación que no dependía solo del pueblo de Lora, sino que implicaba a instituciones superiores que regulasen el tráfico. Por otro lado, se necesitaba permiso de propietarios para cruzar los campos sembrados o con ganados. Todo un nuevo «mundo burocrático» que exigía una responsabilidad en la toma de decisiones que suponían la movilización de muchas personas y que necesitaba gran cantidad de recursos.


7. Las Venidas de la Virgen de Setefilla a Lora del Río

Desde la Ermita en la escarpada sierra

Vienes envuelta en feliz victoria,

Por eso yo, gozando de alegría

Grito lleno de fe ¡Viva María!

Los días en que la Virgen viene a Lora son días de júbilo y alegría. Llegar hasta el santuario, sabiendo la jornada que le espera, se convierte para el loreño en un peregrinar a la gloria. Hoy, con todos los medios de locomoción disponibles, el trayecto se hace en muy poco tiempo y desde muy temprano, se espera con impaciencia que llegue la hora señalada. Los jóvenes (y algunos no tanto), con los nervios a flor de piel, se han ido de noche, se han apostado en la puerta cerrada a cal y canto de la ermita, bajo la protección de los soportales y aguarda el toque de las 8 de la mañana, momento en que el «cerrojazo», les dé la oportunidad de coger ese sitio indiscutible que le permitirá levantar con su hombro y con su alma a la Reina del Cielo.

El murmullo que recorre el sagrado lugar, no hace mella al que aguarda el momento culmen, lo que pasa a su alrededor no le afecta, la gente entra y sale del santuario y allí está Ella en su trono de plata, tan pequeña, tan arropada, pues bajo sus andas se han colocado, «como pueden», sus hijos más valientes y rodeándolos, un círculo de personas que los alienta, les dan ánimos, les abanican, porque hace calor, mucho calor que se nota en el cuerpo, pero también en el alma y el corazón y los latidos se sienten en las sienes, golpeando con dolor y… gozo, pues se va acercando el momento. El clero ya entona las preces, Kyrie eleison, Señor ten piedad, el latín ya ha quedado muy lejos…, y al Santa María, se desborda incontrolado todo el fervor de un pueblo, al grito de ¡viva María Santísima!, que corea todo el templo que está a rebosar, comienza a moverse el paso que llevan los elegidos, temblando de emoción y esfuerzo para sacarla de la ermita.

Y cuando se traspasa el umbral de la iglesia y franquea el arco que sostiene la espadaña, las salvas de los escopeteros y el repique constante de las campanas ensordecen la sierra y son los aplausos y los ¡vivas! y los llantos y las emociones contenidas y se para el tiempo, y no han pasado setecientos setenta y cinco años, que Lora eligió a la Virgen María de la Encarnación de la iglesia del poblado de Setefilla, como su Adorada Madre, su protectora, su Patrona, porque el fervor y la devoción son las mismas y se sienten de la misma manera.

La bajada hasta la Cruz del Humilladero es un ¡ay! angustioso, las andas de plata se escoran, parece que se inclinan demasiado, pero no, no hay peligro, unas manos expertas y unos gritos pertinentes, enderezan el paso y llega a la explanada de la Cruz, donde se vivirá otro sublime instante.

Miembros de la familia Martínez, esperan su glorioso momento, ellos son los encargados de cubrir la imagen de la Señora para protegerla de los avatares del camino, el sol, el polvo, el viento…, y por qué no, aunque nunca ha pasado, de algún acto vandálico. Primero los velos celestes, después la funda de tela más gruesa y si hiciera falta un capote impermeable. Para ello, los Martínez, deben subir a las andas y lo hacen ayudados por todo el pueblo que los empuja y sostienen, mientras cumplen su cometido y ellos no paran de vitorear a la Virgen, con toda la «letanía setefillana»: ¡Viva la Reina de los Cielos! ¡Viva la Serranita Hermosa! ¡Viva la Madre de los loreños! ¡Viva el Orgullo de Lora! ¡Viva Setefilla Coronada! ¡Viva la Madre de Dios!… ¡Y que viva la Madre de Dios! Y todos los presentes responden con encendidos ¡Vivas!

LOS MARTÍNEZ

¿Quiénes son estos Martínez y por qué ellos, solamente, pueden tapar y destapar a la Virgen?

Los actuales Martínez no viven en Lora y son varias las generaciones que no tienen fijado en el pueblo su residencia, circunstancia que se les achaca para poner en duda el seguir manteniendo ese privilegio. Pero no tiene sentido, muchas familias loreñas se marcharon del pueblo y algunas incluso no han vuelto por circunstancias, ni de visita. Sin embargo, llevan por bandera ser de Lora y la devoción de la Virgen de Setefilla, el mayor tesoro de su fe cristiana. Otros loreños sin domicilio en la villa, solo aparecen por el pueblo en los acontecimientos relacionados con la Virgen. A ninguno se le discute ser setefillano, ¿por qué a los Martínez? Ellos llevan con orgullo ser auténticos setefillanos, su amor y devoción a la Virgen de Setefilla, y así lo han trasmitido de generación en generación en su familia y es lógico que, sintiéndolo así, ¿por qué iban a renunciar a su privilegio? Un privilegio que hoy es una tradición apenas discutible, que hunde sus raíces, como poco, a la primera mitad del siglo xix.

D. José Montoto en su libro Tradiciones de Lora y Setefilla, nos dice que en el artículo veinticuatro de las constituciones de 1767, se establece que el correr y descorrer los velos de la Virgen corresponde al párroco o presbítero y el cubrir con la funda a un hermano mediante puja. Es decir que el privilegio podía ser de cualquiera que diese mayor cantidad de dinero. El siguiente dato, es que sobre un siglo después ya existe una persona encargada de este asunto, D. Pedro Lopera, notario de Lora del Río. ¿Consiguió el privilegio llevándose la puja en todas las ocasiones y, por lo tanto, al no discutirle nadie el derecho, se convirtió en costumbre, como propone Montoto? O como argumenta en un artículo D. José González Carballo15, al ser un acto protocolario, el tapar, destapar y seguir durante todo el recorrido a la Virgen, qué mejor que un notario para ese menester.

Siguiendo a estos autores, a D. Pedro Lopera, que iría cumpliendo años comenzó a ayudarle, en el servicio a la Virgen, un escribano o escribiente suyo llamado D. Diego Martínez que, a su vez estaba casado, con una señora apellidada Ballesteros, de la familia de «las Ballesteros», muy vinculadas con la hermandad, pues varias generaciones de mujeres de esta familia sirvieron de «auxiliares» a las señoras Montalbo en su misión como camareras de la Virgen, hasta principios del siglo xx. Las relaciones entre el notario, que ya había asumido el privilegio y la Hermandad, a través de las camareras, con los Martínez ya se había establecido, solo quedaba perpetuarla en el tiempo y sus descendientes.

A ese Diego Martínez, comienza a ayudarle su sobrino Diego Martínez de la Barrera y con él queda establecido en sus descendientes el alto privilegio (ellos con humildad llaman «servicio a la Virgen») que tienen concedido hasta hoy, que son ya ocho generaciones de Martínez, que nunca han faltado desde entonces a su cita con la historia viva de Setefilla.

Las relaciones de la familia Martínez con la hermandad y la Virgen son estrechísimas y muchos son los vínculos que los relacionan. A Santiago Martínez Martín le debemos el precioso cuadro de Nuestra Señora de Setefilla que preside el altar neogótico de su capilla en la parroquia de la Asunción. Varias son las joyas y vestidos que le han donado a la Virgen, como el ángel con pañuelo setefillano para aportar el bastón de mando de Alcaldesa Perpetua y que lleva la inscripción: «La familia Martínez rendida por siempre a tus benditos pies de Madre Loreña». Y en la memoria de muchos aún resuenan las palabras de D. Manuel Toro Martínez, pregonero de la Coronación Canónica y Patronato Litúrgico de la Sagrada Imagen de Nuestra Señora de Setefilla cuando proclamó: «Por esta y muchas razones, por esta razón del alma, cuando un Martínez se sube, Lora, Lora está arriba en las andas».

LAS ANDAS

Una vez la Virgen está perfectamente tapada, comienza la bajada por las «escaleretas» y es para preguntarse, si hoy da cierto recelo verla bajar por esas curvas empinadas y luego, abandonando el camino, subir a los «montoncitos» por una vereda estrecha y maltrecha y llevando sobre los hombros tantos kilos de plata, ¿cómo podía hacerse en tiempos pasados, cuando las escaleretas estaban casi talladas en la roca y los senderos, si los había, eran auténticos caminos de cabras?

En la mentalidad y su gran devoción, para aquellos loreños, no había obstáculo que le impidiera traer a su Virgen al pueblo, aunque tenemos que decir que alguna ventaja, con respecto a hoy, tenían. Hasta finales del siglo xvi, la sagrada imagen no estaba vestida y poco enjoyada y en su base tenía dos asas lo que facilitaba su transporte por pocas personas. Posteriormente, la ventaja estaba en las parihuelas y es que para los traslados se usaban unas andas de madera mucho más ligeras que las actuales de plata. Al pesar menos, las andas (y la propia Imagen llevar ráfagas de blonda y no de metal), aligeraban el peso y era posible llevarla por pocas personas y hacer el camino en menos tiempo. Las andas de plata fueron encargadas en 1694, pero se sabe que también se encargaron otras de madera dorada para los traslados que sustituían a otras antiguas. ¿Cuándo se empezó a usar las de plata para los traslados? La documentación no nos dice nada al respecto y hasta finales del siglo xviii, aún seguían usándose las de madera para los traslados y las de plata en las procesiones.

LAS PUJAS

Aun así, el camino era dificultoso y penoso y los obstáculos que había que salvar se repetían continuamente. En esos pasos difíciles, en esas situaciones complicadas, los devotos ofrecían una limosna, dedicando su sacrifico y su «bolsa» a mayor Gloria de María Santísima. Estos ofrecimientos en dinero o en especie (fanegas de trigo, un borrego, panales de miel…) por llevar las andas de la Virgen durante cierto trecho, se hicieron muy populares en el siglo xvii, lo que nos habla de que estos traslados llegaron a ser muy participativos, acudiendo gran cantidad de personas. Las limosnas eran ofrecidas durante todo el trayecto por llevar a la Virgen, pero también para otros cometidos, como taparla (como hemos visto) o llevar el estandarte de la Hermandad. Se recaudaba buena cantidad de dinero, pues era constate el ofrecimiento y se hacía tanto en la venida como en la ida, sobre todo, en esta última por subir las escaleretas. El dinero recogido se empleaba en los gastos propios de la cofradía, en mayor medida en los arreglos del santuario. En 1768 aparece por primera vez en la documentación la palabra «puja» (puxa), para referirse a este tipo de limosnas y a partir de entonces y a lo largo de los siglos posteriores se va institucionalizando, llegándose al momento actual donde las «Pujas» están fijadas solo en las venidas y en tramos muy concretos del recorrido: los pasos de los diferentes arroyos: Escaleretas, Santero, Aguabuena y Helecho. Esto no quita que pueda pujarse, por cualquier devoto en un momento dado del recorrido, un determinado tramo o por el rezo de una salve. Las pujas se realizan, normalmente, por llevar los cuatro varales del paso, pero también es posible hacerlo por uno, dos o tres, sea así de numeroso el grupo que puje por ello. Aunque por todos los «pasos» se consiguen cuantiosas limosnas y son todos esos momentos concurridos y aclamados, hay uno que se ha distinguido por encima de los demás desde épocas pasadas: el paso por el arroyo del Helecho. Fue llamado antiguamente el «paso de los señores» pues eran los más pudientes los que solían pujar en ese lugar y donde más dinero se recaudaba. Se cuenta la anécdota que en 1974, el «paso de los señores» fue así llamado con toda autoridad, cuando el entonces alcalde loreño, D. Pedro de Leyva, ofreció cien mil pesetas para que cruzara la Virgen el arroyo a hombros de «toda la gente sencilla de este pueblo», lo que dio la oportunidad a muchos que jamás hubiesen optado a pujar y quitándole desde entonces ese nombre tan rancio de una época ya pasada. En la venida de 2022 la puja del arroyo del Helecho se cerró en nueve mil euros. Hoy en día lo recaudado en las pujas se invierte, como es lógico, en los muchos gastos que tiene la hermandad, procurándose que su mayor parte sea invertido en las bolsas de caridad y proyectos sociales.

EL CAPATAZ

Y así sigue la Virgen, a hombros de los loreños y también las loreñas que participan y han participado desde antiguo, de igual modo en sus traslados y procesiones, como recogen las Reglas, procurando la hermandad que en determinados tramos sean ellas las que porten a la Señora. La Virgen siempre ha sido llevada a peso por los loreños y en ningún momento se ha planteado llevarla en carro o carreta, aunque los caminos estuviesen impracticables o la climatología fuese adversa. Se lleva con todo orden y respeto, de frente, a las «ordenes» del capataz que marca los tiempos y los lugares donde hacer los cambios (mujeres y hombres) y para controlar el «tumulto» en el momento de las pujas, con decisión y empuje, pero sin violencia, como siempre se ha hecho, con responsabilidad y hermanamiento.

Capataz de Honor del paso de Nuestra Señora, fue así reconocido por la Hermandad Mayor en 1972, el siempre recordado D. Emilio Campos Naranjo, sobre todo era «hermano de la Virgen» lo que se le premió en el año 2004 como Hermano de Honor, a quien amó y veneró con todas sus fuerzas, convencido creyente, buen cristiano y buenísima persona. Formó parte de la junta de gobierno de la Hermandad Mayor en alguna ocasión, pero su «responsabilidad autoasumida» fue dirigir los pasos de los loreños cuando llevan sobre sus hombros a su Patrona. Cuántos momentos difíciles ha salvado Emilio solo con sus manos y su voz y todos lo respetaban y acataban sus decisiones, pues él actuaba siempre con concordia, ayudando al débil, mostrándose generoso y todo por Ella, por la Madre de Dios. Buen legado ha dejado a sus hijos.

LLEGADA A LORA

Caída la tarde y llegada la noche, se acerca la marea humana con su preciado tesoro al barrio de San José y pareciendo que flaquean las fuerzas, la visión de las luces del pueblo, tan cerca, da nuevos bríos a los loreños que sacan fuerza de donde no hay para que el último tramo sea el más lucido. En la cruz que corona el barrio a su entrada, todo el que no ha podido acompañarla en su venida, espera impaciente el momento de destaparla y allí, con los Martínez haciendo su servicio, el júbilo es inmenso, los atronadores disparos de los escopeteros se camuflan bajo los gritos de los ¡vivas! que saludan a la Virgen. Qué alegría recorre al pueblo expectante y esperanzado porque, estando aquí su Virgen, sus penas sean más llevaderas y sus angustias desaparezcan.

Llegando a la antigua ermita de Santa Ana se para la Virgen un momento y se reza una salve; tiempo atrás, incluso, se la colocaba en una pequeña mesa. Se hace en recuerdo de lo que allí acontecía en la antigüedad: la entrega de la sagrada imagen por el prior de Setefilla al cabildo municipal de la villa y el compromiso firmado por parte de este último a devolverla. En la fachada lateral del edificio se colocó en 2015 un azulejo que reproduce un cuadro-exvoto que refleja fielmente la llegada de la Virgen a Lora llevada por un grupo de clérigos y como a las puertas de la muralla del pueblo sale a recibirla las autoridades locales. El cuadro y por tanto el azulejo son un documento histórico valiosísimo.

Continua la marcha por la Roda Arriba hasta llegar al convento de la Madres Mercedarias donde, entrando en su iglesia, las reciben las hermanas con cantos y salves de bienvenida. Más adelante, la casa de la Virgen donde se le vuelve hacer devoto agasajo cantado y rezado.

Cuando cruza la plaza del Ayuntamiento, las campanas de su torre la saludan repicando y aquí antiguamente el cabildo municipal cedía las andas al clero, que la llevaba hasta la Iglesia, donde tomaba posesión de ellas la Hermandad.

Más de las doce de la noche son y la Virgen pasa por la calle de San Juan —calle que lleva el nombre del Patrón de la Soberana Orden de Malta— y a pocos metros la parroquia de la Asunción, antigua prioral de Santa María de la Bailía de la villa de Lora. La Virgen es introducida en la iglesia y tras Ella todos los loreños que la acompañan, que no se quieren separar de Ella, y más salves y más vivas y más lloros de emoción. Despejada la iglesia y cerradas sus puertas queda el consuelo de que al día siguiente será el besamanos y se le podrá mirar de nuevo cara cara y obtener nuevamente el consuelo de su mirada.

Las venidas de la Virgen de Setefilla al pueblo de Lora, por lo lucido del día, por los sentimientos desbordados y por la espectacularidad de los momentos vividos, son el acontecimiento que más literatura ha generado a lo largo de la dilatada historia de esta devoción. Muchos escritos en prosa y verso tratan de las venidas y hacen referencia a la «milagrosa» solución al (siempre acuciante) problema que ha suscitado la traída: la benéfica lluvia. Recogidos en varios documentos y libros, destacamos algunos de ellos:

«ROMANCE GRATULATORIO a la Milagrosa Imagen de María Santísima de Setefilla, Patrona de la villa de Lora del Río, por el beneficio de la lluvia recibida en el presente año de 1807. Compuesto por D. José Félix Carpintero».

«LA VIRGEN DE LA SIERRA, Romance Histórico-Descriptivo de los entusiastas homenajes de amor y veneración que, desde tiempos antiguos, tributa la villa de lora del Río a la Santísima Virgen María, Madre de Dios, en su milagrosa Imagen de Nuestra Señora de Setefilla cuando, para remediar alguna calamidad pública, se la traslada temporalmente de su Santuario al Pueblo. Escrito por El Presbítero D. Rafael González Flores, Cura Coadjutor de la Parroquia de la Asunción de la citada villa y publicado por el Gremio de Artesanos de esta para propagar la devoción a su Patrona, fomentar su culto, y dar más esplendor y brillo a la solemne función religiosa de acción de gracias que celebra en su honor el día 15 de agosto de 1881». Écija 1881

Con solo el título y el subtítulo de este interesante folleto, se resume parte de la devoción de Lora del Río a su Patrona y algunas de las tradiciones que las identifican. La edición fue generosa y aún se conservan varios ejemplares de este documento y en diferentes tonalidades. Se vendían al precio de un real y el dinero era empleado en las necesidades del gremio de Artesanos para la celebración de la solemne Función. Un texto bastante conocido, pero muy interesante por cuanto nos cuenta con todo lujo de detalles una venida de la Virgen.

También sobre una Venida, el prestigioso literato José M. ª Pemán, publicó en el periódico El Debate, los días 12,15 y 17 de marzo de 1931, el siguiente texto: «RAPSODIA ANDALUZA, De cómo la Virgen de Setefilla ha sido traída a Lora del Río para implorar por la lluvia».

Con su buen hacer, su gracejo y su indudable intelecto, nos narra la venida de la Virgen de 1 de marzo de 1931, día que se pedía la lluvia y llovió. No podemos dejar de consignar algunas de las últimas palabras del texto del genial literato:

«No faltará quien murmure entre dientes estas palabras: fanatismo, idolatría, ignorancia. Sin embargo, habrá que meditar estos adjetivos crueles y desilusionantes… ¿Por qué no llovía ayer y hoy llueve? Nadie lo sabe. Los sabios lo explicaran como una “hipótesis” que no es más que “el quiero no puedo” de la ignorancia. Los loreños prefieren explicarlo por un milagro. Es más definitivo y menos pedante».

No podemos terminar estas referencias literarias sin nombrar a D. José Montoto y González de la Hoyuela y todos los textos que se publicaron y editaron con motivo del famoso «milagro» del 17 de mayo de 1925, a los pocos días del acontecimiento y los sucesivos aniversarios que reeditan en parte o en su totalidad, la crónica original que llevaba por título: «RELACIÓN VERDADERA de la Venida a Lora de la Milagrosa Imagen de Nuestra Señora de Setefilla, la tarde del 17 de mayo de 1925».

Apareció por primera vez en el periódico El Correo de Andalucía, a los pocos días del dicho año. Posteriormente, se publicó en un folleto con el título de «Homenaje de la Escuela del Ave María a la Virgen de Setefilla» que editó el propio autor en colaboración con D. Juan M.ª Coca, en septiembre del mismo año. La Hermandad Mayor de Nuestra Señora volvió a reeditar el texto completo en un folleto en mayo de 1975, en el cincuentenario del hecho prodigioso y hasta hoy en día, en cualquier publicación sobre la Virgen se suele hace referencia a la famosa crónica de D. José.



15 https://loradelrio.net/aetlora/lafamiliamartinez.pdf
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PUJA EN EL ARROYO DE AGUAS BUENAS, en la Venida de la primavera de 2022.
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LOS ESCOPETEROS, acompañantes perpetuos de la Virgen que le rezan con sus salvas en su honor.
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IDA DE 1926, la Virgen rodeada de devotos por las escaleretas.
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SEÑORAS VADEANDO UN ARROYO, señoras con velos y pañuelos en la Ida de la Virgen de 1942, tras la reanudación de las «tradiciones», tras la guerra civil.


8. Idas de la Virgen de Setefilla desde la Parroquia de la Asunción de Lora del Río a su Santuario

Por este y otros mil grandes favores

Le rinde Lora humilde vasallaje

Y este gremio le presta su homenaje

Con fiestas, regocijo y loores.

Si decíamos que el día de la Venida de la Virgen al pueblo era un día de alegría, el día de la Ida o regreso a su santuario tiene un sabor agridulce.

Pero aún queda para ello. Acaba de llegar y muchos son los acontecimientos que se tienen que celebrar antes de su partida. Por delante casi dos años para disfrutar de Ella, sin tener que desplazarse hasta la sierra, para poder visitarla, varias veces al día si ese es el deseo. Una Función del día de la Encarnación, en la parroquia local, dos meses de mayo con los triduos y Funciones de las «capillitas» y la Virgen de Setefilla presidiendo el altar mayor, como también lo hará en las solemnes Novenas de estos dos años. Y el segundo verano, como mandan las Reglas, verano de funciones y de pregones.

FUNCIONES Y PREGONES

En tiempos pasados, una vez la Virgen de Setefilla llegaba al pueblo se comenzaban las rogativas en su presencia, que era por lo que se había traído, para rezar delante de Ella y pedirle que intercediera ante Dios y concediese la gracia solicitada. Si la calamidad era persistente a veces se la procesionaba por las calles y tras la Función que le organizaba el cabildo municipal, que era la única Función que se le hacía, se tomaba la decisión de retornarla a su «santa casa» de la sierra. Todo ello en un limitado espacio de tiempo, a veces solo un mes. Y esas idas, eran poco multitudinarias, un grupo de clérigos, representación del cabildo y miembros de la hermandad. En alguna ocasión, nos dice la documentación, se pedía a los señores que llevasen criados para poder llevar las andas por no ser suficientes los acompañantes. En el siglo xviii, comienza a popularizarse las idas al igual que las venidas y se multiplican las funciones de acción de gracias y despedidas por parte de los gremios y particulares, ofreciéndose «novenarios» y otros cultos en su honor. Hasta el siglo xx ofrecían funciones el Cabildo, los gremios (artesanos y agricultores), las doncellas, los labradores, el clero y, a veces, el bailío, señor de Lora del Río.

Dentro de las funciones, cobra especial relevancia en la celebración, el sermón, homilía o panegírico que el predicador dedica a los fieles. Teniendo en cuenta que tanto los ritos como los cultos se celebraban en latín, el momento del sermón que se decía en castellano cobraba gran relevancia, pues era entendible por toda la población. La búsqueda de un buen predicador y a ser posible con fama de buen orador se hacía imprescindible, ya que era una oportunidad para catequizar a una población, remisa a ir a misa, pero que no faltaba a las celebraciones con la Virgen de Setefilla como protagonista. Y como la fama solía precederle, se le salía a esperar al camino o a la estación de tren, en animado grupo con banda de música incluida.

Oradores y predicadores de gran fama y talento pasaron por Lora para gloriar a María de Setefilla, como queda bien recogido en los «vítores» del santuario y que se hicieron para su recuerdo inmemorial. A presbíteros, reverendos sacerdotes, ministros de la Iglesia, representantes de casi todas las órdenes religiosas y hasta un cardenal, han tenido los loreños la suerte de oír en funciones y novenas.

Los gremios, siempre activos en la devoción a la Virgen, comenzaron a organizar festejos previos a la función religiosa, tanto para recaudar fondos para que esta fuera muy lucida como para darle vistosidad a las celebraciones. Decidieron pregonar sus cultos por las calles, recitando unos textos, generalmente en versitos o romances, en el que anunciaban el día de su Función Principal, el predicador concertado para el sermón, la fiesta «profana» donde con música y bailes, se disfrutaría de un refrigerio y se presentaría el «vítor» que, loaría el panegírico del predicador que había enaltecido las Glorias de María de Setefilla. Estos textos, los pregones, se hacían imprimir y se repartían al paso de los pregoneros que iban ataviados con ropas exageradas «a la antigua usanza» y montados en distintas cabalgaduras.

MASCARADAS

Un paso más allá de los «pregones» fueron las «mascaradas». No sabemos si fueron muy habituales y si se organizaron por parte de los dos gremios y otras asociaciones, ya que solo tenemos referencias de dos de ellas y las dos organizadas por el gremio de artesanos o menestrales; una del año 1789 y la otra de 1879, con motivo de pregonar los cultos y función de este gremio en acción de gracias a la Virgen de Setefilla. Las crónicas de estos festejos están recogidas en sendos textos con estos títulos:

Breve descripción de las Mascaradas, que en la tarde de día diez y siete de mayo de 1789, en que el gremio de Menestrales de la villa de Lora consagró su Función a la Soberana Imagen de María Santísima de Setefilla su Patrona, por el beneficio de la lluvia hizo por particular efecto de su devoción. Lo escribía D. Juan Bernardo de Tapia, escribano del Ayuntamiento de dicha villa.

Reseña Histórica de las Funciones que el gremio de Menestrales de Lora del Río dedicó a su patrona María Santísima de Setefilla en el mes de septiembre de 1879, por un Loreño.

De las dos se han reproducido parte del texto en otras publicaciones posteriores y para conocer el origen y evolución de ese tipo de festejos, no solo setefillanos, es muy interesante conocer el libro Mascaradas en honor de la Virgen de Setefilla de D. ª Teresa Castellano Cuesta.

¿En qué consistían estas «mascaradas»? Como base de ellas tenemos el «pregón» que anuncia los festejos que dedicará el gremio a la Virgen y tras ellos, una comitiva de personajes, jinetes y carrozas que de forma «teatralizada» y vestidos para la ocasión, representan a diferentes personajes bíblicos, históricos o legendarios que van recitando o cantando cancioncillas a veces en serio, mayoritariamente en broma, que recorren las calles de la población en espectacular y divertida cabalgata. En realidad, está más cerca de una fiesta carnavalesca que religiosa, y de las dos cosas participaban estas mascaradas, como bien están descritas en las crónicas. Sin duda fueron un espectáculo digno de ver y disfrutarlo.

Este tipo de manifestaciones festivas y populares dejaron de celebrarse en el siglo xx, no así los pregones y las fiestas, quedando reminiscencia de estas mascaradas en algunas cabalgatas con pregones que anuncian otros actos religiosos y festivos como los que se narran en el libro de D. José García Millán Apuntes sobre las fiestas celebradas en honor de la Virgen Stma. de Setefilla en el año de 1920, en su villa de Lora del Río, que fueron organizadas por el ayuntamiento loreño. También podemos intuirlo en las carrozas que tan populares fueron para subir al santuario el día de la romería en la segunda mitad del siglo xx y por supuesto en los «Pregones Populares» que los tres gremios actuales han «resucitado», con la evolución propia de los nuevos tiempos, estos primeros años del siglo xxi.

El llamado «verano de pregones», tan esperado por los loreños, sobre todo por los más jóvenes, comienza en realidad en la primavera, empezando la Asociación de Visita Domiciliaria las «Capillitas» con su función en el mes de mayo. No se anuncia con pregón y tras la solemne función se presenta el «vítor». La siguiente función es junio y, sustituyendo a la que hacía antiguamente el Ayuntamiento en representación de todo el pueblo, la ofrece la Hermandad Mayor del Nuestra Señora de Setefilla por Lora del Río. Tampoco se anuncia con pregón, realizando solemnísima función y presentación del «vítor».

La funciones siguientes se celebran en los meses de julio, agosto y septiembre y corresponden a los tres gremios, empezando por Agricultores o Artesanos (dependiendo quien hizo su función en primer lugar la última vez) y terminando siempre el gremio de Juventud. Las tres funciones están precedidas por «Pregones Populares» con concurrida cabalgata de jinetes y carrozas muy animadas, donde muchas jóvenes y casi todas las niñas suelen ir vestidas de gitanas y ellos ataviados con típico pañuelo, ambos con la medalla de la hermandad con su cinta celeste y blanca.

Pero la atención está centrada en los pregoneros que, con reminiscencia de las antiguas mascaradas, suelen ir vestidos con pomposos trajes de estética barroquizante y acompañados de pajes o heraldos, van anunciando el pregón, que suelen escribirse en versos con rimas de cierta calidad literaria y que ellos animan con ocurrencias o chistes. Estas cabalgatas de los pregones suelen ser muy participativas y en cada ocasión suele aumentarse el número de jinetes y carrozas. En los últimos tiempos se suelen celebrar «verbenas» con actuaciones musicales en directo para que, con el beneficio recogido en la fiesta, financiar los gastos de cada gremio y colaborar con la obra social de la hermandad.

Una vez realizadas las fiestas y el pregón popular, los gremios realizan solemne función de acción de gracias y despedida a la Virgen de Setefilla y presentan su vítor. El gremio de la Juventud, tiene institucionalizado, además, un «Pregón Literario» que realizan en ceremonial acto previo a la función.

La última función que se realiza en honor a la Virgen es la del «Clero». El clero actual está compuesto por los diferentes sacerdotes y diáconos de las tres parroquias de la localidad, la de Nuestra de la Asunción, en el centro de la población, de la Santa Cruz en el barrio de los «pisos» y la formada por las iglesias de Nuestro Padre Jesús en el límite de la población, tras el Llano de Jesús y San Sebastián en el barrio de la «Huertecilla».

Tras la segunda novena que se ha celebrado con la presencia de Nuestra Señora de Setefilla presidiendo el altar mayor de la parroquia de la Asunción, y una vez finalizados pregones y funciones de gremios y asociaciones, se reúne la Hermandad en Cabildo General Extraordinario para fijar la mejor fecha para el traslado de la Virgen a su santuario, tal como prescriben las Reglas. Se suele preferir el primer domingo del mes de diciembre o los días 6 u 8 de dicho mes por ser igualmente fiesta.

Decíamos al principio que el día elegido para realizar la Ida al santuario, tenía sabor agridulce, pues bullen en el interior del loreño y setefillano sentimientos encontrados; de tristeza porque la Virgen se va del pueblo donde ha podido acercarse sin dificultad a rezarle y pedirle su ayuda y consuelo, y de alegría porque Ella volverá a su casa en esos espectaculares parajes de la sierra y volverán de nuevo, durante siete años, sus fervorosas romerías cada 8 de septiembre.

Una vez fijada la fecha, la madrugada previa, la Virgen es velada por los gremios permaneciendo la iglesia abierta para que todo aquel loreño que no pueda acompañar a su Patrona al día siguiente pueda despedirse de Ella. A las ocho de la mañana las andas de la Virgen son levantadas y se comienza el camino de retorno. Cuando se llega al barrio de San José y a la altura de la Cruz del mismo nombre, los miembros de la familia Martínez tapan con velos y fundas la preciada imagen, dejando al exterior la campanita que remata las andas y cuyo peculiar tintineo será el casi único sonido que se oirá por el camino de la Virgen, pues los setefillanos van recogidos sobre sí mismos, acompañando a su adorada Madre con rezos y plegarias, en una romería con cierta melancolía pero extraordinariamente multitudinaria donde todos quieren ir a su lado, todos quieren llevarla sobre sus hombros como demostración de devoción y respeto.

En las idas al santuario no hay pujas ni escopeteros, se va sin prisa, pero sin pausa, sin adornarse por el camino. Y cuando sobre las cuatro de la tarde se llega a la Cruz del Humilladero y despojada de fundas y velos, las lágrimas de emoción resbalan por las mejillas pues, pocos metros más le separan de la puerta de la ermita, por donde entrará la soberana Señora, quedando en su preciado camarín hasta que de nuevo y si la necesidad no aprieta y no hay Venida Extraordinaria, pasará siete años hasta que sus hijos vuelvan a llevarla a Lora.

LOS VÍTORES

Mucho hemos hablado de vítores y es el momento de decir qué son y qué representan.

El «vítor» en el caso de las tradiciones setefillanas, es un cuadro realizado artísticamente en el que se elogia la oratoria del predicador en la celebración de la función de un gremio, asociación o institución. Las paredes del santuario de Nuestra Señora de Setefilla se encuentran repletos de estos cuadros por los muchos, y durante mucho tiempo, que se le han dedicado, casi podríamos decir como exvotos a la Virgen. Vítor no es más que un ¡ole! o aplauso que se le da al homenajeado y no hay que confundirlo con la palabra víctor, aunque algunos de los cuadros de la ermita incluyan este erróneo término, ni con el anagrama de Cristo Rey que se popularizó en época franquista.

El vítor, bien conocido en el mundo estudiantil universitario, parece que tiene un origen bajo medieval consiguiendo ser popularísimos en el siglo xviii, se mantuvo en el xix, para ir decayendo hasta casi desaparecer en el xx y xxi. Esas llamativas pintadas en color rojo de los muros de universidades y catedrales (también podía realizarse en una pequeña tablilla, colgada en el muro), como las de Salamanca, Granada o Sevilla, se hacían para celebrar la consecución de una licenciatura o doctorado, en el caso de los estudiantes, el alcance de una cátedra por algún profesor o recibir un religioso una alta dignidad. Está también documentado vítores en el ámbito religioso en relación con la fiesta de la Inmaculada Concepción, a las que se le llamaban «rondas y fiesta de vítores», muy populares en los siglos xviii y xix y de las que puede quedar reminiscencia en los cantos de las tunas la noche del 7 de diciembre en Sevilla. Se entrecruzan aquí el mundo estudiantil y el religioso.

La característica principal del vítor es su anagrama: una /v/ acompañada de una /c/ y una /r/, cortada por una /t/ y una /o/, teniendo su origen en los estandartes de las legiones romanas, que enarbolaban cuando ganaban alguna batalla.

¿Cómo algo en principio tan profano se introduce en el ambiente religioso loreño y setefillano? ¿Hubo influencia de las fiestas de vítores de la Inmaculada? Y ¿cuándo se decide, por primera vez, entregar un vítor en el santuario? Preguntas difíciles de responder.

No sabemos la razón ni el momento en que empezaron a ofrecerse vítores en Setefilla. Es posible que el ambiente ilustrado que llegó alcanzar Lora en el siglo xviii, cuando alcanzan su máxima popularidad la estampación de estos anagramas en paredes de recintos públicos, sirviese para que alguien los introdujera aquí y, aceptándose por todos, llegó a hacerse costumbre el entregar estos cuadros para honrar a la Virgen y embellecer la ermita. Es curioso que, en toda la documentación consultada, en ninguna se explique bien esta cuestión, aceptándose como algo original y peculiar de este recinto sagrado. El sacerdote e historiador sevillano D. José Alonso Morgado, en su estudio sobre La Antigua Imagen de Nuestra Señora de Setefilla, venerada en su santuario del término de Lora del Río, del año 1882, que publica en la revista religiosa Sevilla Mariana, nos da la primera relación de los vítores que en esa fecha se encontraban en el santuario y asegura que son homenajes que hacen los loreños desde tiempo inmemorial por las gracias concedidas por la intermediación de la Virgen de Setefilla, asegurando que todos los antiguos se han perdido por el tiempo que ha pasado y cita como primero de la relación uno de principios del siglo xviii, siguiéndoles dos del año 1720, uno de los Agricultores y otro de los Artesanos, por sendas funciones. D. Nicolás Montalbo y D. José Montoto, en sus libros dedicados a Setefilla nos hacen inventario de los vítores que se conservan en la ermita, siendo los primeros los de 1720 que ya cita Morgado. Sin embargo, los dos, dicen tener noticias de uno más antiguo del año de 1616, pero tal como lo describe Montalbo más parece un exvoto que un vítor propiamente dicho.

El siguiente inventario lo realiza D. Cesáreo Montoto en 1989, con un total de ciento veinte vítores, desde 1720 a 1988 a los que habría que añadir veinticuatro más de los últimos años, hasta las Funciones de 2016.

La mayoría de los conservados y fechados antes del siglo xx, están dedicados por los diferentes gremios, Agricultores o del Campo y Artesanos, Menestrales u Oficiales. Existen también de la Asociación de señoritas Doncellas, señores Labradores, Ayuntamiento, Clero y dos dedicados por Viudas. Se le añaden posteriormente los de la Asociación de Visitas Domiciliaria, Excombatientes y Excautivos, Hermandad Mayor y Juventud. Hoy en día al estar regladas las funciones de los diferentes gremios existentes (tres), de las Capillitas, Hermandad Mayor y Clero, estas se corresponden con el ofrecimiento de seis vítores cada siete años.

Como documentos históricos son un instrumento muy importante para conocer a los personajes de la época, civiles y religiosos, el estatus social y económico de una sociedad, como es la loreña a lo largo de varios siglos. Como obras de arte, son sin duda un muestrario de todas las tendencias artísticas que se van desarrollando a lo largo de las diferentes épocas, siendo el reflejo de la moda y de la sociedad de cada momento de la historia. Cualquier estilo se encuentra reflejado en ellos: Barroco, Neoclásico, Modernista, Costumbrista, Art Decó, Realista o Naturalista…Con respecto al soporte son también múltiples en su composición, óleos, acuarelas, grisallas, así como elementos escultóricos en madera u otros materiales como el estaño. Son sin duda alguna, una de las muestras artísticas y devocionales más originales y singulares, que difícilmente se puedan encontrar en otro lugar y mucho menos en recintos religiosos.
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CRUZANDO EL HELECHO, Ida de la Virgen al santuario en diciembre de 2009.
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VITORES EN LOS MUROS DE LA CATEDRAL DE SEVILLA.


[image: ]

VÍTOR DE DONCELLAS 1793.
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VÍTOR DE OFICIALES 1720, uno de los más antiguos que se conservan.
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FIESTA DEL VÍTOR, por una función de las Señoritas Doncellas en casa de la Camarera hoy Casa de la Virgen.
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VÍTOR DE ARTESANOS CON TEMPLETE DE LAS ANDAS, óleo sobre tabla estucada de D. Manuel Nuño y artístico marco de plata que reproduce las andas procesionales de la Virgen de Setefilla.
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Vítor de la Junta de Gobierno de la Hermandad Mayor de Nuestra Señora de Setefilla. Acuarela del autor Juan Bautista Nieto, 1994. Destacan las cuatro cruces del camino en las esquinas.
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LOS ESTANDARTES TODOS, Estandartes de los tres Gremios, Artesanos rojo, Agricultores verdes y azul de la Juventud y las banderas de las «Capillitas» y la Camarera.
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VÍTOR DE LAS CAPILLITAS, detalle del vítor. Óleo sobre tabla estucada, obra de D. Manuel Nuño del año 2009.
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FUNCIÓN DE LA CALLE CILLA, recuerdo de la función de 1946.


9. Gremios y Asociaciones

Madre por siempre nuestra y protectora

Milagro de unidad que el bien procura

Para su amado pueblo y gracia pura

Con que bendice a Lora que la adora.

Cuando hablamos, hoy en día, de «Gremios» en Lora del Río, nos estamos refiriendo a una agrupación de laicos con profundo sentido religioso que, bajo el auspicio de la Hermandad Mayor de Nuestra Señora de Setefilla, se unen para honrar y dar culto de una manera característica y tradicional a la Virgen de Setefilla. Decimos característica porque, si bien las manifestaciones religiosas están dentro de los cánones de la Iglesia católica, la forma de expresarlas y el modo de manifestarlas públicamente y en la calle están revestidas de una originalidad propia que las diferencian de otras manifestaciones similares que se puedan realizar en otros pueblos o comarcas; y decimos tradicionales porque esa singularidad viene avalada por la experiencia de siglos que han ido conformando unos usos y costumbres fuertemente arraigados que, depurados con el paso del tiempo, conforman hoy en día una de las expresiones religioso-festivas más populares de Lora del Río dentro de los ciclos de celebraciones para honrar a la Serranita Hermosa.

Aunque el significado de gremio está asociado a la Edad Media y a la organización de personas con un mismo oficio dentro del ámbito civil, en el caso de Lora, podemos decir que no es exactamente así. Los gremios aparecen en las actas capitulares municipales a partir del siglo xviii relacionados con las celebraciones o cultos en honor a la Virgen de Setefilla cuando esta se encuentra en Lora y la palabra engloba a dos grupos de vecinos diferentes, los oficiales (o artesanos) y los agricultores. En realidad, estos dos grupos no representan ningún gremio típico medieval, ni siquiera los «oficios» están regulados a la manera de las disposiciones gremiales que se mantuvieron en vigor en España hasta la Real Cédula de 1790. Como decimos, en Lora, estos gremios son algo diferente.

Por un lado, tenemos en Lora una cofradía fundada en el siglo xvi para encauzar y promover la devoción a María Santísima de Setefilla, que era muy estricta en la admisión de hermanos, por lo que la mayoría de la población no se sentía representada en ella ni en los cultos que esta corporación organizaba en su honor. Estos vecinos, que también querían honrar a la Virgen de la sierra a la que siempre acudían en los momentos de desgracias personales o comunes y a la que querían agradecer las gracias concedidas, se van agrupando según las dos actividades «profesionales» que se desarrollaban en el pueblo: los que se dedicaban a los oficios agrícolas o del campo y los que ejercían oficios de los llamados serviles, zapateros, carpinteros, alfareros…, y también tenderos y taberneros, surgiendo así las dos entidades, los agricultores y los oficiales.

Por otro lado, tenemos al Concejo Municipal, máximo poder en todos los temas relacionados con la Virgen y única institución que organizaba Funciones cuando la Virgen venía a Lora por alguna necesidad, como representante de todo el pueblo. Sin embargo, a principios del siglo xviii, deja abierta la posibilidad, una vez el Cabildo ha celebrado su función, y antes de regresar la santa imagen a su santuario, de que cualquier persona devota pueda hacerle «función». Está claro que costear una función o fiesta religiosa, no era fácil para la mayoría de la población y solo los muy pudientes podían hacerlo; pero si se agrupaban unos cuantos vecinos y organizaban cuestaciones para ayudar en esos gastos, había posibilidades de venerar a la Santa Madre como Ella lo merece.

Y ahí están, a partir de ese momento, oficiales y agricultores disputándose el honor de realizarle la última función de rogativas, gracias o despedida (siempre la última será más lucida y recordada) a la Santísima Virgen de Setefilla. Disputa que solucionará el cabildo imponiendo la alternancia de cada uno de ellos de una vez a otra. Para designar a estos dos grupos se usará la palabra gremios. La cofradía de Nuestra Señora siempre fomentó las manifestaciones devocionales a la Virgen de Setefilla por parte de los gremios, de las que se tienen noticias desde el siglo xvii, pues así no canalizaban su fervor religioso en otras advocaciones o en la creación de hermandades alternativas que hubiesen hecho competencia a la de Nuestra Señora de Setefilla.

¿Pertenecían los gremios a los hermanos menores? ¿Y por qué son llamados, en algún momento, Hermandades Menores?

A la primera pregunta, y a la vista de la documentación, debemos decir que no, por lo menos como conjunto. Habría posibilidad de que algún integrante de alguno de ellos pudiera pertenecer a esa segunda categoría de la cofradía.

Para responder a la segunda tenemos que hacer mención de las Reglas de 1927 que así los nombran. En estas Constituciones desaparecen los hermanos menores, pudiendo acceder a la hermandad cualquier persona devota que lo solicitase, incluidos los miembros de los gremios. Estos son ya una realidad consolidada que se encuentran bien organizados. Tienen sus propios censos de hermanos que pagan sus cuotas y eligen a sus diputados para las celebraciones en honor a la Virgen de forma independiente. Para constatar este hecho manifiesto que diferencia las actividades, la Hermandad se autodenomina Mayor, dándolo el nombre de Hermandades Menores a los gremios. ¿Significa esto que son hermanos de segunda categoría? No exactamente, pero sí existe diferenciación social, solo los diputados, y por el tiempo que durara su «mandato», podían acompañar a la Hermandad Mayor en los cultos y se les permitía llevar la medalla distintiva. De hecho, los gremios solían estar tutelados por hermanos protectores designados por la Hermandad Mayor.

Los gremios se organizaban, por y para exclusivamente, cuando la Virgen de Setefilla se encontraba en el pueblo y aquí, en su presencia, le organizaban funciones de acción de gracias y despedida. Una vez realizado el «pregón popular» o/y «mascarada», la función religiosa y ofrecido el «vítor» y una vez la Virgen haya sido devuelta a su santa casa, el gremio se «disuelve», es decir dejan de ostentar sus cargos los diputados y se organizarán de nuevo, eligiendo a otros representantes, cuando la Virgen sea requerida de nuevo por el pueblo para que por su gracia e intercesión sean remediados los males que aflijan a los loreños. Los «vítor» más antiguos que se conservan de estas funciones y de cada uno de los gremios son del año 1720.

Para realizar sus funciones con toda la solemnidad y la categoría que ellos consideran que el Lucerito de la Sierra se merece, y dado que sus medios económicos siempre eran ajustados, solían organizar rifas, en las que se sorteaban becerros, lechones, pavos o cualquier otro animal o producto, se pedía licencia para celebrar corridas de toros o se recurría a las limosnas que estaban establecidas de dos maneras diferentes: «el cuarto de la Virgen» que se solía pedir a los hermanos de los propios gremios y que solía ser la cuota aportada por cada uno de ellos (se le llamaba cuarto por ser la cuarta parte de un real), y el «canastillo» por el que dos diputados tenían la obligación de ir de casa en casa pidiendo y si se negaban a hacerlo debían aportar ellos cierta cantidad. La verdad es que los gastos eran cuantiosos: viaje del predicador y su estipendio, la cera para la iluminación de la iglesia, donación para las salves y función pontifical, banda de música, orquesta, fuegos y luminarias, danzantes, etc. Sin olvidar la realización del artístico vítor y los gastos de la fiesta que le acompañaba. A veces los propios diputados debían hacer frente «a escote» de los saldos en contra y más de una vez las funciones y fiestas las hacían conjuntamente los dos gremios.

Aun así, la generosidad de los gremios para con su Madre y Patrona fue siempre espléndida, ofreciéndose en cualquier actividad que se requiriese sin cobro alguno, participando económicamente cuando era posible y engrandeciendo el ajuar y joyero de la Señora con piezas de la mayor calidad y lustre.

Hoy en día los gremios, que son tres al unirse a los dos clásicos, Artesanos y Agricultores, el de la Juventud, se organizan y se rigen de manera un poco diferente de cómo era costumbre. Dependientes de la Hermandad Mayor y bajo su dirección se rigen por un reglamento de régimen interno, elaborado en 2015 que fija y especifica la obligatoriedad de pertenecer a la hermandad (por lo tanto, haber hecho protestación de fe) y el modo en que se organizan y eligen los diputados. Estos podrán estar activos en dos despedidas o funciones, pudiendo ser tres si no se consiguiesen suficientes solicitudes. El número de miembros está limitado a quince personas y si hubiese más solicitudes, la elección de estos se hará por riguroso orden de antigüedad como hermano. En el caso del gremio de la Juventud, el número de miembros se eleva a veinte, por la gran demanda de solicitudes que siempre se presentan.

GREMIO DE ARTESANOS

Originalmente fue llamado de Oficiales, pues los integrantes ejercían «oficios» de forma artesanal (artesanos) y trabajaban con sus propias manos (menestrales) dentro de la población, diferenciándose de cualquier labor agrícola. A lo largo de su historia ha ido recogiendo nombres de otras actividades y profesiones que se han asociado a las primitivas, así ha llegado a tener título tan largo como Gremio de Artesanos, Menestrales, Comerciantes, Industriales y Empleados, que agrupa a todo un sector amplísimo de la sociedad loreña.

Siempre ha sido el más activo de los dos en sus celebraciones populares y son memorables sus pregones y mascaradas, en realidad las únicas que conocemos son las organizadas por este gremio y están bien documentadas y publicadas en su momento y recogidas sus reseñas por varios autores en diferentes publicaciones locales.

Este gremio era el encargado de construir un altar efímero para la Virgen en la parroquia de la Asunción mientras no tuvo capilla propia y a su costa se restauró la campana de la ermita de Santa Ana, tan importante para «pedir» a la Virgen. Asociada a ellos está la Cruz de la Legua realizándole diferentes restauraciones que la han engrandecido y embellecido, siendo la última en 2021 con la construcción de una fuente para el peregrino y caballerías propiciando hacer un pequeño alto en el camino.

Muchas otras aportaciones como la colocación de artísticos azulejos que realzan nuestro pueblo son iniciativas suyas, sin olvidar las diferentes obras de arte que han magnificado el ajuar y joyero de Nuestra Señora. Donados por este devotísimo gremio, destacamos el vestido de tisú de plata rameado de oro y seda, llamado el de «Oficiales», que se donó en 1781 como Gremio de Oficiales, unos faroles de plata para el paso en 1856 o el bellísimo conjunto de corona y ráfagas de plata en 2012.

La bandera o estandarte que lo identifica es de terciopelo rojo con una «María» en centro y la leyenda del nombre actual, Artesanos y Menestrales.

Este gremio en el año 2002 se convirtió en «Asociación Cultural Gremio de Artesanos y Menestrales», inscribiéndose en el registro pertinente.

En el año 2022, por primera vez, entran en la formación del gremio, hermanas diputadas que, junto a sus compañeros, prepararán y organizarán sus respectivos festejos y cultos a la Virgen, en los que destacarán el pregón y la función de acción de gracias y despedida, del verano de 2023.

GREMIO DE AGRICULTORES

La documentación los nombra en los primeros momentos como «Del Campo» e incluso como «pobres o pobrecitos del campo», por lo que está claro que los integrantes eran los que cultivaban o trabajaban en él, ya fuesen pequeños propietarios, arrendatarios o aparceros (no creemos que los braceros o jornaleros formaran parte del gremio) y no los propietarios. Esto, a veces, ha creado confusión, pues al contemplar algunos vítores en los que aparece la palabra «labradores» se ha querido identificar con este gremio, siendo en realidad otro colectivo como veremos más adelante.

Este gremio siempre fue más vulnerable económicamente, pues su trabajo, al depender de las condiciones climáticas, lo hacían variable y poco previsible. Más de una función quedó sin fiesta de «regocijo» por no poder costearla y alguna que otra vez hubo de unirse en funciones y festejos al gremio de artesanos. Hacia el año 1900 el gremio se encontraba disuelto o extinguido por razones políticas. El anarquismo había entrado con fuerza en Andalucía a finales del siglo xix y se había asentado sin demasiados problemas en el medio rural donde hizo mella su ateísmo y anticlericalismo. En Lora del Río debió influir lo suficiente para que el Gremio Agricultores desapareciese y no concurriera a las fiestas que en honor a la Virgen de Setefilla se celebraron durante aquellos años. Bajo el amparo y protección del cura coadjutor de Lora, Sr. Coca, vuelve a restablecerse, organizando fiesta y función el año de 1920.

Todas estas vicisitudes no fueron impedimento para que su fervor setefillano y sus ansias de superación ante las adversidades económicas y sociales se reflejasen en sus celebraciones y, al igual que los artesanos, recababan sus cuotas y limosnas y hacían rifas de fanegas de trigo o de cualquier otro objeto que les fuera donado para tal fin. Sus funciones eran solemnísimas y sus festejos gozaban de gran popularidad.

En 1926 construyeron la Cruz de la Higuerilla y desde entonces se han preocupado de su restauración y embellecimiento. Entre las obras de arte que han donado a la Santísima Virgen de Setefilla, destacamos una media luna de oro de veintidós quilates en 1844 y el vestido de terciopelo verde bordado en realce en oro, recientemente restaurado.

Actualmente el Gremio de Agricultores agrupa a todo el colectivo agrícola sin distinción entre el propietario y el arrendatario. Su número está limitado como el anterior a quince diputados.

La bandera que los identifica es de terciopelo verde, bordada en oro con una «maría» en el centro, su nombre en la parte superior y en la inferior, Lora del Río 2009, fecha en que se confeccionó.

La integración de hermanas diputadas ya se dio en la anterior venida de la Virgen de 2015.

GREMIO DE LA JUVENTUD

Gremio de reciente creación (comparado con los anteriores) que por su condición es el más dinámico y activo. Su número de integrantes se ha establecido en veinte jóvenes de ambos sexos con edades comprendidas entre los dieciocho y los veinticinco años y son muchos los que quedan fuera ya que las solicitudes para formar parte de él son numerosísimas.

La primera función organizada por ellos en honor a la Virgen de Setefilla se realizó en 1982, dentro de las fiestas y funciones de despedida a la Patrona que, con motivo de la ida en otoño de ese año, se llevaron a cabo el verano previo. Su creación surge como un «relevo» del llamado «gremio de las doncellas» que había dejado de existir y por lo tanto su función dejaba de oficiarse por lo que, para que la Virgen no perdiese esa celebración de devoción y acción de gracias, un grupo de jóvenes hermanos de ambos sexos, bajo la mirada benévola de la Hermandad Mayor, se agruparon formando el «Gremio» de la Juventud.

Desde entonces sus actividades devocionales, cristianas y solidarias han sido imparables y sus funciones y pregones multitudinarios. Con igual celo han realizado sus artísticos «vítor» y han regalado a su Bendita Madre piezas y enseres de gran calidad artística como la peana dorada, entregada en 2011 que replica una antigua desaparecida y es la que hoy en día usa la Virgen en el camarín del santuario.

La bandera identificativa es de terciopelo azul bordada en oro.

Con esta arrolladora jovialidad de amor y devoción a la Serranita Hermosa, el futuro de la Hermandad Mayor de Nuestra Señora de Setefilla está asegurado.

ASOCIACIÓN DE LA VISITA DOMICILIARIA, «LAS CAPILLITAS»

Es curioso cómo en un afán de aunar a todos los colectivos que dedican funciones en honor a la Virgen de Setefilla se los «agremia» y, así, a esta devota y piadosa asociación se le llama popularmente el «Gremio de las Capillitas».

En 1924, y a instancias de la Hermandad Mayor, siendo su Hermano Mayor D. José García Millán, se crea esta asociación con la intención de propagar el culto y la devoción a la Virgen de Setefilla para que se «extienda y arraigue» en todos los hogares loreños. Se forman tres «coros» bajo una presidenta que acogían en ese momento a noventa hogares. Una pequeña capillita de madera con una fotografía de la Virgen pasaba de casa en casa por estancia de un día lo que se completaba el mes en treinta hogares.

Pronto arraigó estas visitas de Nuestra Señora a las casas loreñas, que se despedían de la capillita con una pequeña limosna, que se hizo tremendamente popular.

Al cumplirse un año del acontecimiento «milagroso» del 17 de mayo de 1925, las señoras de la asociación deciden, con las limosnas recogidas en las visitas, costear un triduo y función de acción de gracias para conmemorar el prodigio, quedando constituido, desde entonces, de forma anual y en los años que la Virgen está en Lora y con motivo de las funciones de despedida, también esta asociación, realiza la suya y entrega un «vítor» conmemorativo.

Este triduo y función está dentro del calendario anual de los cultos que la hermandad dedica a María Santísima de Setefilla, celebrándose el 17 de mayo o en fechas próximas, si no es posible ese día. El triduo se realiza en la parroquia de la Asunción y la función en el santuario, si allí se encontrase Nuestra Señora, cultos que sigue costeando la propia asociación.

Actualmente existen sesenta y tres «capillitas» que recorren casi todos los hogares loreños, donde se recibe con una oración de bienvenida y donde a veces se queda más de un día, pues siempre es necesaria su compañía y su intercesión en los múltiples contratiempos que se dan en una familia: situaciones críticas de salud, laborales, exámenes… Con una oración de despedida y la tan necesaria limosna, pasa a la casa siguiente.

Además de estos «coros» domiciliarios, existen otras tres capillitas llamadas de los enfermos, para casos de urgencia y necesidad acudir al hogar que lo necesite, sin tener que esperar su turno.

Regida la asociación por unos estatutos, legalizados por todos los organismos pertinentes, la dirige una presidenta (actualmente D.ª Pepa Ubago Corral), ayudada por una vicepresidenta, secretaria, tesorera y dos vocales. Sesenta y tres celadoras cuidan de que las capillitas no falten en ningún hogar.

El destino de las limosnas recabadas por estos pequeños altares domiciliarios y una vez apartados los gastos para sus cultos, son destinados al servicio de la Iglesia y la caridad, principalmente el «Proyecto Social Escalereta», que patrocina la Hermandad Mayor. De igual manera, en su devoción a la Virgen de Setefilla y para honrarla, ha engrandecido su patrimonio artístico con piezas como el altar de plata que se usa en la novena anual, colocado en el altar mayor de la parroquia de la Asunción o la restauración de la capilla de la Virgen del mismo templo de la Asunción en el año 2006.

Su bandera distintiva es de moaré celeste con la imagen de la Patrona pintada, con asta y cruz de plata.

ASOCIACIONES DEVOTAS DESAPARECIDAS

Junto a la Hermandad Mayor de Nuestra Señora de Setefilla, los gremios, el clero local, el Cabildo Municipal o Ayuntamiento y alguna vez el propio Bailío de Lora perteneciente a la Orden de Malta, dedicaban funciones de acción de gracias y despedidas a la Virgen. Pero, aun así, existían algún grupo de personas que no estaban representadas en estas colectividades y que decidieron «agremiarse» para hacer función y así participar de forma activa en los cultos devocionales a la Virgen.

DONCELLAS

Es muy elocuente y significativo el nombre de esta asociación que agrupaba a señoritas doncellas (solteras), que no estaban representadas en los gremios y que, sin voz ni voto en la hermandad, quisieron, también ellas, organizar función de despedida a la Virgen. Las primeras noticias que tenemos de esas funciones, según consta en las actas de sesiones de la hermandad, es en el año 1773 en el que se elige a un «diputado», para asesorarlas en la organización de su función, y se da entender que eso era ya costumbre, por lo que no podemos fijar una fecha para el comienzo de estas celebraciones. El primer «vítor» que se conserva de sus funciones es del año 1793 donde se denominan Ylustre Cuerpo de Señoritas Doncellas, y el siguiente de 1817. Durante el siglo xix y xx fueron regulares sus fiestas y funciones en honor a la Virgen, como los demás gremios, aunque ellas ni editaban ni pregonaban pregón alguno. La última función dedicada por esta asociación, mal llamada gremio, fue la del año 1972, en el que celebraron funciones de acción de gracias y despedida de la Virgen que tuvo lugar en octubre de 1973.

Desaparecía desde ese momento una asociación cuyo «argumentario» ya no tenía cabida en la «moderna sociedad de la época», dando paso a un nuevo gremio juvenil de ambos sexos, más acorde con el sentir del momento.

SEÑORES LABRADORES

Consta en la documentación que, durante el siglo xviii, nombraban dos «diputados» para que ayudaran y asesoraran a los señores labradores en sus funciones en honor a la Virgen, funciones que se repetirán durante los siglos siguientes xix y xx, como demuestran los «vítores» que cuelgan de las paredes del santuario. A estos labradores o propietarios no hay que confundirlos con el antiguo Gremio de Agricultores o del Campo ya que representan otra realidad tanto económica como social. Se podría pensar que estos labradores ya estarían representados en la Hermandad Mayor o el cabildo y con ellos celebrarían los cultos y es posible que para algunos de ellos así fuese, pero otros, y siempre por devoción y honor a María Santísima, debieron pensar que no estaría de más celebrar otra función en acción de gracias por los dones concedidos.

Existen vítores de sus funciones (tampoco editaban ni hacían pregones) desde 1844 a 1966. En la función y vítor del año 1972 ya debieron integrarse con el Gremio de Agricultores, pues no vuelven a aparecer como grupo independiente.

VIUDAS

Gracias a los «vítores» conservados sabemos que un grupo de señoras viudas dedican función y entregan vítor conmemorativo de ello. Llama la atención este colectivo hoy en día, pero debemos pensar en la quizás penosa y vulnerable situación de estas mujeres en épocas pasadas. Si tenemos en cuenta la cantidad de conflictos armados que se vinieron sucediendo en los siglos anteriores no nos debe extrañar la gran cantidad de viudas de guerra que había y en su situación de pérdida volvieran sus ojos a María Santísima de Setefilla para que, en el convencimiento de que Ella no las abandonaría, pedir su protección y amparo. Tres vítores se han conservado de estas funciones de viudas de los años, 1782,1789 y 1818.

EXCOMBATIENTES Y EXCAUTIVOS

Relacionados con el grupo anterior, pero referente a la Guerra Civil española de 1936, surgen dos «gremios» con el apelativo a «extinguir» excombatientes y excautivos, con la intención de hacer función de acción de gracias por librarlos de la situación bélica y de su cautiverio, con la intención de que el último de ellos done a la Virgen de Setefilla la bandera de su regimiento quedando esta como exvoto de su intercesión. Los vítores que se guardan en el santuario son de los años de 1940, 1944, 1946 y 1960.

VECINOS (CALLES) QUE DEDICAN FUNCIONES

También los vítores y la documentación nos dan referencias de otras funciones dedicadas a la Virgen de Setefilla que tuvieron lugar cuando vecinos de alguna calle se «agremiaron», para despedir y dar gracias a la Patrona de Lora. Eso ocurrió con los vecinos de la Roda Abajo (calle Colón) en 1818 y con los de la calle de la Cilla (Martínez Montañés) en 1946.

LOS ESCOPETEROS DE LA VIRGEN DE SETEFILLA

Disparar salvas en honor a la Virgen de Setefilla es, también en Lora del Río, una forma de rezar. Un rezo característico y tradicional de un grupo de devotos que, con sus trabucos antiguamente y sus escopetas hoy, vitorean y enaltecen con sus salves y vivas de fuego a la sagrada imagen de Nuestra Señora de Setefilla. Y sin ser gremio ni asociación, nadie entendería las tradiciones setefillanas sin ellos. Son convocados por la Hermandad Mayor de la que dependen para organizarse y comparecer donde sean requeridos.

En toda la documentación encontramos cómo en los traslados de Nuestra Señora, en procesiones y romerías, se acompañaban los momentos más emotivos y vibrantes con las salvas de «escopeteros», siempre de forma puntual y por todo aquel que quisiese honrar así a la Virgen. En ningún momento, de todas formas, se recoge una ordenación o reglamentación de estos y más parece iniciativa personal del que tuviera un arma y quisiera usarla para honrar a la Virgen. Con el tiempo se fue regulando cuando se debían hacer las salvas, en qué momento e incluso la carga y munición empleada, quedando establecido que acompañaran los escopeteros a María Santísima solamente en sus venidas a Lora y dispararan en los lugares establecidos por la hermandad, como respuestas a momentos de verdadero clímax devocional, como la salida del santuario, al tapar o destapar la sagrada imagen o al cerrar una «puja».

El cuerpo de escopeteros tendrá un responsable o jefe del grupo y son de grata memoria D. Nicolás Montalbo Coronel, que fue Hermano de Honor, o D. Ildefonso Sanz Naranjo (más conocido como Chico Sanz) que en dos ocasiones desempeñó su labor como «Viejo» pidiendo la Venida de la Virgen. Dos devotos hermanos, amantes de Nuestra Señora a la que dedicaron no pocos esfuerzos para propagar su veneración y mantener las tradiciones setefillanas, empleando en muchas ocasiones su propia hacienda. Los últimos años y con el mismo fervor, al frente de este tradicional grupo se encontraba D. Francisco Cuevas Rodríguez que ha pasado el testigo a su hijo D. Francisco Cuevas Cuevas.

En el año de 1988, este grupo realiza pregón y función a la Virgen en su despedida, pero sin anunciarlo por las calles.

En el año 2015, se crea un Reglamento y Estatutos de Régimen Interno que rige y ordena el funcionamiento y los requisitos necesarios para pertenecer a este ilustre cuerpo, siendo obligatorio, en primer lugar, ser hermano de la Hermandad Mayor de Nuestra Señora de Setefilla.

Actualmente está totalmente prohibido el uso de los trabucos y solo se pueden usar escopetas. Los sitios donde los escopeteros entonan sus cantos ensordecedores, previamente regulados por la junta de gobierno de la hermandad son:

Salida del Santuario, Cruz del Humilladero, Escaleretas, salida de estas, Arroyo del Santero, Arroyo de Aguas Buenas, Poblado de Setefilla, Cruz de la Legua, Arroyo del Helecho, Cruz de San José, Cruz de Caganche, ermita de Santa Ana, convento de la Limpia Concepción, casa de la Virgen y entrada en la parroquia de la Asunción.
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RECIBO DE LA CAMARERA, cuenta entregada por la camarera D. Purificación Pacheco al Hermano Mayor con los detalles de lo recaudado en 1925.


10. Servidores de María Santísima de Setefilla

¿Quién concibió tu mesura?

¿Quién tu cara de marfil?

¿Quién rompió con tu perfil

el molde de tu hermosura?

LAS CAMARERAS

La Camarera de la Virgen de Setefilla es figura esencial para el culto de Nuestra Señora porque su función, el vestir a la sagrada imagen, le otorga una dignidad y honor difícilmente alcanzable para cualquier otro devoto, pues sus «benditas manos» tocan a Nuestra Madre y la arreglan y la adornan para que todo aquel que la mire sienta el orgullo de ser su hijo con incondicional admiración y devoción.

Desde que se decide vestir a la imagen escultórica de la Virgen de Setefilla, especialísimas manos son las responsables de su atavío y adorno, una tarea que conllevaba no solo el mero hecho de vestir, sino que requería un cuidado y mantenimiento de las ropas y adornos. Cuanto mayor se hace el ajuar y joyero, mayor responsabilidad adquiere la persona encargada de ello.

Parece ser que, en un primer momento, el encargado de la «vestición» era el capellán de la cofradía, pero ya a principios del siglo xviii ese cometido se asoció a la esposa del mayordomo o hermano mayor, en concreto a D. ª María Manuela Quintanilla y Briones, como responsabilidad familiar de los asuntos de la cofradía que a la muerte de su marido D. Juan Rodrigo de Quintanilla y Andrade, mayordomo 1708 a 1727, presenta junto a sus hijos cuenta e inventario de bienes de la sagrada imagen de la Virgen Setefilla, circunstancia que se repetirá en años posteriores. En un acta de sesiones de 1739, se la llama «Camarera y depositaria de la Virgen» (aunque no había sido nombrada, pues el cargo aún no existía como tal), apareciendo por primera vez este título en las actas de la cofradía.

Sin embargo, la primera vez que se elige y se nombra a una persona en este cargo, en cabildo de hermanos, es en 1778, donde se nombra Hermana Camarera a D. ª María Manuela Quintanilla y Arze, nieta de la anterior, que había ejercido su cargo hasta 1769. Desde entonces y hasta D. ª M.ª Pepa Coronel Quintanilla que cesó de su cargo en 2020, todas las camareras son descendientes directas del primer matrimonio del que se hace mención. Desde D. ª María Manuela a D. ª M.ª Pepa se han sucedido ocho camareras, ostentando los apellidos Quintanilla y Montalbo. Aunque pueda parecer que fuese un cargo hereditario, la elección se decidía en cabildo y la elegía la junta de gobierno por consenso, de igual manera que hoy en día. Hay que entender que la función como hemos dicho no solo era «vestir» sino también guardar y custodiar el ajuar y las alhajas de adorno y esto se hacía en la casa familiar, donde se consideraba que había seguridad; además, las descendientes iban aprendiendo el «oficio» de una generación a otra, manteniendo el mismo sentido estético y la misma manera de hacer, dándole la impronta tan característica que ha definido la imagen, propia y tradicional, de la Virgen de Setefilla.

Para vestir a la Virgen las camareras siempre se ayudaron de «auxiliares», generalmente personal de su propio servicio que colaboraban en el aseo y mantenimiento de las «ropas» y alhajas para que todo estuviese perfecto y a disposición de los diferentes cultos litúrgicos y para la inspección de los «visitadores eclesiásticos», por lo que debían llevar un minucioso inventario de todo ello.

Con el tiempo, se convirtieron en las gestoras del ajuar, joyero y enseres y de la creación del merchandising. Eran las encargadas de realizar los típicos «moñitos» y «medida» de seda con la imagen estampillada de la Virgen, encargaban medallitas de oro, plata o latón, estampas con la sagrada imagen y otros variados «recuerdos» que solían vender en mesas petitorias los días de la novena. También se hacían cargo del mantenimiento económico de determinados cultos y de recaudar las cuotas de las hermanas de las que, el hermano mayor, la hacía responsable.

Hoy en día el cargo de camarera, suprimidas las antiguas familias, puede ser ostentado por toda aquella persona que la hermandad considere adecuada y digna de ese honor, estando sus funciones algo más restringidas, limitándose al embellecimiento (vestir y enjoyar) de la bendita imagen de Setefilla y su venerado Infante, una vez que ajuar y enseres se guardan en la casa de la Virgen y en ella igualmente existe una sala para la adquisición de recuerdos, casa que, durante siglos, fue la casa morada de muchas camareras.

Son nombradas por la junta de gobierno en cabildo de oficiales y elegidas entre las hermanas que demuestran su veneración y compromiso cristiano en los cultos a María Santísima de Setefilla. Camarera y auxiliares se afanan en embellecer a la sagrada imagen siguiendo las enseñanzas de las que les han precedido en su cargo, manteniendo una estética tradicional y característica que la identifica, con un bagaje ancestral pero con manos actuales que saben cuidar como nadie esa imagen de Reina del Cielo, la Señora vestida de sol y la luna bajo sus pies, que deslumbra allí donde se encuentre ya sea en el camarín con su vestidos de diario o en sus procesiones con vestidos y joyas del mayor lujo y calidad, siempre hermosa, siempre deslumbrante la Madre de Dios, la Virgen de Setefilla. Goza la Virgen de ser vestida por cuatro dignas servidoras: D. ª María de Setefilla Heras Tabernero, D. ª M. ª Setefilla Ledro del Águila, D. ª Setefilla Liñán Lozano y D. ª Dolores Baeza López.

EL CRONISTA OFICIAL

El cronista oficial de Nuestra Señora de Setefilla es una figura creada en 1984, cuya misión y finalidad se encuentran bien marcadas por las reglas 155ª y 156ª del Capítulo 2º de las Reglas de la Hermandad Mayor de Nuestra Señora de Setefilla, y que no son otras que la redacción anual de una memoria de todos los acontecimientos de la vida de la hermandad y colaborar en la promoción y difusión en torno al culto de la sagrada imagen. Es elegido por la junta de gobierno, con la opinión oída en Cabildo General.

El primer cronista oficial fue D. Cesáreo Montoto de Flores que, además de sus funciones propias como tal, ha dejado un legado literario y documental de grandísima importancia para la historia y el patrimonio de la hermandad y la Virgen de Setefilla. El bagaje personal y familiar de vivencias setefillanas y un exquisito archivo han reportado documentos y textos indispensables para todo aquel que quiera conocer de primera mano tradiciones, experiencias y, sobre todo, el patrimonio material que atesora la hermandad y Nuestra Señora de Setefilla. Queremos destacar aquí el libro Historia del Camino de Setefilla: de sus puentes, escaleretas y cruces, IX Premio de Trabajos Monográficos sobre Lora del Río «Rafael Molina del Valle». Sus detallados inventarios de «vítores» del santuario y los más importantes exvotos, el estudio sobre la iconografía de la Virgen con relación de cerámicas y cuadros que la representan en el ámbito público y privado o su Aportación a la Historia de Nuestra Señora de Setefilla de 1997, dejando un ejemplar en el Archivo y Biblioteca Municipal de Lora del Río, para que cualquier persona pueda consultarlo, son dignos de elogios

El segundo cronista oficial que ha tenido la hermandad es D. José González Carballo, historiador local que también ostentó el cargo de secretario dentro de la junta de gobierno. Cronista durante veinte años de 1993 a 2013, es la persona que, sin duda, más tiempo y esfuerzo ha dedicado al conocimiento de la historia de Lora, Setefilla y la hermandad. A él le debemos el «Centro de Estudios Setefillanos», ubicado en la casa de la Virgen y que debería ser relanzado y vuelto a poner en valor, por lo que supondría de importancia el tener al alcance de profesionales y aficionados, que sientan la inquietud de acercarse al conocimiento de la historia, tradiciones y patrimonio de la Virgen de Setefilla, un archivo exclusivo sobre ello, con toda la documentación que se ha ido generando a lo largo de los siglos. De su prolija obra, en relación con la Virgen de Setefilla, destacamos los diferentes artículos que se han ido publicando en las Revistas de Feria, de Estudios Locales y Boletines de la Hermandad y en la Revista Setefilla del XXV Aniversario de la Coronación Canónica de la Virgen de Setefilla, al igual que el libro de autoría compartida Testimonios de una devoción eterna, fotografías de Lora del Río en el fondo de Azpiazu.

Actualmente y desde el año 2013 ostenta el cargo de cronista oficial D. Diego Granado Japón que, con su delicada e inspirada literatura, mantiene vivo el entusiasmo y devoción a la Virgen de Setefilla y que, a través del profundo amor a su Patrona, escribirá una de las páginas más memorables de las crónicas setefillanas a la mayor gloria de la Serranita Hermosa.

EL SANTERO

El santero es otra de esas figuras imprescindibles y necesarias dentro de la organización humana de la hermandad. El cuidado, aseo y mantenimiento es parte del servicio que presta en el santuario, pues ofrece su vida personal, familiar y social, al fijar allí su residencia, a la Virgen de Setefilla. Envidiados por muchos al poder tener tan cerca y a diario al «Orgullo de los loreños» hay que reconocerle su encomiable labor en la distancia y soledad de la Mesa de Setefilla.

Si bien es cierto que hoy en día, con las mejoras de la carretera y los vehículos actuales, prácticamente los doce kilómetros que los separan de Lora del Río no es distancia, no debió de ser así en épocas pretéritas donde el santero era más un ermitaño que cumplía gustosa penitencia.

Ya la documentación del siglo xvi nos habla del santero de la ermita de Setefilla, que debió ser figura clave, sobre todo, cuando los últimos habitantes se trasladan a Lora, quedando abandonado el lugar. El santero con su familia eran los encargados de la custodia y el cuidado de la ermita y demás dependencias, limpiando y aseando el interior y los accesos y responsables en último término de lo que allí aconteciese cuando no existiera persona de más autoridad.

Desde el siglo xviii hasta 1975 una saga de santeros ocupa este oficio con la mayor diligencia: la familia Nieto. Al fallecer el último que ejerció tan noble cargo, Pepe Nieto, la Hermandad Mayor de Nuestra Señora de Setefilla le dedica esquela y unas palabras en el ABC de Sevilla de las que entresacamos:

«[…] fiel heredero de una setefillana estirpe de santeros ya que así lo fueron su bisabuelo, abuelo y su padre […] vivió setenta y dos años en el santuario, siempre cerca de la Virgen, a la que veneró y amó con acendrada devoción […]».

Poco más hay que añadir a esto.

En 1975 coge el relevo D. Blas Cosano, emparentado con la familia Nieto, que cuidó con extremado esmero y vocacional voluntad de servicio a la Virgen y a la Hermandad, hasta el año 2015 que por su delicada salud cesa en su servicio.

Le sucede D. Manuel López que fallecía repentinamente poco después de su nombramiento.

Actualmente el santero del santuario es D. Salvador Picó Martín que, junto a su mujer, Dª Setefilla Cáceres, están llevando a cabo una excelente labor al servicio de Nuestra Señora de Setefilla, de la Hermandad Mayor y de todos los setefillanos.
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CAMARÍN LORA, construido en estilo neogótico como capilla propia de la Virgen cuando se encuentra en Lora.
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PATIO CASA DE LA VIRGEN, de estilo barroco, sobre sale los arcos mixtilíneos sustentados por columnas toscanas de mármol.

[image: ]

PUERTA CASA DE LA VIRGEN, portada de mármol blanco con columnas pareadas sobre altos pedestales. En el centro el escudo de armas de la familia Quintanilla.


11. Casa y Culto en el pueblo

Simbología

Cada ocho de septiembre

yo me cuelgo mi medalla

la llevo sobre mi pecho

«cargaita» de esperanza

Cada ocho de septiembre

yo me pongo mi pañuelo

el que me cosió mi madre

con hilo de buen loreño.

LA CAPILLA DE LA VIRGEN DE SETEFILLA EN LA IGLESIA DE LA ASUNCIÓN DE LORA DEL RÍO

¡Un altar! ...Pues, qué ¿La Virgen siendo de Lora la Reina,

de la rica y fértil Lora, no tiene un altar en su iglesia?

¿Cómo pues a esta Señora, como si fuese extranjera,

cuando a su reino visita, palacio y trono le prestan?

¡no tiene en Lora capilla! ¿qué digo? ¡ni Altar siquiera!

Es un hecho inexplicable, una incomprensible idea.

Así se manifestaba D. Rafael González Flores, cura-coadjutor de la parroquia de la Asunción en 1881, cuando le dedicó a la sagrada imagen de Setefilla un romance histórico. Y así era, la Virgen de Setefilla que venía a Lora desde tiempo inmemorial, como mínimo desde el siglo xvi, que había concedido tantas gracias y favores, durante todo ese tiempo siempre se colocó en un altar provisional que solían hacerle, para la ocasión, el gremio de artesanos con la colaboración de los agricultores en el presbiterio de la iglesia.

Y no cayó en saco roto esta llamémosle reprimenda en la población loreña y mucho menos en la hermandad que debió pensar que cuanto antes habría que subsanar esta «negligencia». Pero también es probable que se viese abrumada con gastos, siempre inoportunos, de arreglos en el santuario y sus alrededores, entre los que eran muy apremiantes en esos momentos la compra de los terrenos enajenados por el Estado y cuyo precio ascendía a la nada despreciable cifra de 6001 pesetas. El hermano mayor, por aquel entonces D. Salvador Montalbo y Quintanilla, debió compartir con su familia la expresada preocupación y esta, en concreto la Camarera de la Virgen y sus hermanas, igualmente camareras que sucederían a su madre desde 1876 a 1914, y devotísimas de la Señora, recogieron el encargo y a sus expensas decidieron labrar una capilla en la iglesia loreña.

Las obras se realizaron en 1896 en el lugar que entonces ocupaba la sacristía, trasladándose esta dependencia a un solar adyacente perteneciente al antiguo camposanto. La capilla es la primera desde la cabecera del muro de la epístola y se construyó en estilo neogótico con cubierta de nervaduras entrelazadas que descansan en ménsulas. El retablo de madera tallada y dorada, igualmente de estilo neogótico, se abre en artístico camarín para recibir la santa imagen de Setefilla, destacando su profusa decoración de pináculos y cresterías, que se rematan a modo de templete o custodia. Nos cuenta la documentación que las obras tuvieron un coste total de 30 000 pesetas (unos 180 euros actuales), sufragadas en su totalidad, como aparece en una lápida en una de las paredes de la capilla, por las hermanas, D. ª Carmen, D. ª Dolores, D. ª Visitación y D. ª Setefilla Montalbo y Quintanilla. Otra hermana, D. ª Mercedes, regaló para su adorno dos cuadros de gran valía: uno que representa a san Antonio y un segundo del siglo XVIII con el éxtasis de santa Teresa.

En 1954, el pintor Santiago Martínez, tan vinculado a Lora y a la devoción de la Virgen (de la familia Martínez que tapa y destapa a la Virgen), realizó por encargo de la Hermandad Mayor, un cuadro al óleo sobre lienzo que representa a la Patrona sobre el fondo paisajístico de la Mesa de su nombre, en el que se contempla el santuario y las ruinas del castillo. La Virgen sobre templete dorado aparece con un vestido, conocido «como el Antiguo» que se data en 1708. Este cuadro es el que preside el altar de esta capilla y que es sustituido por la venerada imagen cuando esta se halla en el pueblo.

En 2006 se restauró la capilla en su totalidad, con especial dedicación al altar, la policromía de los muros, vidrieras y enseres. Esta vez, también han sido mujeres las que han sufragado los gastos, mujeres y hogares de Lora del Río que participan en la, cada día más concurrida, Asociación de Visita Domiciliaria de Nuestra Señora María Santísima de Setefilla, conocida popularmente como las «Capillitas».

LA CASA DE LA VIRGEN

Consiguió la Virgen un altar en Lora, pero aún no tenía «casa» loreña donde guardar su ajuar y enseres y su cada vez más abultado archivo. Era preocupación de la hermandad, sobre todo a partir de los años setenta del siglo xx, poseer un lugar donde reunir, con decoro, todo lo perteneciente a la Virgen y donde, además, poder reunirse la junta de gobierno para poder celebrar cabildos. Los vestidos y joyas siempre habían estado al cuidado de las camareras y como estas siempre habían pertenecido a la misma familia y siendo descendientes unas de otras, la casa familiar de los Montalvos, en la Roda de Enmedio, fue donde se habían guardado, hasta esos momentos. En 1924 se nombra, de forma extraordinaria, camarera a D. ª Purificación Pacheco Montalvo, pasando el ajuar y joyero a su domicilio en la calle Cardenal Cervantes. Diez años después, en 1934, pasan de nuevo los enseres a la casa de la Roda hasta que, en el año 1965, y que tras el nombramiento de D. ª M. ª Jesús Quintanilla como camarera, se llevan a la «Casa de los Leones», en la actual calle de Federico García Lorca. Las joyas de gran valor y los enseres más preciados, por ser de gran responsabilidad guardarlos en una casa particular, se decide que sean custodiados en una caja de seguridad bancaria.

Por otro lado, la junta de gobierno de la hermandad, históricamente, se venía reuniendo en la sacristía de la parroquia de la Asunción y en algunos momentos en la casa del hermano mayor que, junto con el secretario eran los depositarios de la documentación y el archivo, quizás por eso es tan escaso y disperso.

En 1971, el entonces Hermano Mayor D. José Montoto, solicita al Ayuntamiento la cesión de algún local para que sirviese de casa-almacén para uso de la hermandad, donde pudiese guardar con holgura y decoro su abultado ajuar y poder reunirse los hermanos. Propone para ello la ermita de Santa Ana, tan vinculada a las tradiciones setefillanas y en ese momento en desuso, propuesta que no puede complacer el cabildo local por tener ya adjudicado tan histórico edificio como futura Biblioteca Pública y Casa de la Cultura.

La Virgen de Setefilla, como dicen sus devotos, «ayuda» en la consecución de los deseos de la hermandad e inspira a uno de los más afectos a la Virgen de todos ellos, al heredero de la familia que siempre ha puesto a disposición de Ella, su vida y su fortuna, a la que dedicó todos sus esfuerzos para que el culto a la Patrona se mantuviera siempre vivo y no se perdieran las ancestrales tradiciones, a D. Nicolás Montalbo y Coronel, último descendiente de esta devotísima familia, que en testamento deja los bajos (planta baja) de su casa a la Santísima Virgen Nuestra Señora de Setefilla y que sobrevenida su defunción en 1975 se hace público, consiguiendo los hermanos setefillanos su ansiada Casa de la Virgen. La preciosa casa-palacio que en su día construyera D. Fernando de Quintanilla a finales del siglo xviii y que, tras enlaces matrimoniales y herencias, se convirtió en la casa de la familia Montalbo.

La casa, sita en la calle José Montoto y González de la Hoyuela (antiguamente Roda de Enmedio), es un edificio de estilo neoclásico en su exterior y con soluciones barroquizantes en su patio interno. En la fachada destaca la portada con columnas pareadas sobre podio y el escudo de la familia Quintanilla en su centro, todo ello de mármol blanco. El zaguán, con doble arco carpanel y artística reja, se abre al patio de cuatro galerías con arcos mixtilíneos sobre columnas toscanas de mármol. También de la época es la escalera cubierta con una cúpula con yeserías.

Las buenas intenciones de D. Nicolás Montalbo Coronel se vieron postergadas hasta el año 1987 (hubo que adquirirse el piso superior y recuperar un local que se encontraba en arrendamiento), cuando, unos días antes de la Coronación Canónica de la imagen de la Virgen y tras una importante restauración para adaptarla a los usos requeridos por la Hermandad Mayor, fue oficialmente bendecida, siendo Hermano Mayor D. José Antonio Heras. En 2005 era inaugurado el nuevo salón de cabildos y en 2007 se estrenaba y se bendecía por D. Carlos Amigo Vallejo, cardenal-arzobispo de Sevilla, un pequeño pero interesante museo sacro, en el piso superior, donde se guardan y exponen parte del extenso y espléndido ajuar y valiosísimos enseres de los que destacan el altar de culto, la peana procesional y las andas del siglo xvii, todo ellos en plata de ley.

Desde entonces, la Casa de la Virgen, que es como se le llama, acoge en sus dependencias todos los servicios que requiere tan antigua y prospera hermandad; se reúnen allí los diferentes cabildos que estipulan las Reglas, sirviendo además su sala para la realización de conferencias, simposios o jornadas de tipo religioso o cultural si así se le solicita. En la que fuera antigua cocina se reune el coro de Nuestra Señora de Setefilla a ensayar su completísimo repertorio dedicado a la Patrona.

SÍMBOLOS E INSIGNIAS PROPIOS DEL CULTO Y DEVOCIÓN SETEFILLANA

Medallas

En la planta baja de la Casa de la Virgen, existe igualmente una sala de venta de objetos devocionales con motivos de la Virgen de Setefilla, medallas, rosarios, carteles, estampas…que hacen las delicias del visitante que las adquiere como recuerdo de su visita, y donde los Hermanos pueden encargar una de sus insignias más preciada: la «Medalla de la Virgen».

El diseño de la medalla parece que se realizó a finales del siglo xix y aunque el troquel ha cambiado en diferentes ocasiones, modernizando el antiguo diseño y dándole más relieve, la composición de la medalla sigue siendo la misma. En el centro una medalla de forma ovalada lleva en su frontal la imagen de Nuestra Señora de Setefilla y en el reverso la de Nuestro Padre Jesús (tan vinculado a la devoción, sobre todo, cuando a Virgen viene a Lora), a su vez se encuentra rodeada de una greca o cenefa de rocalla que le da su característica forma romboidal.

Desde su implantación fue obligatorio llevarla por los miembros de la Hermandad Mayor en todos los actos y cultos en honor a la Virgen, para distinguirse de los que no lo eran, siendo así un símbolo de diferenciación social en una época determinada, de hecho, en ciertas celebraciones en las que participaban los diputados de los gremios, se les permitía, en ese acto en concreto, portar la medalla de hermano aún a sabiendas de que no pertenecían a ese colectivo.

La medalla debe llevarse con la cinta con los colores de la hermandad, tres franjas, celeste, blanca, celeste que debe coserse a la pieza de plata doblando las puntas en forma de uve. Siempre ha sido la hermandad muy estricta con la forma de portar la medalla y en más de un bando, recuerda a los hermanos, y en particular a las hermanas, que es con la cinta reglamentaria como ha de llevarse y no con cadenas u otro tipo de cordón. Con la democratización de la hermandad y la sociedad, la medalla de la Virgen es el distintivo de todo setefillano que la suele adquirir cuando se ingresa en ella y cuya imposición se hace la tarde del día siete de septiembre de cada año, una vez acabada la celebración del último día de la novena.

Es un tesoro tan grande para el loreño que suele tenerla grabada con su nombre y la fecha de su hermanamiento. Algunos suelen llevarla muy reluciente, sin embargo, otros, prefieren la pátina que se adquiere con los años, matizado el brillo característico del noble metal. De igual manera ocurre con la cinta, quien prefiere cambiarla cada pocos años y el que prefiere llevarla muy gastada como consecuencia del tiempo y el uso. Si la medalla y la cinta son heredadas de los familiares, se llevan con más orgullo.

Moñitos

También se portan en el pecho, pero de diferente manera, los «moñitos». Los pequeños lazos de colores prendidos con alfileres, aun siendo muy característicos de Setefilla, no son únicos de esta devoción, pues también suelen usarse en Carmona con la Virgen de Gracia o en Utrera con la Virgen de la Consolación.

Los moñitos son propios de lucirse el día de la romería en la ermita, y durante una época (lo sabemos por las fotografías familiares), era «moda» cubrir todo el pecho con múltiples moñitos de colores. La moda cambió y no son muchos los que los llevan actualmente, reduciéndose el pequeño adorno a la unidad y simplificando la gama de colores a los de la bandera nacional (gualda y rojo) o de la hermandad (celeste y blanco). Junto a los «moñitos» se venden igualmente las «medidas», cinta de aproximadamente setenta y cinco centímetros, que es la altura de la sagrada imagen de la Virgen de Setefilla y que el día de la romería se llevan ciñendo los brazos. En los últimos tiempos se ha generalizado el uso de las pulseritas de tela con la imagen de la Virgen o el nombre, anudadas en las muñecas.

Como símbolos de protección con cierta carga de «amuleto», los moñitos se han usado, y se usan prendidos de forma no visible, cuando se hace un viaje, un examen o cualquier situación que pueda conllevar un riesgo o cualquier circunstancia comprometida. Las medidas suelen anudarse en los espejos retrovisores interiores de los vehículos, así como en carritos de bebés, etc.

Pañuelos

El símbolo más característico y singular de la devoción y las tradiciones setefillanas es, sin duda, el uso del pañuelo, siendo imprescindible en las romerías y algún que otro culto externo (traslados y pregones).

Hasta los textos de Montoto prácticamente no existe mención del uso de los pañuelos con referencia a las costumbres setefillanas y solo cuando los nombra en sus crónicas, libros o famosas «pajaritas», empiezan a llamar la atención tanto su uso como la forma de llevarse.

El pañuelo se comienza a usar en las romerías pues es allí, al exterior, cuando tiene su sentido. Sirve para resguardarse de las inclemencias del tiempo (frío, lluvia, viento…) y del polvo del camino y su uso, no era solo religioso sino algo cotidiano para salir o trabajar en el campo, por lo que era usado por los campesinos y por todos aquellos que no podían costearse un sombrero.

¿Cómo llegó a convertirse algo tan popular en clásico, típico y tradicional? Es Montoto quien nos da las claves de la asimilación de este uso popular por parte de las costumbres setefillanas, al asegurar que llevar el sombrero delante de la Virgen, era irreverente y e ir descubierto muy molesto, ante cualquier circunstancia meteorológica, como viento, lluvia o sol, cumpliendo así el pañuelo su doble función de ser un elemento práctico en el campo y a la vez honrar a la Virgen. Se unen por la devoción señores y plebeyos, todos portando un clásico pañuelo, alrededor de la Virgen de Setefilla. Ese clasicismo se le atribuye por la forma de llevarlo, a la manera de los bandoleros se nos dice, en realidad a la manera en que se llevaba en la época, que se sostenga por más tiempo en la cabeza y no se mueva: bien ceñido en la frente, con un nudo a la altura de la nuca y con los picos cayendo.

Desde que existe la fotografía (como decimos no tenemos referencias escritas hasta los años veinte del siglo pasado), estamos viendo que los loreños y setefillanos llevan pañuelos en romerías y traslados, siendo estos de cualquier clase social e incluso las mujeres que imitan el proceder de los hombres en la forma de anudárselo. Estos pañuelos estaban confeccionados con las telas que cada uno elegía o que tuviera por casa, por lo que existía gran variedad de estampados y colores. Se va convirtiendo así, entre 1950 y 1970 en el «típico pañuelo».

Veamos lo que nos dice el Sr. Montoto en una «Pajarita de Papel»:

...Y sobre el verde, tan intenso y fuerte, destacaba la alegre policromía de los pañuelos de tantos colorines […] la alegría del rojo, el verde, el blanco, el amarillo, el celeste, el rosa y el azul. Parecía como si el camino se hubiese engalanado de «moñitos».

Pero más explícito, en el uso del pañuelo de colores y por parte de «todos y todas», es lo escrito en un bando conjunto del Ayuntamiento y de la Hermandad Mayor con motivo de una ida de la Virgen al santuario en octubre de 1966:

…el cumplimiento de una tradición que nos distingue de todas las demás romerías: el pañuelo. Que todas y que todos vayan con los pañuelos de alegres colorines […] ya que es herencia de una vieja costumbre de hace siglos.

Y esta costumbre y tradición cambia a los pocos años, creándose una nueva: el uso del pañuelo blanco exclusivo de los hombres.

Es a principios de los años setenta del pasado siglo xx cuando se va asentando esta nueva «tradición». Las mujeres, por moda, ya habían cambiado la forma de ponérselo, adaptándolo de forma más femenina con el nudo bajo la barbilla o colocado sobre la cabeza (no la frente), anudado en la nuca y con los picos hacia fuera. También por moda dejo de usarlo. Por su parte, el hombre fue adoptando el color blanco con preeminencia sobre los demás colores y pronto se hizo común, quizás por seriedad y sobriedad, en la mayoría. Por esa razón, perdido el recuerdo de años anteriores, a partir de la década de 1980 se repite constantemente en los bandos de la hermandad de cada romería y traslados que «no olviden los hombres llevar el tradicional pañuelo blanco».

Hace décadas que comenzó a circular entre los «hermanos de la Virgen» que existía una bula de algún papa que permitía el uso del pañuelo en recintos cerrados. Bula de la que no hay constancia y que ningún historiador o cronista la ha mencionado a lo largo de la muy dilatada historia de la hermandad. Es posible que este rumor tenga relación con una bula concedida por el papa Pío IX, gracias al devoto loreño D. Miguel Montalbo y Coronel, que tuvo audiencia con dicho papa en Roma en 1879 y en la que se declara «privilegiado» el altar en el que se venera la sagrada imagen de la Virgen de Setefilla en su santuario. Quizás este «privilegio» se entendió como poder portar pañuelo en él ya que se fue haciendo costumbre entrar en el santuario con dicha prenda en la cabeza16.

Hoy en día el pañuelo está institucionalizado, no ya solo en su uso que es masivo, sino en la estandarización de la prenda, considerando que existe una ortodoxia en su confección, con determinada tela, con borde rematado con vainica y con las iniciales bordadas en una esquina, es decir un pañuelo «reglamentario». Pero como todo en Setefilla es mudable y tiene precedente, existe actualmente una corriente que reivindica el uso del color en los pañuelos e igualmente llevarlo las mujeres. Solo el tiempo y la «moda» nos dirá si se convierte en una nueva tradición.
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MOÑITOS DEL COLORES, una muestra de los diferentes colores de los moñitos



16 NOTA DEL AUTOR: Esto que apuntamos es mera suposición.
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IDA DE 1926. Hombres y mujeres con pañuelos estampados.

[image: ]

PAÑUELOS PARA TODOS. ídem.
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CUADRO DE D. MIGUEL MONTALBO, prócer y benefactor del pueblo de Lora, devotísimo setefillano, consiguió del Papa «Pio nono» la consideración de «Altar Privilegiado» el del santuario de Nuestra Señora de Setefilla.
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LA VIRGEN Y JESÚS JUNTOS, cuadros cuyas imágenes están estrechamente relacionadas desde el siglo xviii y así se refleja en la medalla de Hermano


12. Ajuar, joyero y enseres de orfebrería

Azul y oro es el manto divino

Que nos ampara

Madre Patrona y Reina

Nuestra abogada

De pie a tu derecha está la reina enjoyada con oro de Ofir.

A lo largo de setecientos setenta y cinco años de devoción y fervor a María Santísima de Setefilla, los objetos de adorno y enseres propios de su culto han ido aumentando y acrecentándose de manera exponencial y, aunque muchos de ellos, por la cantidad de años transcurridos, hayan desaparecido, otros muchos siguen engrosando su dilatado inventario. Queremos hacer aquí mención de aquellos que consideramos de mayor realce o que por su antigüedad o calidad merecen nombrarse.

Sabemos de la existencia de varios listados con la relación de los enseres propiedad de la Virgen de Setefilla. Esos inventarios eran requeridos por los visitadores eclesiásticos a la cofradía de Nuestra Señora, que además aconsejaban sobre el cuidado de dichos enseres y objetos, como que los vestidos y ropa blanca se guardasen colgados en armarios y en arcas de cedro, respectivamente, para su mejor conservación, así como que las joyas estuviesen bien custodiadas. En el libro de actas de la hermandad del año 1727, se dice que el último inventario data de 1706 por lo que era necesario hacer uno nuevo. D.ª M.ª Manuela de Quintanilla, camarera y depositaria de Nuestra Señora de Setefilla entregó inventario el año de 1739. Desde entonces se harían inventarios cada cierto tiempo, siendo costumbre que este tipo de documentación se hiciese por duplicado, quedando una relación en poder del mayordomo o hermano mayor y otro que custodiaba la camarera. No sabemos, hoy en día, la relación y el contenido de esos inventarios

El primer Inventario completo que conocemos es el que D. José García Millán pormenoriza en su libro17 y que debe datar de 1924 aproximadamente, cuando las camareras D. ª Inés y D. ª Cruz Montalbo se lo hacen llegar. Coetáneo a este existe otro más completo con ampliaciones de 1925 y 1926, realizado durante el mandato del hermano mayor del momento, D. Ildefonso Pacheco Montalbo, y facilitado por la mencionada camarera, D. ª Cruz Montalbo Coronel. El último que se ha publicado es el que recoge D. Nicolás Montalbo en su libro Setefilla, con ampliaciones pormenorizadas de «joyas menudas» de procedencia particular (sortijas, aretes, broches, medallas, rosarios…) y los enseres de culto más relevantes.

AJUAR Y ROPERO

El ajuar y ropero de la Virgen de Setefilla lo constituye, además de los vestidos18, divididos en cuerpo, saya, mangas y manto para la Virgen y saya y mangas para el Niño, otra serie de ropas llamadas blancas o camisas, generalmente hechas de finísimo hilo y encajes que cubren de forma interna las imágenes, dando mayor volumen y quedando mejor vestidas, de ellas suelen sobresalir las blondas que rematan las mangas. Igualmente forman parte del ajuar las tocas, sobre tocas, y otros elementos que cubren y rodean el rostro de la Virgen. Es característico el clásico plisado que enmarca su torso de forma tan singular.

De los vestidos que posee la imagen de Nuestra Señora de Setefilla, recogidos por los inventarios y que aún siguen luciendo la Virgen y el Niño, destacamos:

- Vestidos para la Virgen y el Niño. Llamado el Antiguo, de seda bordada, rameada en seda de colores y plata y oro con encaje de oro. El manto que lo acompañaba era de fondo rojo con rameados de oro y seda. Costeado por la Hermandad Mayor, data de 1708.

- Vestidos para la Virgen y el Niño y manto. De tisú de plata, rameado en seda de colores y oro, con rayas verticales verdes y rematado en blondas de plata. Fue donado por la familia de los Sres. de Pozo en el año de 1777.

- Vestidos para la Virgen y el Niño y manto. Conocido por el de los Oficiales pues fue donado por este gremio en 1781. Es de tisú de plata con rameado en relieve de oro y bordado en seda de colores. La blonda es de 1892 de entredós de oro y plata.

- Vestidos para la Virgen y el Niño y manto. De florón rameado en plata y seda de colores con blonda de fino encajes de plata. El fondo es amarillo, por lo que es conocido por este color. Fue donado por D. ª Dolores Montalbo y Obando en 1837

- Vestidos para la Virgen y el Niño y manto. De terciopelo verde bordado en relieve en oro, donado por el Gremio de Agricultores en 1840. Restaurado recientemente por la Hermandad Mayor, luce hoy espléndido.

- Vestidos par la Virgen y el Niño y manto. De terciopelo encarnado bordado en relieve en oro y plata. Fue donado por D. ª Dolores Montalbo y Ussel en 1895.

A partir de los siglos xx y xxi, se han multiplicado las donaciones de vestidos y manto para las dos imágenes por parte de particulares, alguno de más mérito que otros, pero todos regalados con el mismo espíritu devocional a la Virgen de Setefilla. Sería prolijo enumerarlos todos, no siendo, además, la finalidad de este trabajo, pero por su calidad e importancia queremos destacar:

- Vestidos para la Virgen y el Niño y manto. De terciopelo azul oscuro con bordados en relieve en oro y seda de colores. Los bordados de clara inspiración barroca semejan motivos vegetales y artísticas volutas y rocallas. El manto está decorado con estrellas que simbolizan a los mártires loreños. Fue confeccionado en los talleres de bordado de Elena Caro en 1973 y fue donado por D. Manuel García del Olmo. Es conocido como el de la Coronación, pues fue el que usó la Virgen en tan magno acontecimiento en 1987.

- Vestidos para la Virgen y el Niño y manto. De terciopelo celeste grisáceo, bordado en relieve en oro y seda de colores. Está confeccionado en el taller de bordado Sucesores de Elena Caro con diseño de D. Gonzalo Navarro, basado en las indumentarias de las damas de corte española de época de los Austrias. Los elementos decorativos alternan motivos heráldicos como castillos y leones simbolizando al rey Fernando III el Santo, conquistador de Lora y Setefilla y la cruz de Malta en referencia a la Orden de San Juan de Jerusalén, señores de Lora hasta el siglo xix, con otros motivos ornamentales en referencia a la flora del entorno de Setefilla y el anagrama de María. Fue donado por un grupo de cincuenta Hermanos en el año 2018.

La camarera de la Virgen y sus auxiliares saben elegir con acierto el vestido idóneo para cada ocasión, sabiendo que la Virgen siempre destaca con cualquiera de ellos. Los más nuevos y de mayor calidad deslumbran en las salidas procesionales y en el camarín siempre sorprende con cualquiera de los vestidos que luce, ya sean nuevos o con solera, de mérito o más sencillos. También para los traslados suele tener la Virgen indumentaria específica y en las idas y venidas suele llevar la Virgen el «vestido de viaje» en tonos rojos que se ha confeccionado recientemente para sustituir al anterior, ya bastante ajado. Con libertad de elección tanto de vestidos como de joyas, la Camarera y auxiliares actúan según su criterio, pero siempre siguiendo la estela de exquisito gusto que ha ido imprimiendo el saber hacer de unas manos expertas, avaladas por generaciones, que se han dedicado desde el amor y la devoción al cuidado y embelleciendo de la imagen de Nuestra Señora de Setefilla, quedando patente en D. ª M.ª Pepa Coronel Quintanilla.

JOYERO

Las imágenes de culto y devocionales siempre han gozado del favor de sus fieles en lo que a realizarles presentes se refiere, tanto para el adorno externo de la propia imagen como para enriquecer un «tesoro» del que se pueda disponer cuando la ocasión lo requiera. Miles de piezas a lo largo de los siglos han formado este tesoro propiedad de la Virgen de Setefilla, piezas donadas y regaladas como ofrendas de devoción y entrega del amor incondicional a la Madre de Dios y que podemos clasificar en diferentes grupos; por un lado, las piezas de adorno personal de los devotos que forman parte de sus joyeros personales y que donan a la sagrada imagen con la esperanza de que Esta pueda lucirla en alguna ocasión; por otro, las piezas creadas y diseñadas específicamente para la propia imagen y que según el material con que se realicen suelen ser de uso diario o para «procesionar»; y en tercer lugar tenemos las insignias, medallas u otros objetos que son donados por entidades, instituciones o personas de alto rango militar o social.

Del primer grupo sería inabarcable la relación de todas las pequeñas joyas de las que dan cuenta los inventarios, además de todas las donadas posteriormente, admitiendo que desde hace unos años no suelen prodigarse este tipo donaciones. Aparecen relacionados anillos y sortijas de los más variopintos estilos y materiales, incluyendo alianzas matrimoniales, pulseras y brazaletes, zarcillos, pendientes, alfileres y pequeños broches, colgantes y medallas personales, todo ello de oro y plata con piedras preciosas o semipreciosas, así como hilos de perlas de diferentes tamaños.

La Virgen de Setefilla y el Niño suelen estar ataviados, tanto en camarín como para procesionar, con varias de estas joyas, anillos, pulseras y rosarios que lucen en sus manos, así como alfileres prendidos en el torso.

Del segundo, también la relación sería abundante, por lo que señalaremos las piezas de mayor calidad que suelen usarse para procesionar. Hay que tener en cuenta que, a diario, tanto la imagen de la Virgen como la del Niño suelen estar adornadas con piezas de plata, coronas, cetros, ráfagas, campanita, mundo…y que una «replica» en oro, es lo que llevan en las salidas procesionales. Citaremos primero las del Niño y después las de la Virgen.

- Corona de oro de ley para el Niño, donada por D. Juan de la Guerra.

- Mundo de oro de ley para el niño rematado con cruz con diez diamantes. Donación del prior D. José Blázquez Cabeza.

- Campanita de oro de ley para el Niño. Donada por D. ª Petronila Santiago.

- Cetro de oro de ley para el Niño.

- Zapatitos de oro de ley con trabajo de filigrana, donados por el gremio de Agricultores

- El Niño recibió por parte de la junta de gobierno de la Hermandad Mayor, en el año 2016, corona, zapatos y báculo de oro de ley.

- Corona de oro de la Virgen. Fue encargada al joyero sevillano Juan Ruiz por D. ª M.ª Manuela Montalbo y Quintanilla en el año de 1800 y costó casi once mil reales de vellón. Esta misma corona es la que sirvió para la coronación canónica de la Virgen de Setefilla. Así la hermandad no tuvo que hacer un gasto extra porque ya la poseía, aunque se enriqueció con otras piezas de brillantes que se le adosaron.

- Pectoral de cinco piezas de oro piedra preciosas y perlas del siglo xviii.

- Pectoral de rosas «tembleque» de oro y brillantes. Siglo xx

- Dos ráfagas de oro de ley, de estilo barroco, adquiridas con limosnas de fieles devotos en 1804. Obra de Vicente Gargallo.

- Media luna de oro de ley, ofrenda del gremio de Agricultores en 1844. Se remata con dos estrellas de brillantes de época posterior.

- Cetro de oro de ley para la Virgen, confeccionado en el siglo xix rematado con palma de brillantes de mucho mérito y de más antigüedad.

- Rostrillo de oro de ley y diamantes tallados en tabla. Donados en 1739 por la familia Quintanilla Montalbo. Suele usarse para procesionar.

- Rostrillo de plata sobredorada con esmeraldas y otras piedras del siglo xix. Es el que suele usar a diario.

- Rostrillo de plata y oro, adornado con brillantes y perlas, donado por la junta de gobierno, de la Hermandad Mayor, de los años 2016-2020.

- Corona y ráfagas para la Virgen de plata de ley. Las ráfagas terminan en estrellas. Fueron donadas por el gremio de Artesanos y Menestrales en el año 2012.

Del tercer grupo, son diferentes las condecoraciones que le han sido otorgadas y donadas a la Virgen de Setefilla, destacando la insignia Gran Cruz de la Orden de San Juan de Jerusalén, donada por D. Fernando de Quintanilla y Andrade a finales del siglo xviii. Gran Cruz del Salvador de Grecia. Gran Cruz de Isabel la Católica. Cruz de la Legión de Honor. Cruz del Mérito Militar, entre otras. El año 2017 recibió la Virgen de Setefilla la medalla de oro al Mérito Melitense por parte de la Asamblea Española de la Soberana Orden de Malta, cuando esta venerable institución tan relacionada con Lora celebró en el pueblo el Capítulo General por la festividad de la Candelaria. Posee igualmente la Virgen un bastón de General de Caballería y un Bastón de carey y piedras preciosas donado cuando en 1938 fue proclamada Alcaldesa Perpetua de Lora del Río.

ORFEBRERÍA

Entre los muchos enseres de oro y plata que posee la hermandad y por lo tanto la Virgen de Setefilla para su culto y devoción, lámparas, jarrones, cálices y demás objetos de liturgia, destacamos algunas piezas fundamentales por su valor artístico y trascendencia en el culto.

Las Andas de plata. Una de las piezas fundamentales de la orfebrería, propiedad de la Virgen de Setefilla, son sus andas de plata, un templete formado por cuatro columnas bellamente cinceladas y repujadas que sostienen una cúpula gallonada cuyo remate contiene una pequeña campanita y que rematan cuatro jarrones de plata con flores repujadas que adornan las esquinas, donadas a principios del siglo xx.

Estas andas de plata fueron encargadas hacia 1693 por la hermandad al platero sevillano Diego Gallegos y se estrenaron en 1696. Su realización supuso un gran gasto para la hermandad y gran quebradero de cabeza el recaudar los fondos para pagarlas. Además de limosnas y donativos de particulares se usó la plata de unas andas antiguas a las que se añadió algunas joyas que poseía la imagen. Después de todo este esfuerzo que se hizo para tener las andas que la Señora de Setefilla se merecía, no se puede entender que en 1708 estuvieran dispuestos a empeñarlas, e incluso venderlas, para la restauración de la ermita, como nos cuentan los libros capitulares de la hermandad.

Las andas se encuentran en muy buen estado, a pesar de sus trescientos veintiséis años, ya que han sido repasadas y restauradas en varias ocasiones y lucen magnificas cada 8 de septiembre en su «procesión de tercia» y cada vez que la sagrada imagen procesiona por Lora, al encontrarse en el pueblo. Desde el siglo xix o quizás antes, según nos refiere D. José Montoto, se usan igualmente para los traslados (idas y venidas), utilizándose hasta entonces unas andas de madera doradas, de menor peso, que poseía para ello. En estas antiguas y artísticas andas de plata, de catorce arrobas de peso (ciento cincuenta kilogramos aproximadamente) se ha trasladado la imagen de Nuestra Señora de Setefilla el año de 2022.

Peana de plata. Cuando la Virgen de Setefilla se encuentra en Lora del Río, procesiona por sus calles en dos fechas señaladas: el día de su Natividad, 8 de septiembre, ya que no se hace romería al santuario, y el día del Corpus Christi en el que acompaña en extraordinaria procesión al patrón san Sebastián y a la antigua Custodia de 1574, que lleva el Cuerpo de Nuestro Señor Jesucristo, bajo un magnífico templete de plata del siglo xix. Para esas procesiones, la imagen va sobre una canastilla o peana de plata. Esta peana fue costeada por la hermandad con limosnas recibidas para ello y encargada al taller del orfebre sevillano Seco Velasco en 1959, con un total de cuarenta y nueve kilos de plata. Este paso se complementa con cuatro artísticos faroles de plata cincelada con rocalla de estilo neobarroco. En 1987 la familia Martínez donó un ángel tocado con el pañuelo setefillano realizado en plata de ley que porta un bastón de mando de alcaldesa perpetua de la villa de Lora, realizado en los talleres de los plateros sevillanos Villareal. Esta preciosa y original pieza suele ir sobre esta peana cuando procesiona por las calles de Lora.

Peana de Altar. En 1993, y realizada en taller del orfebre D. Antonio Santos Campanario, se encargó una peana, que visualmente muestra varias alturas, con entrantes y salientes. Está realizada en plata de ley repujada y cincelada y profusamente decorada. Esta peana se usa cuando la Virgen de Setefilla se encuentra en la capilla de la iglesia de la Asunción de Lora del Río

Altar de plata. Magnifico altar constituido por cinco escalones de plata repujada y cincelada de estilo neobarroco. Pudo realizarse gracias a las limosnas dispensadas por la Asociación de Visita Domiciliaria, las «Capillitas», juntamente con las aportaciones de la Hermandad Mayor. Se usa en las solemnes novenas del 30 de agosto al 7 de septiembre, adosado al retablo principal del altar mayor de la parroquia de la Asunción.



17 Apuntes sobre las fiestas celebradas en honor d la Virgen Santísima de Setefilla en el año de 1920 en su villa de Lora del Río. Editorial La Verdad, S. A., Murcia 1934

18 En Lora del Río siempre se ha usado la palabra «vestido» para referirse a las prendas de la Virgen y no «terno» como en otras poblaciones.


[image: ]

INVENTARIO 1924. Archivo Montoto Sarriá.
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VITRINA DEL MUSEO, con diferentes vestidos de la Virgen.
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BESAMANOS TRAJE VERDE.
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CAMARÍN TRAJE AZUL.
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TRAJE VERDE DE RAYAS.
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TRAJE DE VIAJE.
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ZAPATITOS FILIGRANA DE ORO, regalo del Gremio de Agricultores.
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Romería años 20, sentados Pepa y Alfonso Pacheco Quintanilla.
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ROMERÍA.
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ROMERÍA.


13. Fechas claves en el culto y devoción a la Virgen de Setefilla

Virgen de Setefilla Coronada

La flor inmarchitable de esta villa

Que con sublime amor a ti se humilla

Haciéndote sentir la Madre Amada

Dentro de las fechas significativas y que son fechas fijas dentro del calendario o ciclo anual setefillano, hoy se encuentran consolidadas una serie de festividades:

La Función del día de la Encarnación de Nuestro Señor Jesucristo que celebra la Iglesia el día 25 de marzo. De origen medieval, fue llamada «Fiesta del voto» o del «pan y el queso». Esta fiesta relacionada con la antigua advocación de la Virgen de Setefilla y con el voto o promesa que hizo el Cabildo en ir en procesión al santuario, cayó en desuso a finales del siglo xix y a fines del pasado siglo xx se recuperó tan histórica festividad. Hoy es una de las fechas claves en el calendario setefillano, celebrando solemne función principal en el santuario, donde interviene el coro de Nuestra Señora de Setefilla, y posterior quedar expuesta en besamanos la santa imagen. Hace unos años este se realizaba en el propio camarín de la Virgen, hoy en día se ha optado por bajarla y exponerla a la veneración de los fieles a los pies del altar.

Desde el año 2012, y coincidiendo con el segundo domingo de Pascua, se ha venido consolidando una función solemne en la iglesia de San Lorenzo de Sevilla, que ha quedada así establecida en el calendario de cultos a la Virgen de Setefilla. En este templo sevillano se venera un cuadro de la Virgen de Setefilla, donado por la Hermandad Mayor, que pasa a ocupar el altar mayor de esta parroquia cuando se celebra esta Función. El coro de Nuestra Señora de Setefilla participa en esta celebración religiosa.

Durante el mes de mayo se celebra un Triduo, con función principal al termino de este, promovidos y costeados por la Asociación de las «Capillitas». La fecha se elige en torno al 17 de dicho mes, y se celebra como recuerdo y acción de gracias por el «prodigio de la lluvia» o «milagro» del año 1925. El Triduo se celebra en la parroquia de la Asunción y la función en el santuario.

Desde el 30 de agosto y hasta el 7 de septiembre, se celebra solemne novena dedicada a Nuestra Señora de Setefilla, auspiciada por la Hermandad Mayor, con la participación de los gremios, asociaciones, clero y parroquias locales. De los tres cultos de novena que diariamente se celebran siete de la mañana para trabajadores, seis de la tarde para los niños y ocho de la tarde, es esta última la principal, donde el predicador, elegido para las homilías de los nueve días, no solo glosará loas a María Santísima de Setefilla, sino que engrandecerá el espíritu religioso y los valores cristianos. El predicador, pudiendo ser de la localidad o foráneo, se elige a conciencia pues su prédica es lo que singulariza una novena de otra.

La novena preparatoria al día de la fiesta de la Natividad, tal como hoy la conocemos, es posible que tenga su origen hacia la mitad del siglo xix, según la documentación conocida, ya que anteriormente no aparece establecida, y aunque se nos habla de «novenarios», se refieren a nueve misas cantadas de rogativas, pero sin el «devocionario» de oraciones y gozos que posteriormente se consagraría a la Virgen.

El día grande de Lora del Río es el 8 de septiembre, día de la romería al santuario de María Santísima de Setefilla, con función principal, procesión de tercia y besamanos. Jornada de verdadera devoción y convivencia de todos los setefillanos que se dan cita en la ermita de la sierra de forma multitudinaria. Ocasión especial para que muchos setefillanos de ascendencia loreña, vuelvan a sus raíces, renovando unas tradiciones familiarmente aprendidas. Desde hora temprana van llegando los romeros, mayoritariamente andando, a la espera de las once de la mañana, momento en que, al primer «Santa María» de una interrumpida letanía, se levante el paso de la Virgen y salga del templo. Momento culmen la llegada al Cruz del Humilladero donde la Virgen y su Hijo, volverán sus Benditos Ojos hacia Lora, sus pedanías y todo el campo que les rodea para recibir la bendición divina. La Virgen, sobre setefillanos hombros, ahora de hombres, ahora de mujeres, termina de completar su procesión, circundando el santuario, donde de nuevo entrará y esperará recibir el homenaje de sus devotos hijos, besamanos que se prolongará hasta bien entrada la tarde. El peregrino disfruta la fiesta, la religiosa, pero también la lúdica y haciendo caso del dicho de cierto sacerdote que aseguró que «la Virgen quiere que nos divirtamos», comida, bebida, cantes y bailes no faltan en toda la jornada.

Siguiendo el calendario, en el mes de noviembre la Hermandad Mayor ofrece una misa por sus hermanos difuntos, especialmente por los fallecidos en ese año.

Llegamos al mes de diciembre para celebrar solemne Función por el día de la Inmaculada Concepción de María. El 8 de diciembre, es el día elegido para la entrega de los diplomas a los hermanos que hayan cumplido sus bodas de oro (cincuenta años) en la Hermandad.

A estas solemnidades anuales con fechas, más o menos fijas hay que unir las celebraciones eucarísticas que se llevan a cabo, todos los primeros sábados de mes, en el santuario, con misa vespertina en acción de gracias.

Con respecto a las fechas variables e igualmente significativas, tenemos establecido según las Reglas, cada cinco años o cuando así el pueblo lo solicite por necesidad apremiante y se decida en cabildo, la venida de la Virgen de Setefilla a Lora del Río. Una vez en el pueblo y como celebración de acción de gracias y despedida se harán las funciones principales de todos los gremios e instituciones, previas a la ida de Nuestra Señora a su ermita. Los gremios por su parte celebrarán «pregón popular» por las calles de la localidad, el verano de la segunda novena. Las funciones serán seis, al igual que el ofrecimiento de los vítores conmemorativos: función de la Asociación de Visita Domiciliaria; función organizada por la Hermandad Mayor de Nuestra Señora de Setefilla, en representación del pueblo de Lora; funciones de Agricultores y Artesanos (o viceversa, según les toque); función del Gremio de la Juventud y función del Clero, que cierra esta sesión de cultos. La llevada de la Virgen a su santuario de la sierra, cierra el calendario o «ciclo variable» de estas fechas claves.

Pero a lo largo de tan dilatada vida de devoción y veneración a la Santísima Virgen de Setefilla, muchas son las fechas significativas que el loreño y setefillano atesora en su corazón, algunas como muestra del generoso amor que derrama sobre su pueblo, intercediendo ante el Todopoderoso cuando más afligido se encuentra, otras como homenaje que le brinda el pueblo por su protección y amparo.

Otras fechas, sin embargo, han caído en el olvido, pero debieran rescatarse para que en el recuerdo colectivo se conserven pues, de igual manera, acrecientan el patrimonio inmaterial del poder intercesor de Virgen de Setefilla y son homenajes de este pueblo para con su Patrona.

EL «MILAGRO» DEL 17 DE MAYO DEL AÑO 1925

Oscurecidos por el tan aclamado, difundido y siempre recordado «milagro» de 1925, otros acontecimientos prodigiosos similares ocurrieron a lo largo de toda la historia devocional, socorriendo la Virgen de Setefilla a su pueblo, librándole de esa «pertinaz» sequía y otorgándole la gracia de la bendita lluvia. Muchos antiguamente, como el testimoniado por D. Luis Villa y Mina, en el madrileño diario El Católico en 1844. Pero ya, en del siglo xx, ocurrió otras muchas veces como en 1917, tras la venida de 1931, en el rosario de mujeres de 1944 o en el de hombres de 1958.

La prolífica difusión por la publicación en diferentes medios y por distintos cronistas, pero sobre todo por D. José Montoto y sus múltiples celebraciones de aniversario años después, han hecho que el del 17 de mayo de 1925 quede como el «milagro» por excelencia.

Si hay una fecha clave en el subconsciente loreño y que ha perdurado durante casi un siglo, es la del 17 de mayo de 1925. Lo acontecido ese día, al no encontrarle los loreños de entonces, una explicación natural, se le llamó milagro. Y si no milagro, pues no está refutado por ninguna autoridad eclesiástica, sí una intervención divina, una acción intencionada de Dios, que por mediación de su Santa Madre de Setefilla, se les ha concedido a los loreños, que se lo habían solicitado, como remedio a sus aflicciones. Si no fue un milagro, funcionó como tal.

El año agrícola se presentaba calamitoso. A la falta de lluvias del otoño se le sumaba la sequía de la primavera y todos veían que si no llovía pronto se perderían las cosechas y sin ellas, la ruina y el hambre se cebaría con la población. Ante esa situación los loreños hicieron lo que les habían enseñado sus mayores desde tiempos remotos, volver sus ojos a La que siempre había sido su auxilio, La que remediaba sus calamidades y era su consuelo y esperanza: pidió ayuda a su madre y protectora María Santísima de Setefilla.

Pedida la Virgen por el «Viejo» se decide en cabildo hacer nueve días de rogativas en la parroquia y al termino de estas, se convocarán los rosarios de penitencia de hombres y mujeres y si no se ha conseguido el resultado esperado, un nuevo Cabildo decidirá la venida de la Virgen, que se fija para 17 de mayo. Los loreños querían que se remediase la situación, pero en su corazón pedían que no fuese antes de su venida para que esta no se suspendiese. Todos la querían en el pueblo y todo fue un jubilo de preparativos, adorno de calles de manera primorosa y, la tarde anterior a la venida, lucida cabalgata con pregón, organizado por el ayuntamiento, anunciando el sermón del padre predicador que suplicó a la Serranita Hermosa, misericordia para con sus hijos.

Después de los días secos y calurosos que lo precedieron, el 17 amaneció nublado y así continuó hasta las dos de la tarde cuando la Virgen sale del Santuario y se dirige a la Cruz del Humilladero. Corridos los velos y puesta la funda, se encamina a la Cruz de la Legua, a mitad de camino, y unas primeras gotas comienzan a caer sobre los romeros. Esas gotas se vuelven lluvia constante cuando se llega al arroyo del Helecho, donde no paran las pujas, y cuando se va acercando al pueblo, donde una gran muchedumbre ha salido a recibirla (entre ellos el Hermano Mayor D. Ildefonso Pacheco que por su edad no ha podido hacer el camino), es lluvia torrencial y todos están jubilosos de mojarse, el «milagro» es patente. Las cosechas se salvaron y fueron abundantísimas y la situación de crisis superada. Los loreños lo sabían; la Amantísima Virgen María obró el prodigio. La Virgen cumplió, como siempre.

ALCALDESA PERPETUA DE LORA DEL RÍO

Que el pueblo de Lora eligiera a la Virgen de Setefilla como su Patrona es un hecho que se pierde en la profunda historia de esta devoción; que la Santa Sede conceda el Patronato Litúrgico no es más que la afirmación de que esta devoción está bien arraigada con fe y gran sentido religioso y es la Coronación la culminación de todos estos sentimientos. Pero hay un acontecimiento, también de demostración del sometimiento del pueblo loreño para con su Santa Madre y que quedó plasmado en dos fechas hoy tristemente olvidadas.

En 1931, proclamada la Segunda República en España, el alcalde de Lora del Río, D. Constantino García, propone al Pleno del Ayuntamiento ofrecer el bastón de mando de la alcaldía a Nuestra Señora de Setefilla, como reconocimiento a su autoridad indiscutible, aprobándose la propuesta por unanimidad. Sugería además que se encargase un nuevo bastón, más rico y de más calidad, para que fuese digno de lucirlo la Virgen y que fuese pagado por suscripción popular con un máximo de diez pesetas por persona. Los acontecimientos políticos y sociales posteriores y estallido de la Guerra Civil dejaron en suspenso la determinación tomada y hubo que esperar a que la situación mejorase.

El 8 de septiembre de 1938 y ante la nueva imagen realizada para sustituir a la que desapareció pasto de las llamas, dos años antes, la entonces Comisión Gestora Municipal, con el alcalde D. Andrés Cava Aranda a la cabeza, ratifican el nombramiento de «Alcaldesa Perpetua» de la villa de Lora del Río, entregándole el bastón de mando que lo representa. En sesión extraordinaria de cabildo municipal, al día siguiente, fue aceptado por unanimidad.

CORONACIÓN CANÓNICA Y PATRONATO LITÚRGICO

Siempre fue deseo y anhelo de todas las juntas de gobierno de la hermandad y de muchos setefillanos, el conseguir la Coronación Canónica de la Imagen de la Patrona, y muchos fueron los esfuerzos realizados para conseguirlo.

La primera vez que se intentó mover la documentación en los sitios pertinentes para ello, fue en 1946, siendo Hermano Mayor D. José Montoto, pero se careció de apoyos suficientes. El segundo antecedente importante fue una moción que presentó el teniente de alcalde, D. José Gallego Benacloche, en el pleno municipal del 27 de mayo de 1971, solicitando que se abriera expediente para pedir la Coronación Canónica de Nuestra Señora de Setefilla. Por entonces el Ayuntamiento de Lora aún tenía prerrogativas para los asuntos relacionados con la Virgen. Tampoco esta vez llegó a realizarse.

Años después, siendo Hermano Mayor, D. José Antonio Heras se solicitó audiencia, en Palacio, al Cardenal Arzobispo de Sevilla, D. Carlos Amigo Vallejo, gracia que se concedió el 30 de octubre de 1985. A partir de ese momento se comenzó a recoger toda la información sobre el proceso a seguir para poder conseguir la tan ansiada Coronación. Se inició el protocolo de solicitud, recogida de firmas de adhesión de todos los fieles cristianos, instituciones civiles y religiosas y autoridades eclesiásticas, tanto locales como foráneas. El 3 de julio de 1986 en una nueva audiencia en el Arzobispado, se entregada el voluminoso expediente para su registro. El 30 de enero de 1987 se comunica al pueblo de Lora del Río la feliz noticia de que en Roma se había firmado el documento que proclamaba el Patronato Litúrgico y se autorizaba a monseñor Amigo Vallejo, cardenal arzobispo de Sevilla, a coronar canónicamente la Venerada Imagen de Nuestra Señora de Setefilla.

El papa Juan Pablo II había enunciado la encíclica Redentoris Mater que versa sobre la Bienaventurada Virgen María en la vida de la Iglesia Peregrina y acababa de proclamar el año Santo Mariano. Este comenzó el 7 de junio de 1987, día de Pentecostés, y concluiría el 15 de agosto, día de la Asunción del año siguiente. La Coronación debía producirse dentro de este año santo.

El 31 de enero se pide popularmente por el «Viejo», D. Francisco Campos Cabrera, la venida de la Virgen, que queda fijada para el 17 de mayo (de nuevo un 17 de mayo), con tiempo suficiente para la preparación de actos y festividades que culminarán el 8 de septiembre. En el mes de marzo se realizan dos rosarios de acción de gracias, hombres y mujeres (aún por separado). El 15 de mayo se traslada, desde su ermita a la parroquia de la Asunción, Nuestro Padre Jesús Nazareno, retomando la antigua tradición. Por fin la Virgen hace su entrada, en la engalanada Lora del Río, el 17 de mayo de 1987, venida extraordinaria para la Coronación Canónica y proclamación del Patronato Litúrgico.

En agosto se inician los actos organizados para tan importante efeméride, en los que hay que destacar la inauguración de la Casa de la Virgen que, tras un largo proceso y mucho esfuerzo, se consigue un magnífico lugar para el servicio de la venerada imagen, guarda y custodia de su ajuar y una casa hermandad para todos los setefillanos. Allí se pudieron organizar ciclos de conferencias, exposiciones y un sinfín de eventos, como la presentación de monedas y medallas conmemorativas y la revista SETEFILLA, Patrona y Reina, que recoge todos los acontecimientos previos a la Coronación.

En la calle Betis, al entrar en la Alameda del Río, se instaló un espectacular altar, donde tendría lugar el magno acontecimiento con misa pontifical y proclamación del Patronato Litúrgico y Coronación Canónica de la sagrada imagen de Setefilla. La Virgen fue llevada allí por los miembros de la junta de gobierno de la Hermandad Mayor y coronada por monseñor D. Carlos Amigo Vallejo, cardenal arzobispo de Sevilla.

Otros personajes claves en la ceremonia fueron: D. Francisco Silva Limón, director espiritual, el hermano mayor de Nuestra Señora de Setefilla que actuó como padrino, D. José Antonio Heras Muñoz, la camarera de Nuestra Señora y madrina, D. ª M.ª Jesús Quintanilla de Flores, el pregonero, D. Manuel Toro Martínez, el cronista, D. Cesáreo Montoto de Flores y el capataz del paso, D. Emilio Campos Naranjo.

Pero junto con la Virgen de Setefilla, el protagonista absoluto fue el pueblo de Lora del Río, que se reunió en masa copando gran parte de la Alameda, aclamándola y, con fervorosos ¡vivas!, una vez terminaron los actos litúrgicos, se arremolinó bajo Ella y la paseó por las calles de la villa como la auténtica Reina del Cielo que había bajado a protegerlos bajo su manto.

Se cerraba así, de la manera más triunfal posible, el largo proceso de la Coronación tan largamente deseado: «Viva Setefilla Coronada».

El 8 de septiembre de 2012 se celebraba con júbilo el XXV Aniversario de tan feliz e irrepetible acontecimiento. En el mes de marzo se presentó el cartel anunciador de esta efeméride, ejecutado por el artista local D. Juan Bautista Nieto. También se presentaron las medallas conmemorativas y un programa de actos a celebrar durante el año 2012. El pregón corrió a cargo de D. Rogelio Reyes Cano, Académico de la Real de Buenas Letras de Sevilla e Hijo Predilecto de Lora del Río y se presentó la Revista SETEFILLA, del XXV aniversario. El 8 de septiembre y en la explanada del santuario, con un bellísimo y majestuoso altar abierto, en una de las romerías más multitudinarias que se recuerdan, tuvo lugar, siendo Hermano Mayor D. Juan Quirós Romero, el solemnísimo Pontifical presidido por el Sr. Cardenal Emérito de Sevilla, Monseñor D. Carlos Amigo Vallejo que pronunció estas premonitorias palabras: En el cielo me reconocerán porque llevaré bien ceñido mi pañuelo blanco a la cabeza, y que, tras su fallecimiento en el año 2022, queremos recordar.
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PATRONATO LITÚRGICO, tríptico que anuncia los actos de la proclamación del Patronato litúrgico y la Coronación canónica.
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MEDALLA CONMEMORATIVA de la Coronación Canónica.


14. Una devoción escrita

Claro lucero en los cielos de Lora,

Fúlgida estrella de la noche oscura

Perla del Orbe, margarita pura,

Madre de Dios, de esta villa Señora.

El nombre de la Virgen de Setefilla, su historia y tradiciones, su veneración y culto se encuentran recogidos en multitud de documentos y escritos de épocas diferentes y se han expresado cronistas, historiadores, periodistas, literatos, poetas, músicos y aficionados de todas las artes, en prosa y en verso, en ensayos, crónicas, artículos o novelas; en romances, sonetos, odas…, incluso se han dedicado himnos, canciones y hasta ceremonias completas musicales. Todo para acrecentar su culto y devoción, para acercarse a su historiografía y a la vez, honrarla como intercesora de la Gracia Divina y Madre de los loreños.

La bibliografía de este trabajo dará buena cuenta de muchos de estos autores y textos, pero queremos dejar constancia de unos libros devocionales que por su antigüedad y curiosidad deben comentarse, y alguna muestra de literatura, fundamentalmente popular, de toda la extensa producción que sobre la Virgen de Setefilla, sus cultos, fiestas y tradiciones existe.

Libros devocionales:

- Devota Novena consagrada a la Virgen de Setefilla. La primera «novena» de la que tenemos noticia es un librito o pequeño folleto, fechado en 1866. Por esas fechas es cuando se empieza a popularizar este tipo de ritos litúrgicos, celebradas durante nueve días consecutivos. Sus oraciones y rezos específicos se mantendrán invariables hasta el día de hoy, en los días previos a la celebración de la fiesta de la Natividad y día de la Romería de la Virgen de Setefilla, el 8 de septiembre.

Esta pequeña «joya histórica» se presenta sin autor y solo hace constar que se da a luz por un devoto. Su estructura, que se repetirá de forma idéntica a lo largo de las siguientes ediciones (consigno ediciones de novenas de los años 1941, 1956, 1981, 2000 y 2018, en estas últimas se ha variado un poco el texto para adaptarlo a las sensibilidades actuales), se divide en oraciones preparatorias y específicas para cada día, oración para finalizar y otras plegarias devotas. La parte más importante y que el setefillano recita con fervor, es la llamada «Los Gozos». Los Gozos a la Virgen de Setefilla, comienza con unos versos a modo de estribillo:

Oh, Madre de Dios amada

de Setefilla Señora,

Sed siempre nuestra abogada

y nuestra fiel protectora,

seguida de nueve estrofas de rogativas, detrás de cada una de las cuales se repiten los dos versos finales del estribillo, como una jaculatoria de ferviente petición. Es verdaderamente emotivo oír el rezo de estos Gozos, en las actuales novenas, como lo rezaban los loreños de hace más de un siglo, casi con las mismas palabras y con la misma devoción.

Al concluir los Gozos y la oración del noveno, la «novena» se cierra con una oración y una devoción diaria en obsequio a la Virgen de Setefilla:

Madre de piedades fue

A nuestra Lora María,

Que un tal culto se le dé

La Señora esperaría.

Esta pequeña plegaria aparece igualmente en todas las ediciones de Novenas posteriores.

- Método para rezar el Santo Rosario dedicado a la Virgen de Setefilla. De apariencia similar al «librito» anterior se editó en la imprenta de Félix Aparicio de Lora del Río el año de 1885, su autor el cura-coadjutor en aquella época de la parroquia loreña de la Asunción D. Rafael González Flores, con dotes de poeta y literato como ya había demostrado en otras ocasiones. Este «método» parece que no fue editado en posteriores ocasiones, siendo por lo tanto de gran interés el que presentamos.

Organizado en oraciones preparatorias amen de los diferentes misterios (gozosos, dolorosos y gloriosos, los luminosos fueron introducidos por el papa san Juan Pablo II en 2002), incluye pequeños poemas en cada uno de ellos y oraciones para meditar tras el rezo. Lo más llamativo de este libro es la introducción en las últimas páginas de unos «Gozos a María», unas oraciones en latín y una nota:

Están concedidas 100 días de Indulgencias a todas las personas, que devotamente rezaren una Salve ante la milagrosa Imagen de Nuestra Señora de Setefilla, Patrona de la Villa de Lora; y están concedidas por mano de M. R. P. Fr. Diego José de Cádiz. Año de 1790. Para más curiosidad también se nos dice: Es copia literal de un documento impreso encontrado en el archivo de la iglesia parroquial de Nuestra Señora de la Asunción de la misma villa en el año de 1884. Manuel García Millán.

El archivo parroquial de la Asunción de Lora del Río fue quemado en 1936 por lo que se perdió el documento citado. Las indulgencias, susodichas, no están recogidas en el documento de bulas e indulgencias que guarda la Hermandad Mayor. Y para terminar las curiosidades, supondría que estos «Gozos a María» (cuyo autor, se nos dice es el mismo fray Diego de Cádiz que estuvo por estas tierras a fines del siglo xviii), fuesen más antiguos que los que se recogen en la Novena anteriormente comentada.

Por la importancia del autor y cómo estamos convencidos que son prácticamente desconocidos los reproducimos:

Del Orbe por Maravilla

Aclamada en Tierra y cielo

Sed para todos Consuelo

Oh, Virgen de Setefilla

Ese infalible apellido

Que excita a la devoción

De aquel que os busca afligido

Y pues de un amor herido

Os llena el mundo a obsequiar.

Estribillo

En vuestra capilla hermosa

Donde colocada estáis

A todo el Orbe admiráis

Siendo en todo prodigiosa

Y pues cual Madre amorosa

Os venera en ese altar

Estribillo

Esa Imagen soberana

De alabastro, linda hechura

Acredita en su hermosura

Que la vuestra es más que humana:

Y pues que también se hermana

La copia con su ejemplar,

Estribillo

Como de perenne Mina

De vuestro Bulto sacamos

Las gracias que deseamos

Por celestial medicina:

Ya, pues, que tu amor se inclina

A darnos cuanto hay que dar,

Estribillo

Las mujeres agravadas

En sus partos con dolores

Buscando vuestros favores

Luego se ven alumbradas:

Cuando con Fe esperanzadas

Os procuran invocar,

Estribillo

Si el cristalino elemento

Amenaza riguroso,

Vuestro amparo poderoso

Templa su furor violento:

Y pues que con tal portento

Nadie se ha visto anegar

Estribillo

Vuestro influjo superior

Las cosechas afianza

Trocando siempre en bonanza

Del temporal el rigor:

Y pues para tal favor

Sois Iris en tierra y mar

Estribillo

Nube sois, que gracias llueve

En cualquier necesidad,

Y en pública utilidad

Nos dais colmada la nieve:

Y si a tanto Don os mueve

Tu protección singular,

Del Orbe por Maravilla

Aclamada en Tierra y cielo

Sed para todos Consuelo

Oh, Virgen de Setefilla

También atribuido al mismo autor, el controvertido beato fray Diego de Cádiz, tenemos esta oración:

Omnipotente y misericordioso Dios, que quisiste se apareciese en este lugar y fuese en el venerada por sus maravillosos prodigios esta Imagen de la madre de tu Hijo; te rogamos que por tu intercesión nos concedas ser libres de todo mal y enfermedad. Por el mismo Jesucristo Nuestro Señor. Amen.

La oración está recogida en una estampa de la Virgen de Setefilla fechada en Lora del Río en 1932 y con nota al pie que dice: Esta oración propia de la Santísima Virgen de Setefilla, fue compuesta por el Beato Fray Diego José de Cádiz, estando de misión en esta villa el año de 1789. Sin esta aclaración, la verdad es que podría haber sido dedicada a cualquier advocación mariana.

Oraciones dedicadas a la Virgen de Setefilla las encontramos en diferentes estampas conmemorativas y de aniversarios de funciones o fiestas en su honor, ampliamente reeditadas, pero son verdaderamente emotivas las que se insertan en los recordatorios de defunciones, como la que copiamos a continuación, del fallecimiento de la señorita M.ª del Carmen González López, el 13 de abril de 1921:

¡Oh, Madre Virgen de Setefilla! Dígnate echar una mirada de misericordia sobre la sierva María del Carmen, alcanza para ella la gracia del perdón e introdúcela Tu misma, oh Madre bondadosa, en el lugar del reposo eterno.

El rezo de esta oración concedía doscientos días de indulgencia, que se dignó conceder el señor cardenal primado de Toledo.

El presbítero y reconocido escritor D. Juan Francisco Muñoz y Pabón, que estuvo en Lora para predicar un novenario completo en 1892 y volvería a hacerlo en 1901, dedica en el santuario de Nuestra Señora, el 8 de septiembre 1896, un interesante soneto a la Virgen de Setefilla. Este soneto se ha reproducido ampliamente en el reverso de diferentes estampas con la imagen de la Virgen de Setefilla:

Soneto a la Virgen de Setefilla:

¡Virgen de Setefilla! Flor del cielo

plantada entre las rocas de la sierra;

simulacro en que absorta ve la tierra

la belleza ideal de tu modelo.

Cuéntale a ese divino Pequeñuelo

que al Cielo encanta y al Averno aterra,

cuanto, cuan vivo amor en Ti se encierra,

para el que pisa el Loretano suelo.

Dile, que cada pecho es un sagrario

donde tu imagen retratada vive,

Y cada corazón un incensario,

que de tu corazón fuego recibe.

dile, que eres su orgullo, su alegría.

dile que Lora es tuya, Madre mía.

TODOS HABLAN DE ELLA

En otro orden de cosas, la literatura derrochada en honor a la Virgen de Setefilla, por autores de renombre o auténticos desconocidos darían para hacer un libro aparte, al que habría que añadir todos y cada uno de los pregones de los diferentes gremios que se conservan (alrededor de cien se tienen inventariados), escritos con esa rima sencilla y «ripiosa», ingenua y cándida, tan del gusto popular:

El Gremio de Artesanos de esta villa

cumpliendo el noble fin de su instituto

de gracias y de amor dulce tributo

quiere dar a su Madre Setefilla […]

Mas hoy se encuentra de recursos pobre

y dar no puede tan solemne fiesta

sino otra más humilde y más modesta

aunque fervor y devoción le sobre […].

Extracto del Pregón del Gremio de Artesanos

del 15 de agosto 1881


Para celebrar sus fiestas

de amor y acción de gracias,

se unen los agricultores,

los que sudan y trabajan

para arrancar a la tierra

los frutos de sus entrañas,

y dan tregua a sus pesares

y de su amor hacen gala

a esta Serranita hermosa,

a María Inmaculada.

Extracto del Pregón del Gemio de Agricultores

del 3 de octubre de 1920

Por ser Nuestra Madre buena

toda la Juventud se dará cita

para rezar con fervor

ante tu marcha a la ermita.

Este Gremio aquí indicado

que con gran calor la aclama

con motivo de este día

ha elaborado un programa.

Extracto del Pregón del Gremio de la Juventud

del 18 de septiembre de 1982

También sería interesante la recopilación de los bandos, tanto de alcaldía, concejo local y hermandad, publicados para las actuaciones y normativas y recomendaciones que se deben llevar a cabo en relación con las festividades setefillanas, pues en ellos encontramos la interrelación de estas instituciones y nos dan noticias de los usos y costumbres del momento en que se editaron:

D. Nicomedes Sanz Naranjo, Alcalde Presidente del Ayuntamiento de esta villa, y D. José Montoto y González de la Hoyuela, Hermano Mayor de la Hermandad Mayor de Nuestra Madre y Patrona, María Santísima de Setefilla.

A todos los vecinos de Lora, a los nacidos aquí y a los que vinieron de otras ciudades, puesto que de todos es Madre y Patrona Nuestra Señora del Setefilla y a todos toca honrarla y reverenciarla, hacen saber….

Bando conjunto del 26 de octubre de 1966

Un legado devocional y antropológico importante lo encontramos sin duda en los libros de visitas y de firmas que durante años se encontraban en la sacristía del santuario (y que hoy retirados debían volver a estar a disposición del visitante) para que todo aquel que quisiera pudiese dejar memoria de su paso por la ermita y su visita a la Virgen de Setefilla. Entre sus cientos de páginas, escritas durante más de cincuenta años, se esconden verdaderas joyas de literatura popular improvisada que nace del corazón, que, si bien no gozan de calidad artística, en su mayoría nos deparan momentos de entrañables encuentros entre devoto y su Madre Santísima. Como muestra de ellos recuperamos el siguiente:

Metida en esa sierra

hay una ermita preciosa,

donde van tus hijos todos,

que la alegría le rebosa.

Eres imagen bonita

Madre Nuestra Setefilla,

que te adoran los marinos

y por Ti dan toda su vida.

En su campaña te llevan,

que Tu no los desampares

vas puesta en su bandera

vas honrando nuestro escudo

una salve te rezamos

todos puestos de rodillas.

Fernando Puerta (Acólito), 1952.

Un devoto loreño, Marcelo Pascual Palomo, en 1903 dedicó una poesía a la Virgen de Setefilla cuando vino a Lora, ese mismo año, por escasez de lluvias. Esta poesía fue editada y publicada por la imprenta de G. Segura de Lora del Río y que, por su lirismo modernista, queremos dejar constancia de las siguientes estrofas:

¡Oh Patrona de Lora! Virgen mía

a ti alaba mi voz; por ti yo canto,

rebosando mi pecho la alegría

y arrasados mis ojos por el llanto. […]

Vuelve tus ojos a la hermosa villa;

mira los campos de tu amada Lora;

por Dios no los olvides, serranilla

ya que el pueblo de ti, favor implora.

¡Oh! Hermosa Virgen de Setefilla

siempre fuiste ante del mal la protectora,

que con amor y con afán prolijos

escuchaste los ruegos de tus hijos.

¡Oh Reina de los cielos y la tierra!

De la villa de Lora honor y gloria;

todo hijo cariñoso en su alma encierra

eterna admiración, grata memoria.

desde la ermita en la escarpada sierra

vienes envuelta en feliz victoria,

por eso yo, gozando la alegría

grito lleno de fe ¡Viva María!

Y la «pertinaz» calamidad inspira al escritor y poeta loreño Francisco Vélez Nieto que en sus Poemas para el Recuerdo (2012), nos dice:

La lluvia es deseo, la esperan los campos

y los hombres que la tierra labran y siembran.

Suena la campana de la vieja Santa Ana

y en la Roda Arriba al más anciano sacan

entre vivas y clamores. Él tiene la palabra.

Sentado en su trono a los cielos pide agua

el pueblo lo pasea entre cantos y plegarias.

¡Setefilla queremos lluvia, que llegue el agua!

Un pequeño verso que muchos loreños conocen y recitan y cita en su libro Setefilla D. Nicolás Montalbo, del que no da datos salvo que lo exclamó el poeta, es todo un himno a la naturaleza, a la devoción mariana y al amor patrio:

Si eres amante de la naturaleza

alaba a Dios que ha hecho esta hermosura

si eres amante de nuestras tradiciones patrias

demuestra tu amor a la Serranita hermosa

y el que sube a Setefilla y no reza una Salve

ni es loreño ni es andaluz ni española su sangre.

Para terminar, no podemos dejar de citar por la parte que nos toca, a D. Luis Montoto Rautenstrauch, el llamado «poeta del pueblo», que en su poemario La Sevillana del año 1895 dedicado a la mujer que, entre otras muchas cosas, es devota de la Virgen María allí donde viva, nombra con estos bellos versos a la Patrona de Lora:

[…] Para ti cielo y tierra

todo es sombrío

sin la Virgen que llamas

la del Rocío,

es en Lora la Virgen

de Setefilla

de tus plácidos sueños

la Maravilla,

tus lágrimas son perlas

de la corona

de la virgen de Gracia

que está en Carmona.
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15. Lora reza cantando a la Virgen de Setefilla

Salve María, Reina de la sierra

Salve María, Serrana de amor

Salve María, Lucero del alba

Salve María, la Madre de Dios.

La música ha acompañado siempre al ser humano desde la antigüedad como forma de expresión para relacionarse los unos con los otros y también, para relacionarse espiritualmente con el mundo sobrenatural. Desde el punto de vista religioso, como es el caso que nos ocupa, música y bailes han ido incorporándose a todo tipo de rituales, siendo muchas veces parte esencial en ellos y sirviendo de canal de comunicación entre el hombre y la divinidad.

Las fiestas religiosas populares, como suelen ser las devociones marianas, cuentan con una doble vertiente musical, una que se desarrolla en el transcurso de los rituales religiosos o litúrgicos y al que a la música sacra se le une cierto componente folclórico, y los puramente populares que se desarrollan al exterior y en ambientes de regocijo y fiesta tras los actos solemnes.

Los cultos, rituales y celebraciones en honor a la Virgen de Setefilla, participan de estas dos vertientes que han venido fundiéndose a lo largo de los años y que hoy en día son una realidad patente de la unión de lo sagrado y lo popular, manifestándose tanto en los recintos sagrados como fuera de ellos.

La liturgia setefillana tiene dos himnos clásicos con los que el pueblo loreño expresa su amor incondicional a la Virgen de Setefilla y la aclama como Madre y Patrona.

Con letra y música originales, registradas en 1958, por Francisco García Tejero y del Maestro Montero de los Ríos, respectivamente, el primero es una composición solemne y clásica que suele cantarse en las celebraciones religiosas, misas, novenas o funciones, cuya letra completa reproducimos:

Patrona y Madre de Setefilla, Madre dichosa del Redentor

Patrona y Madre, nombres queridos que están presentes en nuestro amor.

bajo tu manto Lora se ampara, en miles de voces se oye el clamor

Serrana hermosa, Madre querida, gritos salidos del corazón.

Jara y romero tu mansión rodean y está tan alta como Él soñó

pero tus hijos hasta Ti llegan desafiando al agua y al sol.

Mira a tus hijos como hasta el trono suben cantando llenos de fe

cantando piden, cantando lloran, siempre a la espera de tu favor.

Que iras y odios jamás pudieron apagar las llamas de nuestro amor

por ti cayeron y caeremos en holocausto de Nuestro Señor.

El segundo himno, es el que se canta en las romerías y celebraciones más populares. Es la canción con la que se identifica el loreño con relación a su Patrona y su pueblo y suele ser la típica coreada en excursiones o cuando se está fuera de Lora. Su origen es incierto, pues se basa en cánticos devocionales de transmisión oral, que, con la misma música, pero con distinta letra, se dedica a diferentes advocaciones. No sabemos quién la adaptó en Lora a la Virgen de Setefilla y cuando se empezó a cantar, pero es el himno por excelencia del setefillano y el que más arraigo popular tiene. Esta es la letra:

Viva la Virgen de Setefilla que en nuestro pecho tiene su altar

y viva siempre Lora del Río que su Patrona siempre será.

Siempre seremos sus fieles hijos, nuestra abogada siempre será y con su ayuda perpetua siempre derrotaremos a satanás.

Este Himno, tiene también una letra dedicada al milagro del 17 de mayo de 1925, para hacerlo más loreño si cabe. Esta variante suele cantarse sobre todo en la Función que dedica las «Capillitas» en recuerdo de esa importante fecha setefillana. El segundo verso del himno diría así:

Que el 17 de mayo vino y aquella misma tarde llovió.

En 1959 se editó una estampa de la Virgen de Setefilla en cuyo reverso aparece la letra de un himno al que se le denomina Himno Antiguo:

Corramos al vergel donde las flores satúrense de olor,

venid, cantar aquí, los ruiseñores a la Madre que pide nuestro amor.

Setefilla gentil, mira a tus hijos que te rinden honor.

Vuelve por Dios tus ojos de paloma, que Lora viene a ti llena de amor.

Es verdad que la antigüedad de esta composición no la conocemos, pero sí que el autor de la letra fue el sacerdote D. Rafael Rodríguez García que la adaptó a la música del Himno Eucarístico de 1911 y cuyo autor fue el reverendo padre Restituto del Valle.

Para el recuerdo también han quedado algunas de las composiciones musicales que, creadas a la sombra de las fiestas setefillanas y cantadas en ellas (sobre todo en romerías), hoy solo son parte de un acervo cultural que se conserva en la documentación. Gracias a ella, sabemos que era propio de las fiestas celebradas en honor a la Virgen de Setefilla, cantar y bailar canciones de aires flamencos con letras alusivas a la Virgen de Setefilla como estos fandangos, seguidillas y sevillanas antiguas:

FANDANGOS

Y en el blanco santuario

que guarda su Majestad

bon las lágrimas en los ojos

y la garganta apretá

siento la emoción más grande

que nadie sintió jamás,

cuando entre un mar de loreños

con júbilo la levantan

y con clamores y aplausos

le demuestran su fervor

y enronquecen sus gargantas

gritándole con amor

¡Viva la Serrana Hermosa!

¡Viva la Madre de Dios!

Que es consuelo y alegría

del que sufre y el que llora.

SEGUIDILLAS

No sé por qué la musa

Simple y sencilla,

Suele inspirarse siempre

por seguidillas

no hay que admirarse

quien venga a Setefilla

podrá enterarse.

En la Cruz de la Legua

echas un trago

y veras que el camino

ya no es tan largo

Y aunque lo fuera…

¡Siendo Setefilla

La que te espera!

Desde Lora yo vengo

por ver tu cara,

la cara más bonita

que Dios formara

Di que es exceso

mas deja Setefilla

que te dé un beso.

SEVILLANAS ANTIGUAS

letra de D. Rafael Rodríguez García:

Allá entre jaras tengo,

mi morenita

que es la virgen serrana de Setefilla

y el que la mira de entusiasmo se muere,

de amor suspira.

Humilladero, junto a la cruz llorando

de amores muero.

Y es que cerquilla

está lo que más quiero

mi Setefilla.

Hay marecita mía de Setefilla,

que me tienes más loco que una cabrilla

y de lo mismo

por ti está chiflada Lora del Río.

Pero no solo al flamenco inspiró la Virgen de Setefilla, otros ritmos también están representados en esta colección popular:

PASODOBLE

música de García Tejero y letra de López Jiménez:

Voy con mi novio a la grupa

de su caballo alazán

Galopando, galopando

pa muy prontito llegá

a la ermita de la sierra

y a Setefilla rezar.

Atrás dejo las carretas

que van a la romería

y al llegar al santuario

me brotan del corazón

unos ardientes piropos

que son como una oración.

JOTA

letra del siempre inspirado D. Rafael Rodríguez García:

Barcelona para industria

y para gracia Sevilla

Para sal por arrobas la Virgen de Setefilla.

allá escondida en la sierra,

y casi tocando el cielo,

está la Virgen serrana,

Setefilla, por quien muero.

Zaragoza es capital,

nosotros somos villa,

ella tiene su Pilar

y nosotros Setefilla.

Por Dios no pedir más coplas,

pues se nos acaban los bríos.

Ole por nuestra Patrona

y viva Lora del Río.

En las décadas de 1940 y 1950 tuvieron mucha aceptación un coro de campanilleros loreños que, con el nombre de Nuestra Señora de Setefilla amenizaban las tardes de las fiestas navideñas con sus «campanitas» y villancicos. También para estas ocasiones se componían letras en honor a la Patrona de Lora:

Setefilla se llama la Virgen

que el pueblo de Lora ama con fervor

Setefilla nombre peregrino

es el de esta Reina llena de candor.

Virgen sin igual, Virgen sin igual

Setefilla se tu mi alegría

llevándome un día

al país celestial.

De aquel pueblo se vino a Setefilla

de lejanos palacios se vino a vivir

a la ermita de Lora del Río

a tomar el fresco del Guadalquivir

los hermanos de las campanitas.

Por las calles y plazas salen a pedir

no le temen ni al frío ni al agua

ni a las malas noches ni al poco dormir.

Asomarse niñas a la ventana

los campanilleros vienen a cantar

como está la noche tan oscura

tus ojos brillantes nos alumbraran

en tu puerta están las campanitas

pidiendo la limosna si la quieres dar

para darle un hermoso regalo

a Ntra. Virgen Sta. que en la sierra está.

Pero si hay una copla por excelencia que ha popularizado a la Virgen de Setefilla y sus fiestas es la Romería Loreña. El cantaor loreño Francisco Montoya Egea, conocido como «el Niño de la Huerta», la graba por primera vez en 1935, pero será pocos años después y con algún cambio de letra cuando llegue a ser ampliamente conocida. De hecho, se dice que Lora se puso en el mapa nacional gracias al «Niño de la Huerta», y su Romería Loreña, quizás algo exagerado, pero lo cierto es que esta milonga, adaptada a la peculiar voz del cantaor loreño, arraigó tanto en el pueblo que se asimiló a las tradiciones y ritos setefillanos y sirvió para dar a conocer esta peculiar fiesta a nivel nacional.

ROMERÍA LOREÑA

La patrona de mi tierra,

que venera el pueblo entero,

tiene su ermita en la sierra

entre tomillo y romero.

Y Lora del Río engalana

sus caballos a porfía,

y a su Virgen soberana,

y van a verla en romería;

la típica caravana

sale clareando el día.

Y sobre la imagen bendita

oro fino el sol derrama,

caminando hacia la ermita

el pueblo alegre le aclama,

y una zagalilla grita

viva la Virgen serrana.

Son de guitarra y palillos,

vino y alegría sana,

y un cante por fandanguillos

brotan de unos labios grana;

yo también canto un fandango

cuando la Virgen se para;

y cuando voy terminando

el llanto corre por mi cara.

Porque me veas que yo lloro,

Setefilla, no te asombres,

porque me veas a mí llorar;

perdí a mi mare yo tan buena

y no la puedo olvidar;

a mí me ahoga la pena.

El 6 de noviembre de 1955, en Junta General, la Hermandad Mayor de Nuestra Señora de Setefilla nombra Hermano Predilecto al Niño de la Huerta por su propaganda en favor de la devoción a la Patrona de Lora del Río.

De un bando del año de 1956 copio la siguiente advertencia:

«De ninguna manera se permitirán otros bailes, cantes y músicas que nuestros tradicionales, es decir “gerigonza”, sevillanas y los llamados puramente “flamencos”, ni ninguna clase de rondalla, grupos musicales que no sean nuestros clásicos campanilleros».

La jerigonza o geringoza, era un baile popular muy extendido por toda la geografía española, en el que hombres y mujeres formando un corro, salen a bailar por turnos según se vayan llamando. Es posible que la palabra proceda de «jerga», lenguaje asociado a algún grupo marginal y que no se entendiera bien al hablarse. También se relaciona, la palabra con dar vueltas o rotar, es decir asociada al baile. Al ser un baile de raíces antiguas transmitido, de forma oral, de generación en generación y de pueblo en pueblo, en cada uno de ellos se canta con unas letras propias que además van variando con el tiempo. También era conocida como la «jerigonza del fraile», como hace mención la letra que D. Nicolás Montalbo, en su libro, recuerda:

Por lo bien que lo baila la moza

dejadla sola, solita y sola

sola bailando

busque compaña, compaña busque

Respuesta:

Salga usted señor D. Miguel

que le quiero ver saltar y brincar

volar por los aires.

Y esta es la gerigonza del fraile.

Hoy en día solo tienen el recuerdo de tan populares bailes, las personas de más edad del pueblo y al decir del académico D. Rogelio Reyes, nos ha llegado como un galimatías, con letra sin sentido, como la propia palabra jerga pudiera indicar, fruto de esa transmisión oral. Para que no se pierda del todo copio la letra que me trasmiten un grupo de mujeres octogenarias del pueblo, que recuerdan haberlo bailado siempre en romería:

La jeringosa como era tuerta

con el culo rempuja la puerta

Saca compaña, la que la apaña

que la quiero ver bailar

saltar y brincar, volar por los aires.

Ya está la jeringosa en el baile

Dejarla sola, solita y sola

que a la niña le gusta la bola,

bola volando, que a la niña

le gusta el fandango.

Cara pepino, cara melón

si te murieras fuera mejón,

Si te cantaran el gori-gori

Santa María, ora pro nobis

EL CORO DE LA HERMANDAD DE NUESTRA SEÑORA DE SETEFILLA

Las celebraciones religiosas relacionadas con la Virgen de Setefilla, tienen desde 1986 su propia manera de «rezar cantando». En un principio se llamó «Coro de Nuestra Señora de Setefilla» y tuvo sus orígenes en el coro de la parroquia de la Asunción. Es en la efeméride de la Coronación Canónica cuando la Hermandad de Nuestra Señora de Setefilla contacta con miembros del ya extinto coro parroquial, que se habían agrupado musicalmente, para que le cantaran, a la Virgen, ese importante día.

El coro tomó para sí el nombre de la Patrona pues dedicó su voz a cantarle a Ella en todas y cada una de las celebraciones en su honor. Con su director, D. Pedro Bonilla Salazar, al frente se consolidó un grupo musical «ecléctico», tanto en la elección del repertorio, con canciones ya consolidadas o adaptaciones de letras con música popular, como en nuevas composiciones propias. Así, podemos decir, que los ritmos son sumamente variados, desde cánticos litúrgicos y clásicos propios de la celebración de la «misa», ritmos latinos, cumbias o habaneras, ritmos melódicos cercanos al pop y, sobre todo, ritmos flamencos, identitarios de la tierra, donde predominan la rumba y las sevillanas. La armonía de las voces y su buena compenetración es lo que lo caracteriza.

Dos discos grabados exclusivamente con letras que hablan de Setefilla fue el legado de esta primera etapa que duró 20 años, hasta el año 2006: el primero Quiero decirte Setefilla, de 1990 y Siempre contigo de unos años después.

Siguió como director D. Ricardo Solís en una segunda etapa. Pero con el paso del tiempo el coro se reinventa, unas voces se van y otras muchas llegan a renovar esa tonalidad propia de este singular coro dedicado a cantarle a la Virgen de Setefilla. Un nuevo director D. Rafael Cuevas López, llegó hace pocos años para reorganizarlos, adoptando en esta nueva etapa el nombre de «Coro de la Hermandad de Nuestra Señora de Setefilla», estableciéndose como parte de ella y con reglamento de régimen interno propio. Un Coro que ha heredado del anterior su carácter versátil y eclético, alma musical de Novenas y Funciones, indispensable en cualquier celebración setefillana, que se perpetúa en el tiempo y al que aún le quedan muchas partituras que cantar en honor a su Patrona.

Por su parte, el músico y compositor loreño D. Pedro Bonilla, antiguo director del Coro, dedica en el año 2017 una «Misa» completa a la Virgen de Setefilla, planteada como un proyecto personal, como el mismo dice, la Virgen tenía que tener una misa dedicada sólo a Ella. Nace A verte vengo Señora, que marca un hito en la liturgia setefillana. Para este proyecto se hace acompañar por las voces de sus antiguos compañeros con los que forma el grupo Siempre Setefilla y con los que acaba de grabar un nuevo disco de canciones dedicadas a la Virgen de Setefilla, sus tradiciones y a Lora, conceptos inseparables que se ha ido forjando a lo largo de los siglos y que se perpetuaran para el futuro, por ello, por esta especialísima relación entre Lora y Setefilla, ha tenido a bien, el autor, en llamarlo Una historia de amor.
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NOVENA 1866. Archivo Montoto Sarriá.
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MÉTODO PARA REZAR EL ROSARIO. Archivo Montoto Sarriá.
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LÁPIDA HOMENAJE A EL «NIÑO DE LA HUERTA»,1998, se encuentra en el muro exterior del Santuario.
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ROMERÍA LOREÑA cuadro del pintor loreño Miguel González Sandoval de aprox. 1970 que reproduce lo que sería una romería setefillana antiguamente.
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BAILANDO SEGUIDILLAS, hacia 1920.
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GRAFITIS EN LA ERMITA.
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EL CONTRALUZ.
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ROMERÍA Y BANDERA.
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ENTRADA EN EL SANTUARIO.
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SALIDA DEL SANTUARIO.
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